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VENEIS A Brí E:S^\H¡E,B. MA NOS^ 

1 respetahle Cleró , y], amá4Qs en el Señor^ 
I . feles : to^s-de^ noble , y • generosa Nación 

ir Española*' : (r'iviiv. -n ’ ‘ 


Ji >1 


'1 T| / M ' 1-'* íii".'’ ,C •' í) 

^ JTuesto en la triste uecésidad en qne me 
veo • de hablarod^ , • crerja, ; faltar , á. lo > que 
mi amor y, gratitddf me inspiran, ;sind co-^ 
menzase por un públié0 reconocimiento ’ de 
las muchas, y. eyidentes: pruebas de estimaM 
cbn-y, respeto /i. -mil miPÍsterio/y. p^soná, 
que no\he;;de?i^o, dq íeeibir.ídje p todos 
cada uno . de ^ vosotros ,. ,y de dos Soberanos* 
y gobiernos , ; que , ísueesivamente ; ha - tenido 
la iNafiiqft;jies& el; pff ine^ski 
ciátura en estos Reynois,,i,qu^ uF* 
Pío vil se : dignó- confiarme, . Mas al : ¡mis- 
mo tiempo, que os bqgo, esta justicia,.; tío 
dudo que vosptrosj ,mei haréis en. Deqqmpen-j- 
?a la de reconocer. 1 mi ^licitii^^ en; deseni<« 
penar . este ministerio, , tan análogo, por otra 
parte .al decidido amo(r ,, que tantas y tan 
estiraables.prendas;ití6; b^ hecho . tpmar por 
.vosotros ^ í • nQ( isplp; . franqueándoos. , liberalr 
mente, los hejQeficio$ , que ha puesto á mis 
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alcances la benignidad Apostólica , y pro- 
curado ' la utilidad ,’'el cx)ñsueíó y edifi^ 
cacion de los habitantes del Rey no, según 
las intenciones expresadas por S. -S. en^.el 
Breve de mi nombramiento; mas también 


observando, según su precepto y mi natu- 
ral inclinación, la mayor armonía y bue- 
na correspondencia^' cotí 'todas ■ las autorida-* 
des legítimas, ''y' la mejor -y mas estrecha 
uhion ' cón mis Ví V.!'hérmanoS< Al menos 


mi conciencia' me asegura de esta satisfac- 
ción; y ella «sola -me lia servido ¡de- consue-J 
1^ en las áfliebiones ,' que me han ' sido cc^ 
limnes óon vosotros,* y la' que'me 'ha obli- 
gado- ú séguir , (cómo sigo) con alegría y 
constancia la justa ' causa; que tan 'heroy- 
c^ámehte-''dcfieííde da'KaéiqnJ^ '' f'- J ’ - -» 

-;:r>EÁ esta cotdianza, y en la de qué la di- 
vina misericordia mejoraría algún dia nuesj- 
tra süérté,' y‘ nos' restituiria la paz y la 
sci^eñidadV ein ique ' esperaba 'participar- >co4 
Vosotros y por cuyo logro dirigía» al cíct 
lo níis votos’ y clamores V permaneeiá en me-r 
dio de los comunes mklfes con toda’lá tran- 
quilidad,- qué' es' capaz de''|A*odücir üfta se^ 
gura y nunca perturbada conciencia, qtían-^ 
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do un tan inesperado como funesto inciden- 
te vino á turbar este bien , que era el ali- 
vio qué me restaba. Movióse en el Congre- 
so de las Cortes extraordinarias la discu- 
sión 5 primero , para reformar, y luego para 
extinguir el' Consejo, y Tribunal de la In- 
quisición Apostólica. Nadie • ignora el alto 
y- sagrado objeto de este católico instituto, 
dirigido -á conservar pura-' y única en esos 
beneméritos Reynos ^y en 'sos Provincias de 
ultramar la Religión Católica Apostólica 
Romana , tan antigua, entre vosotros como el 
Evangelio,: alejar las. turbaciones que en 
tantos otros' desgraciados paises han oca- 
sionado los errores, y á impedir el cisma^ 
qu e» nec esariamente proviene de la separa- 
ción del Romano Pontífice, Cabeza visible 
de toda la Iglesia,- centra de su unidad, su- 
cesor de San Pedro, Vicario de Jesucristo, 
y.^Pastor universal de todo el rebaño de 
e¿te' 'Diq&r ‘ ^ ; ■ -¡. i 

' ' ; 'A nadie consiguientemente se le cx:ul- 
ta , quanto ha sido el zelo que siempre ha 
distinguido á la Nación por la conserva- 
ción de este sagrado Tribunal ^ y quanto 
se han desvelado en promover su permanen- 
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eia quatitos Príncipes Han empuñado el ce-^ 
tro 9 desde los Reyes Católicos hasta noso< 
tros, y quantas Cortes se han celebrado 
en el espacio de mas de -tres, siglos, que 
constantemente han jurado - su defensa y es^ 
mer adose emsu perfección, por medio de 
aquellas variaciones subalternas, que. la ob^r 
servacion y experiencia han mostrado , dig- 
nas de adoptarse.' Todos en fin^ saben que 
á lo interesante de su objeto y á lo impor^ 
tan te de su influxo juntaba este santo .es- 
tablecimiento la suma autoridad, de su san- 
ción: porque de las dosique' la Religión re- 
conoce, no ha sido tina sola la autoridad 
que se la ha dado. Ambas han concurrir 
do á su» existencia y perpetuidad: y si los 
Rey es nada han omitido con relación á la 
plenitud del poder temporal , de que goza; 
los Pontífices tampoco han cesado en pro- 
mover este zelo religioso por ¡ las repetidas 
Bulas con que lo han sostenido, y pon las 
iliuchas gracias y Concordatos , con que en 
recompensa de él lian privilegiado á los 
Reyes y á la Nación, como á primogéni- 
tos de la santa Sede , y gloria y consuelo 
de toda la Iglesia universal 
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i n No extrañaríamos, pues, que las respe- 
tables Cortes extraordinarias, conducidas de 
su buena intención, pensasen para mayor fe- 
licidad de la 'Monarquía :en alguna limita- 
ción' de la autoridad secular, que parecie- 
sen exigir algunas circunstancias del siglo; 
pero' pudimos y debimos echar menos , que 
antes no tratasen de consultar este punto 
Eclesiástico y tan delicado con nuestros 
V.'V. hermanos, como Pastores de las Igle- 
sias f de España; y. con Nos. mismo, como 
Ntmcio ó • Legado por su ’ Santidad , pues 
nunca este vive ni' debe vivir mas bien en 
nuestros corazones, así como, el Señor Don 
Fernando Vil' en el de sus súbditos, y que 
<hftliándo6e entre <^ié«fidas cadenas , es acree- 
dor, por la nueva razón dé este su marti- 
rio ,'áJtodas-'la^ consideraciones que á sus 
predecesores ha concillado la sola dignidad 
de su ministerio.’ Nada, pues, tan justo co- 
mo este sentimiento, en que hemos estado 
yl 'aun* estamos. Para: el establecimiento de 
la 'Inquisición (concurrieron el Sacerdocio y 
'el Imperios debieron, pues, concurrir para 
^lialquiera variación, que en ella se inten- 
>tase. Genúan en la cautividad los Prínci- 

■é • 
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pes de ambas ' potestades , 'y era muy- duro 
añadir el nuevo quebranto de esta novedad 
á los de ' su prisión. Pero, [ó voces desastro- 
sas de libertad é independencia ! ¡ó palabras 
sinónimas á las de sedición y líber tinage! No 
fué una mera variación la que de la Inqui- 
sición se intentaba ; filé su total- abolición, , 
Fuera de las puertas del católico Con? 
greso, aunque en demasiada proximidad, se 
encendió el fuego de la irreligión y la dis- 
cordia , armas las mas aptas para leternizár 
nuestro cautiverio.^ Los enemigos • del altar 
y del trono se apoderaron de las‘ prensas, 
y como lobos rabiosos trataron de disper- 
sar y destrozar - á la lEspañola grey. El 
Tribunal de la Inquisición les era , : baxo 
este concepto , formidable. La Nacicxi eor 
tera lo respetaba y lo quería. Contra él;, 
pues, y contra sus dignos defensores debiaa 
dirigirse los ataques. No hubo; calumnia de 
que se abstuviesen. No hubo autoridad, dig- 
nidad , ni mérito que respetasen. No hul« 
especie de insulto y de ignominia , que con- 
tra los mas recomendables empleados de 
ambas potestades no se vertiese , no se die- 
se á luz , no se circulase en el Reyno y, no 
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tra^asase los mares. Hablamos , carísimos 
hermanos , de lo que sabéis y lloráis. Su^ 
plid , pues , vosotros la .cucunstanciada deS' 
cripcion de tantos y' tan éxtraordioarios ior 
aultos , como los que las lágrimas y el do* 
Ior no me dexan recordar. " r 

/r ' Nada nos . hubiera jsido mas .ñícil que 
rebatir las calumnias, y sarcasmos ; de estos 
perversos hombres : nada mas jusco que, cas; 
ligarlos, entregando, á lá execración públi- 
ca sus nombres . si .no hubiésemos, estado 
entre) vosotros y que:.no ilo. oec^ttais , -y. si 
no. nos hubiéseiños 'puesto la ley de no úsat* 
de otras ¡ armas que las de la mansedumbre 
evangélica.^ Pero si Nos por estas considcrá4> 
cienes raos-ebstuvimos , y^ abstenemos ; no 
eso creimos que las autoridades públicas 
adoptasen también el sistema de . abstenerse; 
Lo adoptaron ho obstante. Creció por diais 
el torrente de injurias y calumnias j i y ño 
hallo estorbo para introducirse b^ta én 16 
mas íntimo del santuario de las leyes , sin 
que nosotros nos hayamos desmentido de 
nuestro propósito de no oponer á los muchos 
insultos , que abiertamente combatían, nues- 
tra dignidad .y persona ,>mas que la .modo- 
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ración y paciencia. Dexo á vuestra' conside- 
ración , que examinéis cómo' pueda conciliar- 
ae esta licencia con el modo con que núes- 
-taras sábiás y juiciosas- leyes mandan que se 
‘honren los Obispos,' y ministros de la Igle- 
sia , y que atendido el derecho de gentes, 
que hasta en los Gobiernos ^ menos cultos 
haee respetables las personas de los propios 
yi agenos representantes;, juzguéis de la jus-*- 
ticiá'con’ que se ha^ dexado. insultar ’á mi 
persona , ‘ene quien se ' encuentran las quali- 
dadesdé Representante de una Potencia’ de 
la. Europa , .y • dé < Legado del Padre común 
deL católico i Pueblo de España:, Incluso ^ 
Supremo Gobierno. Disimulé ha; obstante, 
mientras las injurias pudiérón pasar por per*- 
soñales , y miéntras* me' restáron esperanzas 
de que ocurriese á ellas la autoridad del^Go- 
l3Íemo..Pero líi^ debí , íni quise '4» ni* pude di- 
simular , luego que eché de ver; que mi' si*- 
léncio;podria perjudicar á los fieles , ser fu- 
nesto á la Iglesia ,. y dexar indefensos los 
derechos de su suprema Cabeza ', que: esta- 
ban confiados á mi comisión. 

Las facultades de mi Legacía se me 
fueron limitado desde entónces en quantas 
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oettrrencíás se ¡presentábaa j' y los derechos 
<jue habían' excedido' mis antecesores' , y que 
por ■ ley y por costumbre debía yo exercer, 
ae me. dispiütahaa con- ¡ empeño se glosaban 

con. acrimoidav y trataban c^^.ia^pedírse con 
calor.' ¿Si quando estaba franca Ik comimi- 
cacion con el SjWto Padre jamas se sú^itá* 
ron seitiejantes' qüestiones i y!si laique algui 
na vez se suscitó, se? terminó cchi todo el 
dedoro que es correspondiente al Vicario de 
Jesu-Cristo, su cautividad , su ¡opresión ^ sii 
triste incofnunicadioñ podían ser. ¿ mis ojos 
tu á loSj.de túógun católico un titulo para 
despojarle? Mi conciencia, pues,' comenzó 
á acusarme. .de omisó; y negligente ep el des* 
empeño .deoni ?^poutahtisima comisión i; ain 
que meJudae dadopconciliar sus .imperiosos 
remordimientos y el zelo por mi obligación^ 
con el tierno amor y estréchos vínculos que 
me. ligaban al.G(¿»^aó ,de Estaña... Atentó 
púesi¿oiudar|^ si mei ftietoiposible^ de tódú^ 
ine resolví á hacer! una estposicion á la Re-^ 
gencia' cón ' quanta . moderación me^ . pareció 
caber., y iopn iquaotaí.conBanza lóe 'd^Hó 
inspir.ar .laiíbueha fé 'qué su{X)QÍa:¿n la.Re^ 
gencia , ciñendo mi solicitud , á'i qué por 
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ahora,. al menos, y hasta qpe el Santo Pa-^ 
dre, libre de su esclavitud , pudiese expre^ 
sar su voluntad , nada se innovase , y la 
Nunciatura fuese restablecida en la: posesión 
en que ha^a a<^uella.ipoca habia^ estado de 
sus derechos. ¿Hay enr esta pretensión algo 
de injusto ni de extraño? «¿Y no se palpa- 
ban ya todos los inconvenientes de las no^ 
Vedades y opiniones? ■ - </ ^ 

Repetí ^ pues , estos ruegos que la Re- 
ligión me representaba como justos , y que 
el eminente^ carácter' de Legado , que - sin 
méritos i míos jne asiste , debió graduar, de 
paternales : mas ius resultados no fueron 
otros' , que nuevas motivos de dolor , cuyas 
lágrimas tuve ' que* ahogar," Quise presentar^ 
y aün tave^escrúdsotfPos'mas enérgioDSi, que 
luego. creí deber suspender, por lo delicado 
de la'épocá ; noóbstante que nunca temí que 
fuesen, sus re^ltaé , las que c^cá viendo todo 
<(1 ReykiQ ;’y mucho' menos quando miraba 
« la .' Cabeza de la Real ' Representación al 
«ray 4igno y virtuoso ;Cárdenal de^ la'Sant 
Iglesia Luis de-*Borbon>,. á iquieq la natu^ 
-raléza'yila^gratitud unian ádes antlerc^. dé 
la^ dos>Potest!aídés.’í' a ^ ;í..vI:¿ 
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f'' Llegó pw óltimo la ocasíoh de <jae me 
respondiese el Gobierno; y su respuesta se 
reduxo á desaprobar mi conducta en soste- 
ner los derechos de la Silla Apostólica rela- 
tivos á la Inquisición , y á exigir de mí las 
aclaraciones que se me pidieron , y. luego di 
jpbr él Secretario de Estado , persuadido, 
como quedé , de querellas serían el medio 
¿las apto para conciliar las diferencias pen- 
dientes ; j' tanto mas , quanto después de 
mi última Nota se pasaron dos meses sin 
h^r recibido .contestación. Pero ¡quánta 
íué mi sorpresa , quando por única resolu- 
ción á mis oficios anteriores , se me remitró 
el Pasaporte , y con él la orden para que 
saliese dé los dominios de- España, señalán- 
■doine buque en que lo verificase con la po^ 
sible brevedad! El público sabrá lo que ésta 
demostracicMi significa , sin que yo me tome 
la peña' de explicárlo ;■ y también echará de 
-Ver que reuniéndose en i mi persona el du- 
plicado carácter de Nuncio, y de Ministro de 
íu Santidad , uno ^y otro han quedado inter- 
-rumpidos, á pesar de que el Santo Padre, 
por lo triste dc'su «iruación , no ha tenido 
-parte pn éste^ acdntecimieúto ^ qualquiera 
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que haya’ • sido en (élfmi,,'cotKÍucta; Hstoy, 
pues - en ia .necesidad de) hacerla! ver > sá 
universo entero, para que.juzgue.de ellaj, 
desentendiéndomé de las contestaciones' par-*- 
ticülares á que me provocan í no pocós .tan.lir 
cenciosos .como desautorizados;, y dignos so- 
lamente del desprecio. Entretanto , mi prir 
mer cuidado fué el /de complacer á S.^Ai 
trasladándome . á este -Reyno de Portugal, 
como el mas próximo , y «por consiguiente 
el mas apto para atender á las necesidades 
espirituales de quien desde la -Espaíia¡ soli-i* 
-citase 1 mi .auxiliq , y conformándome. con ln 
«voluntad- de Dios , cuya sabiduría saca bier 
■nes de los mismos males. ,, 

Todo mí delito parece ser mi conducta 
oUtica. > Así al menos I aparece; en el MantT- 
liesto que S. A. dio á toda la nación- en 8 
de Julio j muc^ mas - en el 'que por el mes 
de Abril remitió á Ips .Obispos y Cabildo^ 
igualmente, que I en el afido^ qnei con fecha 
de 23 del' mismo, «Abrili me dirigió el Mi- 
nistro, de Gracia y -Justicia,. en que se pin- 
.ta dicha mi conducta, con los menos agrar 
dables colores. -"Ya. hace algún, tiempo 
se explica el Manifiesto) .era^ tal que.ca^ 
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obligaba á S. A. á justificarse .de su prolonj 
gado sufrimiento.” '‘‘Con la esperanza (pro- 
sigue) de ^üel conociese el 'Nuncio su yerro^ 
se valió primeramente - de. los ‘medios del rar- 
zonamiento ; y en ^gundo lugar de las re- 
convenciones", hasta que viendo, su inutili- 
díad.y llegó al extremo de intimíirle que si 
proseguía en su empeño temerario, se veria 
Ibrzadb*, ¡bien á su pesar, á extrañarlo de 
sus.. Rey nos ,.y ocuparle, las temporalidades: 
lo que al fin He executádcí , por ■ la obstina- 
ción en iin empeño incompatible' con la tran- 
quilidad pública , ’y destructor de la Sobe- 
ranía , y del Gobierno.” . . 

'Mis Agestiones- en :el< asunto de Jnquisi- 
-cioD,'y sefialadanicnte las cartas que en esta 
<xasion‘ escribí al R. Obispo de Jaén , y á 
los Cabildos de Granada y Málaga , se con- 
isideran en dichos escritos como "Oficios, de 
•uhjPrelado.'extrangero , que -convertido en 
negociador clandestino , socolor de Religión, 
aponiéndose claramente al Evangelio , 'y ol- 
vidando las leyes de su Legación con notor 
riof agravio y ofensa del Santo Padre , ha 
puesto á la Patria en peligro ,, inspirando 
ideas de insubordinación , y, de deísconcépto 
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del Gobierno , que solo tiene por blanco la 
protección de la fé católica , concordándo- 
la con la prosperidad temporal.” Se asegura 
en fin, ^*^que las 'especies vagas, y débilísi- 
mos fundamentos ,’en que apoyaba el Nun- 
cio su Nota presentada á la Regencia en 5 
de Marzo , estaban ya desvanecidos por la 
Sabiduría del augusto Congreso , y que S. A; 
mismo lo hubiera convencido de que la abo- 
lición de la Inquisición de ninguna manera 
perjudicaba á la Religión , ni vulneraba los 
derechos del Romano Pontífice , ni la Pri- 
macía y suprema autoridad que exerce ea 
toda la Iglesia.” • • , j : 

¿Quál será , pues ^ el escándalo de los 
fíeles , no solo de lá España , sino del orbe 
entero , al enterarse por estas y otras es- 
pecies contenidas^ en 'los> Manifiestos ., en 
que un Ministro del Dios dé la paz ha in- 
tentado turbar la de todo un Reyno cató^ 
lico? ¿En que el Enviado y Embaxador de 
aquel Soberano , que ha sido siempre , y 
siempre será el pacificador de todos , se ha 
propuesto desunir á sus hijos? Y sobre todo, 
en que un Representante del Supremo Pastor 
de las almas , cubriéndose ^ con la. piel de 



I? 

oveja, mas siendo en la realidad un ver- 
dadero lolx> , los ha querido apartar de la$ > 
divinas máximas del Evangelio , y de la 
debida obediencia á su Gobierno legitimo, 
en las resoluciones mismas que éste toma 
para proteger la Religión , que es todo su 
blanco? ¿Y qué desprecio y aun horror 
no deberá concebir el mundo todo ácia un- 
malvado tal- corno , á- conseqüencia de los 
Manifiestos, lo están figurando los Perio- 
distas , que han tomado á su cargo avivar 
con sus impías notas , insultos y sarcasmos 
el odio contra un Extrangero , que soló ha 
venido á España para su ruina? Pues ver- 
daderamente no debe ser otro el concepto 
que el-orbe católico- forme , si juzga sola- 
mente por el contenido de los mencionados 
escritos : y el Nuncio quedará responsable 
á Dios , al Papa , á la Iglesia , á los fieles 
de España, y á los de todo el mundo , si no 
desvanece estas tan odiosas imputaciones, 
como lo vá á hacer por la sencilla y ver- 
dadera narración de los hechos , 'y las ob- 
vias reflexiones , que ellos naturalmente pro- 
ducen , y van á ser la" materia de este 
» Manifiesto. 
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Para darle algún método , se expondrán 
en otros. tantos artículos lo primero la con- 
ducta política del Nuncio , anterior al acon- 
tecimiento de la Inquisición. Lo segundo,, 
la que há observado con motivo _ de este, 
desagradable acontecimiento. Lo tercero, 
los motivos y fines que lo dirigieron en 
ella : y lo quarto , alguna de las mas ira-^ 
portantes reflexiones , que produce la letra 
misma del Manifiesto. 

Artículo I.® 

. Viniendo , pues , al primero de estos ar- 
tículos , hubiera el Nuncio deseado que la 
Regencia hubiese tenido á bien explicar 
quál ha sido tiempo, Jiace^ Ja cotuíucta políti- 
ca del Nuncio ^ que tanto ha exercitado su 
paciencia y hecho casi culpable su prolonga- 
do sufrimiento. Esta explicación me hubiera 
señalado el camino , que debería seguir para 
desvanecer el crimen , si pudiese , y me 
hubiera librado del vergonzoso empeño de 
exponer toda mi conducta anterior : pero 
no siéndome posible adivinar en qué haya 
ofendido á S. A. , no me queda otro me- 
dio de satisfacerla , que el de oponer á una 
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acusación vaga y general , la general y nun- 
ca interrumpida série de hechos , en que creo 
haber desempeñado no solo mi comisión y 
ministerio , mas también las obligaciones de 
umor y gratitud , que tanto mi familia como 
yo hemos tenido, y tenemos á la digna Na- 
ción Española. 

'• Desde Agostó de 1803 en que empecé 
á exercer la Nunciatura, hasta -la desgra- 
ciada época de da abolición de la -Inquisi- 
ción , ninguna de las autoridades civiles, 
ninguno de ínis V. V. Hermanos los Prelar- 
dosdel Rey no , ninguno de sus fieles se ha 
quexado de mí , que yo sepa , ni me ha di- 
rigido la menor reconvención ni adverten- 
'cia. Por el contrario , no tienen número las 
pruebas de recíproco amor, que todos ellos 
me han dirigido j y las repetidas que , de 
su agrado , - me dispensó el Monarca. No 
suponiendo por- ello , como no debo supo- 
ner , que he llenado en toda su extensión y 
perfección mi oficio , me creo no obstan- 
te , autorizado para persuadirme que las fal- 
tas , que no dudo haber tenido , ó fueron de 
poca consideración , ó tuviéron la fortuna 
de no ser. conocidas. 
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■ Llegó la destructora guerra que por 
tanto tiempo ha afligido á la España, y que 
lia sido tan dolorosa para mí , como para 
el mas fiel de los Españoles. Fui el pri- 
mero que de entre los ministros extrange- 
ros tuve el honor de reconocer al legítimo 
Rey el Señor Don Fernando. VII , y de lo- 
grar de su piedad que admitiese con gusto 
éste mi debido homenage. Fui de los pri-:- 
meros que con la Junta Central huyeron 
,de Aranjuez , abandonando mi casa y quan- 
to en ella tenia en- Madrid ^ y ni he sido, 
ni seré jamas de los últimos , que , unido 
inseparablemente á la justa causa de la Na- 
ción, siempre he estado al lado, de sus su- 
.cesivos Gobiernos, mirando con todo el des- 
precio que he debido las indirectas solici- 
tacilones del intruso. Las proscripciones de 
. éste , de que tanto me honró , me han dado 
lugar en sus primeras listas ; habiendo^ 
también agregado á este honor el despojo 
que me hizo del Arcedianato de Carmona, 
- dignidad de la Santa Iglesia de Sevilla , en 
que consisten todas las pingües rentas , que 
tanto se han ponderado por algunos , y de 
que antes por la del intruso , y ahora por 
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la presente ocupación , no he podido perci- 
bir un solo año. 

A estas gestiones peculiares de mi per- 
sona , añadí las (jue creí deber con motivo 
de mi representación. Suponiendo , como 
debia ser esta la intención de S. S. cono- 
ciendo su generoso desinterés , y no pu- 
diendo dudar de, la santidad y justicia de 
la :causa , intérprete de los sentimientos del 
cautivo Príncipe , ofrecí á su nombre al 
Gobierno , y en alivio del Estado las consi- 
derables sumas-, que de las Dispensas se 
.destinaban á los hospitales , con el reinte- 
gro quando S. S. estuviese en libertad ó él 
dispusiese. Vosotros , mis V. V. hermanos, 
sois .testigos. Atendiendo j también á la gra- 
ve urgencia en que se hallaba la Nación, 
ni he cobrado, ni he pedido , ni insinuá- 
dome siquiera , algunos años hace , por la 
. dotación que en virtud del Concordato de- 
bia pagarme la Tesorería ; ni por las con- 
siderables sumas , que en virtud de la Bula 
de la Cruzada debia percibir á nombre 
de S. S. 

i Quintos elogios se hubieran dado á 
otros por esta conducta , que en mí no se 
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ha repiitadoi digna de memoria!' ¡Y quán 
otra pudiera haber sido la suerte de la Pa- 
tria , si la hubiesen imitado algunos de 
'aquellos sus hijos , que por desprecio me 
extrangerol’ Mas prescindiendo de 
"estas cosas , que nb ' me merecen 'aprecio, 
mi conducta ha sido la que he dicho ; y 
no tengo dificultad en asegurar á toda la 
Nación y sii Gobierno ,'qné( sus desgr^ias, 
sus felicidades sus peligros , sus ventajas 
y to.los sus intereses han hecho y hacefi 
en mi corazón la' misma sensación , que en 
el del mis fiel y amante de 'sus hijos. De- 
xando pues mi conducta anterior á la abo- 
lición de la Inquisición , sobre que cierta- 
mente nadie puedé ’ tacharme , ' acerquémo- 
nos á mi verdadero delito , reducido á la 
oposición qué hice á que se publicase el 
'Decreto y Manifiesto , que en razón de 
ella dieron las Cortes , que es lo que cor- 
■ responde al segundo artículo. 

Artículo II.® 


Napoleón luego que se hizo dueño de 
Madrid habia' extinguido por un Decreto 
' el Santo Tribunal de la fe ; pero subsistía 
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en las Provincias’ libres ^ que por razón de 
ser Napoleón su enemigo , tenían mayor 
empeño en conservarlo; y^cl fue reconoci- 
do en las Córtes , quando éstas ■ mandaron 
pasar al territorial ^ . que existia en Ceuta, 
el papel de la Triple alianza , y quando de- 
i^cgaron la proposición - que, se hizo, para 
que á la [Supresión del Consejo de la Supre- 
ma, siguiese la de los Tribunales subalter- 
nos ; sin embargo nunca se perdía de vista 
este punto en que la Nación por una par- 
te ,’ y' algunos de sus individuos por otra, 
maniíestaban contrarios intereses , y cuya 
decisión á veces parecía acercarse v y á ve- 
ces . alargarse V demasiado. La comisión del 
Congreso encargada en informar, sobre este 
interesante punto ,’ evacuó y presentó su in- 
forme , pero no se tomó resolución ; porque 
se dixQ que eran necesarios años para ins-» 
truirse competentemente en la materia , y 
oir antes de su discusión el dictámen de los 
Obispos. No tardaron éstos en explicarlo. 
Los que residían en Cádiz pensión en ma?^ 
nifestar. no solo su voto , mas también su 
deseo por el restablecimiento que juzgaban 
necesario de la Suprema ; peso por causas 
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que no se ignoran , no pudieron hacerlo en 
unión , y los mas de ellos lo executaron’ 
por separado. La noticia de estas gestiones' 
alarmó á los Periodistas para desahogar su* 
encono contra el Santo Oficio ^ y desatarse 
en injurias contra estos respetables Prela- 
dos ; mo siendo digno (según su crítica) 
de este ministerio , sino el que se negase á' 
firmar la Representación , que creyeron se 
hacia. Supusieron que el Nuncio tenia par- 
te en ella; y ésta ha sido la época de quan-‘ 
tas contradicciones han venido sobre el Nun- 
cio , convertido desde aquellos dias en ob- 
jeto de sus furiosas sátiras y atrevidas é 
indecentes invectivas. El GoWerno , ó no 
pudo, ó no tuvo por conveniente contener 
este exceso ; y á su misma presencia fue 
tratado con toda la indecencia , que es no- 
toria , el carácter de un Obispo ,■ aunque 
extrangero , y el de un-Embaxador yLe-^ 
gado del Papa , que no puede pasar , ni 
jamas ha pasado por extrangero en este 
Reyno Católico. El Nuncio por su parte 
creyó no ser todavia tiempo de oponer á 
estos iijisultos otra defensa que la del silen- 
cio y la paciencia. 
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' Entretanto -la» í^Rtp^e^ítttacioh^^ 'de los 
Obispos se ; multiplicaban y explicando > aquel 
dictamen, que se' habia asegur ado' otr^ 
yi m seUei iabiá pedido, ' A lás de los Obis- 
pos acompañaron las de varios Cabildos y:di- 
ferenstes Córporaciones 'dé Reglares que' d 
imitación de sus ’ Pastores pedian' él restable- 
cimiento de la Inquisición. Más de todas ellas 
no logró ser leída en el* Congreso sino , 1 a 
que hicieron los Prelados residentes ' eti Ma^ 
Horca : las demas pasáron á la comisión nue- 
vamente encargada; ’/Evacuó éñ linda mayó-¡- 
ría de ¿sta'^sü informe’ y 'que sé publicó é im* 
pv ivAto $iii intett0írse en él el voto separadó dé 
tdgUnos^ deUos individuos^ que la componían ^ y 
se empe2Ó á disentir en: Sékiones" públicas el 
punto ■ haciéndose irnprimiéndosc sobre él 
por una y otra parte 'muchos y dilatados dis- 
cursos. ' El éxito cada vez mas dudoso pare-^ 
cia reclamar • alguna ^gesition por ' mi parte; 
mas me abstuve de hacerla,- persuadido i 
que simo se hacia mérito del voto de trein- 
ta. Obispos que pedían el restablecimiento, 
el mió solo podía rservir para acrecentar el 
calor , que ya era notoriamente demasiado; : 
Fallaron. en fin . mis esperanzas, se verlfi*^ 
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I 

, cíírod, mis ^tenacees ^ y decretó U abolíéíon 

{ Apendm, mm... ^ Ji4* ) ; y como si 

al calor del l^artido no bastase este .triunfo 
conseguido contra' la. autoridad, de k Iglesia,' 
sei .qnkoL que ' k x wisiwa ?> %leaia. j fuese el j tea-: 
tro i¿n donde telefctf^ase y j mandando que en 
los treSi primeros Domingos se leyese al Ofer<- 
toriq , de Ig. Mhd Corvuentual el Decreto y -Mi-* 
ftifiesto^ que > acérpíi, de esta/iobotícion hdbian 
dadp las -Cortes. {•f7tífií,j.$. ),'Eniestas circuns- 
tancias, ¿.podxia ya el . Nuncio, callarse por 
mas. tiempo ? é PQdria/negar.sq;d,las. repetidas 
insmuagiOftes de ? algimos de sus Y; Y c dier-^ 
manos.t^ ) .que ^ reclamaban . la autoridad^ de i la 
$illa Apostólica, c^yos derechos le jestal^ 
encargados ? • del Reyao. parece 

que estuvo ,¡dO)Í^teodittámeiif;)ipiero; mi con-^ 
ciencia no podía cctaíbrrnarse con él. Repre- 
senté pues: mi Exposición es la del núm. 6.® 
entre los, I)oc.umeOtosj: jyéak.la /Nación, y 
juzgue jde ellai ,'r;'>j;íí ') ‘>í' 

.iiNi pude, ni 'debí contentarme con este 
paso. El Decreto iba .. á ser circulado pronta- 
mente por las Provincias, . y ño quedaba tiem- 
po para la suspensión de, su lectura, que era 
lo que yo deseaba. Creí pues necesario, pa- 
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rá lograrla^ dar >aliiíiéifós¡, 4. los' tíias^ inmé-J- 
diatos de lilis ¥*jV. l;iermaiíK)s la ’ioojticia d¿ 
mis’ofícios, y de4‘ modo dé ^pensar- * 'de cin^ 
co Obi^s ire^eiites¡ea Cádi?i,'y del Cábil^ 
áo^.S^& vaóame á^ QStSL santa Iglesia ^ para 
que si lo' creían' justo ,'| reuniesen á * tan ' dis^ 
tinguidos votpsdosísuyosi, y t^resentasen ld 
cpnvenienté.:'‘Y‘como quiera- que dé las dis^ 
posiciones del ^público É^páffoU^ Itai-to/eonbi 
eidas por todos , no^me prometía k "mejor 
aa^ida del íDecrqtof creí tt» deberse^ dar un 
BiieVo motivó ■á^sbdi^usto-eón la ípüblica- 
cion de mi opinión , y de ía'" que' suponía dn 
todos los >Señores: Ordinarios»; y 'é^ta fue la 
causa; de- esa ireserm, ;que éncarguéj, de qW 9 
tanto mérito se ‘Ha'bechó,*y cuya suma-uti-^ 
lidad se • hubiera conocido , si representando 
los Prelados, y cediendo á sus Representa- 
ciones el Gobierno -; se f'hübie^ evitado los 
muchos escándalos y disgustos ¿ que han -lloj^ 
rado y lloran muchas de las Iglesias de 
España. .. .. 

-■ ’Esta> mira pacifica y benéfica ( 'hablo ¡con 
toda la verdad propia de mi carácter ) , y cú^ 
yas medidas eran las mas conformes á las le- 
yes de España, fué toda la razón de mi acri^ 
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minaba reserva. Oxaláf la liubkséii tenido 
los que por ella me culpan' tan injustamente J 
Asíj nada!. se hubiera sabido., . como (efectiva- 
mente' i&O! se supo , basta que el ¡Tribuno ( sin 
duda pai’a la paa-y tranquilidad publica,, de 
cuya< promoción se gloria ) imprimió mis 
Cartas afR* Obispo ¡de Jaén -( núm. 7.® ) . y 
¿ los. .Cabildos, sedé . vacante de. Granada -y 
Málaga. ( núm. 8..° que una casualidad karr 
to rama y notable puso en sus manos , juntá^ 
manijé. con.el.ManifiestQ, que con toda reser- 
va, hábia ,'Cínyiado S.; Aüá .los. Obii^jos y’ Ca- 
bildgs. (nóm,! 9.° ) DÍ, • . . ¡;¡ r 

I^tá pues reducidó á las. solas Cartas mi 
erímeft : . porque . ni se sabe-^r ni se. cita . otra 
correspondencia del ..Nuncio j que. con . los 
Obispos y 'Cabildos : y segurámente rio la 
hay quando los escritores, empeñados como 
han estado.', y ¡están ^ en desacreditarlo con 
el’ Pueblo , j y. con ¡el Gobierno , y tan. feli- 
ces como ban sido en descubrir la que exis- 
tia baxo el sello de la reserva , no han podi- 
do publicar algunalotra. Los mismos Mani- 
fiestos del Gobierno, lo i convencen, también: 
fundándose ámbos en las Cartas dirigidas por 
mí al R. Obispo de Jaén , y á los Cabildos 
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de Granada y Málaga , y haciéndome de 
ellas el cargo principal. Y bien: léanse y me- 
dítense con el mayor escrúpulo, y ménos in- 
dulgente severidad estas Cartas. ¿Hay en 
ellas la mas leve reflexión contra ^1 Gobier- 
no? ¿Se respira, ó se inspira insubordinación, 
ó desafecto en alguna de sus expresiones? 
¿ Aparece de ellas' otra cosa que el inocente 
deseo de que no se lleve á ¿fecíá- la '^aboli- 
ción de la Inquisición , que creía, y cada vez 
creo mas perjudicial á la pureza de la Reli- 
gión, á la autoridad del Papa, y al derecho 
de los! Obispos? Y el plan y los medios, que 
en ellas y en la Nota á que se referian , se 
propone ¿ha sido otro que el de represen- 
tar^ para que el Congreso se dignase suspen- 
der su Decreto? Es conforme con el Evan- 
gelio , á cuyo espíritu se dice oponerse el 
Nuncio claramente , no solo sospechar , mas 
afirmar también, y afirmarlo á toda la Na- 
ción, ■ que ellas se dirigen á encender la dis- 
cordia 'y. 'guerra civil, y á desconceptuar al 
Gobierno, y que ellas son capaces de produ- 
cir las ('mayores calamidades del Reyno, y 
causar su ruina ? ¡ Qué desgracia de Carta \ 
Supóngase quanto se quiera de parte de este 
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Arzobispo quo ¡se, llama éítrangero v . , y ■ qué 
ha sido su autor: ¿cabe la- menor sdspeclia 
de tan odiosas miras, atendida la qualidad 
de las personas á quienes, se (dirigen.?. Los 
Prelados y Cabildos Españoles con quienes 
hablan , son instrumentos á propósito para 
la discordia, guerra civil y demás fines que 
se me atribuyen? La ob^iencia de estos dig^ 
nos Prelados , é ilustres Corporacionés á süs 
Soberanos,, no llega { testigo el Manifiesto ) 
hasta el extremo de aparentar descortesía no 
contestándome sítjuíera^ Y en los qué sin sa- 
ber, ó sabiendo mi modo de pensar, han sb 
do unos con los mios sus sentimientos, ¿qué 
semillas de guerra, discordia ó calaoúda4 
pública se ha, notado? Ninguna otra que 
aquella que ha venido á traer el Evange^ 
lio , á saber , la paciencia en la persecución^ 
y en medio de ésta el > respeto por las autcn 
ridades que persiguen ', los, clamores á Dios 
por su prosperidad, y los exemplos al pue-^ 
blo del mas sumiso sufrimiento. ¡Qué des- 
gracia , vuelvo á decir, de Cartas ! La re^ 
serva con que se remiten , y- que tan de esr 
perar era de las personas respetables á quier 
nes se remitían , se miró por su autor coma 
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una medida necesaria para que el Pueblo no 
se incomodase , ni llegase á entender como 
yo, y tantos otros dignos Prelados entendi-' 
mos que ,el Gobierno atentába contra los 
derechos de la Iglesia: y de esta reserva 
que yo consideré la más apta para mantener 
la pública tranquilidad, se me hace un ins- 
trumento de turbarla. La materia de que 
tratan es puramente eclesiástica y religiosa; 
y esto, no obstante, se miran como incenti- 
vo de perturbaciones civiles. Poco favor por 
ciertas, y muy baxo conceptó deben de me- 
récer al Gobierno los Obispos y Cabildos ; 
pues los suponen como instrumentos propios 
de que yo me valí,- para alarmar al Jhaeblo. 
Mas si nulo' son, como es justo se diga, y 
como su conducta ha mostrado, y no cesa de 
mostrar, no veo yo cómo mis Cartas con 
reserva, -ó sin ella, podían producir tan fu- 
nestos efectos : ni entiendo tampoco, como se 
me supone de tan corto discernimiento, que 
hubiese’ de valerme para estas tramas , consr- 
pracioms , é inauditos procedimientos , que 
se me .atribuyen, de los primeros y res- 
petables , y exemplares miembros del Clero 
de la España. 
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. Por otra parte : ¿dónde está está conspi- 
ración y esta trama? ¿Dónde lo inaudito 
de estos procedimientos ? Mis deseos y cla- 
mores á los Obispos y Cabildos , sede, va- 
cantes , eran, que representasen las-razo^ 
nes, de que yo, los cinco Obispos existentes 
en Cádiz, y el Cabildo de esta Iglesia, está- 
bamos íntimamente penetrados ; y el objeto 
de esta Representación debia ceñirse á la 
suspensión de un Decreto, cuya publicación 
y execucion creíanlos llenas de inconvenien- 
tes. ¿:Y’ es. esto algún delito? ¿Es .alguna 
novedad, de que lá ‘ Nación no haya. estado 
viendo casi diarios exemplos ? ¿ No es una 
cosa que las leyes de España permiten á qual- 
quiera Español? ¿No es un deber, que las 
mismas leyes imponen á los Obispos , cuya 
conciencia agravan, si lo omiten? ¿No se 
dice en las mismas leyes,, que en -execután- 
dolo con el respeto y. moderación debidos, 
el Rey se deberá dar por tanto mejor servi- 
do, quanto mayor sea la libertad y la fran- 
queza? :. ■ ¡ - 

Pero no hay que hacer: otras deben ser 
ya las leyes, otras las razones, puesto que 
ya nada de esto es permitido. Si el Clero re- 
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presenta, desobedece si" el Nuncio legado, 
de S. S. les escribe para que lo hagan en los 
términos ,en que Se debe , es un alborotador, 
y enemigo ;de la pública tranquilidad. Su cor-», 
respondencia con' Ibs Obispos y' Cabildos en. 
puntos eclesiásticos para manifestarles su opi- 
nión, ó. tomar sus consejos ,Les. nada menos 
que una ítrattia y conspiracioni No puede ya' 
seguirse el éxemplo de todos los Papas, y de 
los mas antiguos . y célebres Padres de la 
Iglesia, cuyas Cartas, á > diversos Obispos 
de la cristiandad , y das mas- Veces de i. Rey- 
nos extraños , ocupan gran parte en los vo- 
lúmenes de sus escritos. La liistoria recomien» 
da el zelo y. fortaleza, sacerdotal dedos Ata-* 
naslosi ,1 íHUarios, Chrisó^omos , Ambrósic^ 
Ajnselmos , y otros innumerables Santos, que 
en uso de su obligación de Pastores del re- 
baño de J. .C.'.se opusieron á dos; Decretos 
de los. Príncipes , que juzgaron pérjqdicia- 
Ics á la causa de este Dios. Los presentes dias 
condenan este, heroísmo, que todos los siglos 
alaban. «Hasta aquí, los Obispe» , á 'quienes 
el Espíritu Santo puso en ,su Iglesia por Rec- 
tores, al paso que eran la norma de su Pue- 
blo en la subordinación y obediencia á los 
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Soberanos , que la Religión tantas veces san* ’ 
ciona, enseñaban de palabra y de obra la 
doctrina que .les dexáron los. Apóstoles , de 
que antes que á las' de los ; hombres ,n es la 
obediencia a las leyes' 'de ©ios ^ y la quedes 
intimó el mismo J. C. de que se le dé á 
, Dios lo que; es de este Señor , sin ' quitarle al: 
Cesar' lo. qué le corresponde; Pero. ya los» 
Obispos de España ni con .sumisión, ni sin 
ella pueden recordar esta verdad: ya el Le- 
gado' dé S. S: i, 'cuya expresa comisión es el 
bien de~la Religión. y el decoro y derechos 
del qué á nombre de J. C. es en la tierra su 
Cabeza,, no puede excitarlos á que lo hagan: 
y todo lo iqüe de presenté : se le permite en 
razón de su encargo és j’ que represente par 
sí mismo al Gobierno , quedando, éste 'en la 
libertad , ó de no contestar á sus Notas , 
como, lo ha.' hecho j con la que le. pasó sobre 
la ¡Inquisición , ó de no leerlas ni oitlas , co* 
mo ha sucedido con las de los Obi^s. ¡Dios 
mió! ¿Y sucede esto en España la Cátolica 
por ■ antonomasia ? ¿Y sé pretende acaso en 
ella, convertir á tu Esposa la libre ^ ,eri la 
Agar despreciable y esclava ? No lo espero 
de tu misericordia j no lo creo de la religión 
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y sabidílrí^'^iS^ C^gr^ Per^ lo qü« 
á mí pettenece^i Rii.l^í.txpiilftiotii, que .sufiro 
del Reyno, ni las agrias, reconvenciones que 
en el Manifiesto se üie hacen, ni las licencio- 
calumnias que .contra mi se .yiexten.en 
fcaflto>árreligiosq!foUetO)^ ):ni la ocupación de 
mis subsistencias ,! ni el mismo sacrificio de 
mi vida que fuese .necesario, bastarán jamás 
á arredrarme en ¡il 4esen)peño d.e U obligar 
clon r de reclamar los,. derechos de tu Iglesia^ 
en que me ha puesto su Soberano Xefe. ¿Mas 
por ventura el Manifiesto y su publicación 
eran contrarios, á estos derechos? iVanws á 

examinarlo en el / . ' . > 

. { ; 

^ i . ^ 4. Artícüld„III,® » . 

•: , f -i ' :i -.i';- '!• L •, 

■ No piensa el Nuncio ', ni es del caso hacer 
aquí una apología del establecimiento de la 
Inquisición , ni rebatir lo mucho que contra 
él .se ha .dicho y escrito tanto dentro^ cómO 
fuera del Congreso.' Para la conducta que ha 
observado y observa , le basta , que este 
establecimiento es ya demasiado antiguo en 
la Iglesia ; que en la . España reducidoi al 
sistema en que estaba, lleva .mas de tres, si- 
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glos>; que los Soberanos Pontífices han moá^ 
trado "por -él< utiai partidiilar- predilección j 
que ‘innumerables entre- los Doctores cató- 
licos, contándose -todos los Españoles, lo han 
recomendado' comoíelr más ¡interesante á'la 
pureza y conservación - de la ’ fé^ que no han 
tenido otros enemigos, que< los que al mis- 
mo tiempo lo han sido de" la Religión Ca- 
tólica y ó se han dexado impresionar de las 
jmpostürás' que estos vertieron: y que ha si- 
do no solamente consentido , mas también 
confirmado por los Concilios generales cele^ 
brados en la iglesia desde el tercero de ’Le-=- 
trán en adelante. ¿Necesita por ventura el 
Nuncio de otras razones mas que éstas, pa- 
ra la conducta que ha observado ? Y á qué 
podria ó deberla reducirse su Comisión , si 
se hubiese de excluir de ella un estableci- 
miento formado y sostenido por el Romano 
Pontífice ; su comitente , reconocido y apro- 
:bado -por los Santós Concilios de la Iglesia, 
y generalmente respetádo como de suma uti- 
lidad al bien principal de todos sus hyos, 

• especialmente los de España? -Y en caso de 
i controvertirse la conveniencia de este, esta- 
blecimiento y ¿por quál de los dos partidos 
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deberá deeidírse, no ya un' Legado del Pa- 
pa , sino qualquiera que se precie de católi- 
co? ¿ Por la Mayoría de un Congreso pro- 
fano , • que acaso se dexó prevenir de un in- 
justo calor , ó por el meditado y constante 
juicio’ de tantos Romanos Pontífices «y Con- 
cilios , á quienes por comisión de J. C. cor- 
responde dar leyes á su Iglesia , y de la mis- 
ma Iglesia que ha venerado, respetado y 
favorecido este santo establecimiento por es- 
pacio de tantos siglos? 

A estas consideraciones ,'que despiértala 
sola consideración del hecho, se juntan otras 
incomparablemente mas tristes, que arrojan 
de sí los pretextos de que se viste, y el 
modo con que se dispone. una temeridad 
insufrible entre católicos, la que duda, que 
"la Iglesia congregada en Concilio, ó su Ca- 
beza visible encargada en su magisterio , ó 
no hayan conocido, ó no hayan querido lo 
que’es conforme á justicia, conveniente á la 
Religión , y útil al verdadero bien de lc« 
fieles;” y con todo, esta temeridad parece 
ser el primer fundamento que zanja el Mani- 
fiesto de las Cortes, quando dice " que la 
Inquisición era opuesta á las justas y sábias 
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leyes en un Reyno católico; ; que ' producid 
la ignorancia de la Religión con otros mu- 
chos males ; que estorbaba á los Pastores lá 
libertad dC; enseñarla , é impedia la reunión 
de los fieles. i . i , , 

Es otro error indubitable negar á la 
Iglesia en materias espirituales la potestad 
de establecer tribunales , y darles la forma 
para sus juicios : y lo es también suponerla 
en la potestad temporal, para dar jurisdic- 
ción eclesiástica, ó suspender la dada por la 
Iglesia;” y ambos atentados se contienen en 
el Decreto. Por él se dexa sin efecto la au^ 
toridad , que por comisión de la Iglesia tie- 
ne la Inquisición para conocer del crimen 
deheregía, y demas delitos, contrarios á la 
fé , y para castigarlos con penas eclesiásti- 
cas, ó absolver de ellos, imponiendo la sa- 
ludable penitencia, que prescriben los Cáno- 
nes. Por él también , y por el solo arbitrio 
de una- asamblea profana se autoriza á los 
Metropolitanos, dándoles la autoridad que 
jamás han tenido, para conocer en apelación 
de las sentencias pronunciadas por los Obis- 
pos en las causas de fé. Por él , para este 
juicio de Doctrina , de que según el Mani- 


Digitized by Google 



39 

fiesto, y según la verdad, solos los Obis- 
pos son jueces por derecho divino , se les se- 
ñalan á los Obispos Con-jueces ; que la Igle- 
sia no conoce baxo este concepto, se ¡abre re- 
curso* á los jueces seculares , y se someten 
las materias , el juzgado , y los jueces al 
Consejo, de estado , á los sabios que éste 
quiera nombrar , al Rey y á las Cortes. ¿Po- 
dria,!púés, el Nuncio sin hacerse responsable 
delante de Dios y de los hombres , perma- 
necer insensible á tantos y tan nuevos aten- 
tados ?. ¿Podría algún Obispo permitir, que 
en una, materia qual es la de la fé, yen que 
no conoce otro superior que el Concilio , 6 
el Papa , que es el Obispo de todos los Obis- 
pos, avocase á sí el conocimiento su Metro- 
politano ? ¿ Podría tolerar , que por senten- 
cia de éste corriesen en su diócesis doctrinas, 
que él juzgase perniciosas al bien de las al- 
onas encargadas exclusivamente á su cuida- 
do ? Pues todo esto disponen , y todo esto 
contienen el Decreto y Manifiesto de las 
Cortes (núm. . 2 .?), llenos en sí mismos de 
contradicciones, y en manifiesta oposición 
con las mismas leyes de Partida , con que 
quieren cubrirse, y cuya grande regla es, 
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que Papa ha poder de facer estahlecitmen-'^ 
tos é Decretos á honra de la Iglesia é pro de 
la Christiandad ; é deben ser tenidos de losi 
guardar todos los Christianos."^"* No: ni -el re- 
ligiosísimo y sábio Don Alonso, autor de las* 
Partidas, ni los Reyes que le sucedieron, 
ni las Cortes que en tantos siglos se celebra-?- 
ron, ni la Nación entera se creyeron jamás* 
con facultades para variar la disciplina que 
en su tiempo regía, ó en adelante pudiese 
establecer la Iglesia. Los * Cánones de . ésta 
fueron la norma que sirvieron para la pro- 
tección de los tribunales de la fé,. según 
el plan que estos tenian al tiempo de ha- 
cerse las Partidas, que seguramente hubie- 
ran protegido el de la- Inquisición , si en 
aquellos tiempos lo hubiese mandado estable- 
cer el Papa , que como el Legislador confie- 
sa, tiene poder de hacerlo^ y á. quien todos 
los cristianos deben obedecer, n Y quando al 
Nuncio y los Obispos faltasen otras causas^ 
para oponerse , ¿no sería mas que sobrada 
esta superchería con que se. trata de alucinar 
al Pueblo, presentándole una ley tan venera- 
da y tan digna de serlo ; pero que ni habla 
de la materia , según la presente disciplioa, 
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ni puede conciliarse con los religiosos prin- 
cipios que por todas partes desenvuelve el 
admirable Código de las Partidas? 

Mas no es solamente la usurpación aten- 
tada por la potestad civil contra las dispo- 
siciones de la Iglesia, y los derechos del 
Primado y de todos los Obispos', la que ha 
movido al Nuncio á sus gestiones; 'es tam- 
bién el Interes y peligro de la Religión, en 
que Pedro está obligado á confirmar á sus 
hermanos j y de cuya conservación y defen- 
sa le ha hecho la primera de sus obligacio- 
nes el sucesor de Pedro. ¿Quién hay en la 
católica España que ame de corazón esta di- 
vina religión , y no la llore en el dia impía 
y sacrilegamente combatida? ¿Quién no vé 
á este Reyno por excelencia y antonomásia 
católico^ inundado de folletos y escritos irre- 
ligiosos , impíos , heréticos , escandalosos , 
y capaces de dar al través con quanto en 
materia de doctrina y de costumbres tiene 
el Evangelio de mas santo? ¿No es este, mis 
V. V. hermanos, vuestro clamor universal 
en vuestras Pastorales, Edictos y Represen- 
taciones? ¿No son estas las uniformes que- 
jas que se escuchan en todas las Provincias? 

6 
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¿No es esta la voz general de todos los fie- 
les españoles ? ¿ Y en un tiempo en que por 
sola la suspensión del exercicio de la Inqui- 
sición se ha dado lugar á este desenfreno del 
error-, y á la abominable licencia, que tan-, 
tos se toman , de escribir contra lo mas sa-, 
grado; se le ha de hacer un crimen al Nun- 
cio y á los Obispos el que reclamen una de-; 
terminación, que vá á librar del poco mie- 
do que les resta á los perversos hombres 
obstinados en sembrar la cizaña ? Porque 
¿qué otra cosa puede producir el Decreto, 
admitiendo recursos de fuerza, concediendo 
apelaciones á varios tribunales, facilitando á 
la malicia quantos medios suele ella tomar, 
que amedrentar á los delatores , hacer inter- 
minables los juicios, y allanar todos los ca-, 
minos de combatir impunemente la Religión? 
¿Hay mas que consultar los hechos para con- 
vencerse de esta verdad? En tanta inunda- 
ción de papeles dignos de la hoguera, ¿quin- 
tos son los que se han delatado? Y de los po- 
cos que lo han sido , ¿quál es el que ha sido 
castigado? De pocos meses á esta parte ha 
aparecido repentinamente en la España una 
espantosa muchedumbre de llamados rec» de 
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estado , y sübversores de éL ¿ Y por ventu- 
ra hay uno solo entre tantos , que haya si- 
do censurado, aprisionado, ó castigado co- 
mo subversor de la Religión y del Estado ? 
¿Y es de este modo como se verifica la pro- 
tección, que las Cortes han ofrecido á la Re- 
ligión , y que como la Regencia se expresa, 
es el blanco de todas sus mirasl 

Juzgiie pues, todo el que quisiere, y diga 
si el Nuncio tenia ó no sobradas razones pa- 
ra las angustias que le ahogaban, y para las 
pacíficas medidas que intentó tornar ,! á’ fin 
de impedir, si podia,itanto mal como veia 
venir sobre la Iglesia y sobre la Religión. 
Junte á éstas, las que le ofrecían el ukxÍo 
escandaloso, con que se obrabá. Los Pasto- 
res d quienes el Espíritu Santo constituyó para 
regir é instruir la Iglesia , eran insultados 
como ignorantes, hasta en el mismo seno del 
Congreso: el Tribunal de la fé se presenta- 
ba en un crecido número de papeles , obra 
algunos de ellos de los Diputados, como 
horroroso, sanguinario, injusto, anti-cris- 
tiano , anti-evangélico, con otros mas indig- 
nos é indecences sarcasmt»^ y el Sacerdote, 
ó Párroco debia, según el Decreto (núm. 5.®) 
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interrumpir el adorable sacrificio , para leer 
desde la cátedra de la verdad un Manifies-^ 
to , en que todo esto, ó se contenia, ó se ex- 
presaba y manifestaba á presencia del Pue- 
blo católico, qual otro Can , la vergonzosa 
injusticia, ó al menos la crasa ignorancia del 
Padre común de los fieles ; ó por mejor de- 
cir, de la larga serie de Romanos Pontífices, 
que han gobernado la Iglesia, desde que se 
estableció la Inquisición’, y de Reyes cató- 
licos que la pidieron , la dotáron , la promo- 
vieron ^ y la defendiéron á porfía , y que tan 
constantemente (han honrado a todos susmi- 
nisbos. I . 

¿Eran por ventura estos pasos dignos de 
que el Nuncio se desentendiese ? ¿ No urgía 
ya la qcasion . de que interpusiese ima auto-r 
ridad, que todos sus hermanos ó .tácita ó ex- 
presamente reclamaban? ¿Qué juicio forma- 
ría de él el Clero e^añol , ’si 'no-pudiendo 
el Papa hacer oir su voz por las tristes cir- 
cunstancias de su cautiverio, hubiese visto, 
que su Representante enmudecia ? ¿ Y qué 
pudiera responder á • las reconvenciones del 
.Santo Padre; quando éste lo reconviniese á 
él con las persecuciones , destierros y tra- 
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bajos de tantos sus V. V. hermanos,' por una 
causa , en cuya defensa debía dar los prime- 
ros exemplos? Sufrid, pues, mis V. V. her- 
manos , sufrid en medio de vuestra acrisola- 
da inocencia esos mismos trabajos, que antes 
no solian experimentar ni aun los mas culpables 
reos de religión. ' Desterrados unos, fugados 
otros, despojados no pocos de vuestra sagra- 
da inmunidad , y privados hasta del consue- 
lo de c'omunicar con vuestros fieles, presen- 
táis un espectáculo digno de Dios , de los 
Angeles, y délos hombres. 

Vé el Nuncio' con dolor , que estas refle- 
xiones, que tanto pesan para él, son en jui- 
,cio de S. A, especies vagas y generales, y 
.fundamentos débilísimos , desvanecidos ya 
por la sabiduría de las Cortes. « Pluguiese 
á Dios , que hubiese sido así , y que ni hu- 
biese, ni se experimentaran otros males, que 
el indiscreto zelo y poca sabiduría del Nun- 
cio. Pero por desgracia no es así : y los ma- 
les que por dias agravan á la Iglesia de Es- 
paña, son indeclinables testigos. Sea libre, 
si así se quiere , al Congreso de Cortes re- 
tirar de la Inquisición la jurisdicción tem^ 
poral ó civil , que le ha dado, y negarse á 
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la Iglesia que la pide . para ella su .prot’ec- 
clon ; pero ni le es Ubre, ni mientras la Es- 
paña sea católica , podrá serlo jamás exten- 
der la mano á la jurisdicción espiritual, que 
le ha conferido el Vicario de J. C. , cuyos 
derechos estoy en la obligación de reclamar. 
No ha sido, no, una medida puramente po- 
lítica, de que acaso pudiéramos por ahora 
desentendemos , la que se ha tomado. La su- 
presión de la Inquisición , y la subrogación 
de otros tribunales llamados protectores de 
la fé , han trastornado lo eclesiástico igual- 
mente que lo política Y la nueva sujeción 
de los Obispos á los Metropolitanos , y de 
unos y otros al juicio y censura secular en 
materias concernientes á la fé , es una no- 
vedad desconocida totalmente en la historia 
de la Religión , incompatible con sus leyes, 
agenas enteramente de toda política cristia- 
na , y contraria á la protección que el Go- 
bierno ha jurado á la Iglesia, no para dar le- 
yes á sus autoridades , si no para sostener 
las que éstas dieren. 

Y coatrayéndome á la Religión , ¿qué no 
deberá ésta padecer, una vez puesto en prác- 
tica el nuevo y destructor sistéma? ¿Se po- 
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drá permitir án' un Obispado lo que en otro 
esté prohibido ? La doctrina que éste Obis- 
po condene por herética, ¿acaso será decía-, 
rada por otro por católica? ¿Juzgará el Obis- 
po de un modo, y sus Con-jueces opinarán 
de otro? ¿ El error condenado en una parte, 
se declarará por dogma en el juicio del Me- 
tropolitano ? El. conséjo de estado, ó los que 
éste ó el Rey quieran nombrar, revocarán, 
ó modificarán los juicios de los Obispos, y el 
Pueblo fiel agitado por todo’ viento de doc- 
trina , fluctuará como párvulo, sin fixarse en 
el centro y unidad de la fé. Aquí, aquí 
era donde con no poca razón pudiera ha- 
berse abismado la imaginación de S. A. ¿Es 
posible , que en asuntos de tanta gravedad no 
le hayan ocurrido todas estas conseqüencias, 
que tanto yo, como muchos de mis V. V. 
hermanos preveemos y lloramos? ¿Loes, 
que la sola y modestia exposición , ' que de 
ellas hice , haya sido tan digna de su des- 
aprobación, que no haya podido menos, que 
extrañarme de España, privando de este mon 
do á su afligido Pueblo de la única relación 
que para su consuelo le quedaba con la Ca- 
beza de la Iglesia? Así , sin embargo, ha su^ * 
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cedido ; y así lo ha publicado S. A. por un 
público JVlanifiesto. Añadamos, por último, 
algunas reflexiones á <^ue éste Manifiesto 
nos obliga. . • i ■ ' = . . 


Artículo IV.® 

0 * * 

t Supone la Regencia al principio del que 
dio con fecha de 8 de julio (núm 19), que 
siendo tiempo hace, reprehensible la con- 
ducta política del Nuncio, pero habiendo 
aun alguna sombra de esperanza de que re- 
conociese su yerro , tentó para apartarlo de 
su propósito ,■ primeramente los medios sua- 
ves del razonamiento; en segundo lugar . el 
de las reconvenciones: y que solo viendo la 
inutilidad de ellas, tuvo que acudir , bien á 
su pesar, al extremo de intimarle, si seguia 
en su temerario empeño, el extrañamiento 
de sus Reynos. w Es una abierta falsedad 
de que no es capaz S. A. , la enunciativa que 
se hace de esos medios suaves del razonamien- 
to y reconvenciones , que hayan precedido al 
oficio del Ministro de Gracia y Justicia, en 
que se me amenazaba con el extrañamiento, 
y ocupación de temporalidades. Es una fal«> 
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sedad, vuelvo á decirlo, sin embargo de 
que creo á S. A. absolutamente incapaz de 
suponerme estas reconvenciones y razona- 
mientos, que efectivamente no ha habido; 
y no puedo menos, que quejarme de la in- 
fidelidad con que se ha prostituido el* nom- 
bre de S. A. Mi representación fué entrega- 
da en 5 de Marzo (núm. 6.°), en que eran 
otros los que ocupaban el empleo de Regen- 
tes. La actual Regencia fué instalada tres 
dias después , esto es, en 8 del mismo: y es- 
tas circunstancias facilitaron la sorpresa con 
que se ha hecho creer á la buena fé de los 
actuales Regentes, que habia precedido to- 
do lo que la malignidad quiso suponer , y á 
la de su Eminencia el señor Cardenal de Es- 
cala, que le habia faltado, no entregándo- 
le por medio de la Secretaría de Estado la 
Representación, que ya lo estaba antes, que 
su Eminencia fuese llamado á este destino. 
Parezca, pues, el quesea capaz de desmentir- 
me , y diga quando ó sobre qué la Regen- 
cia me ha hecho por sí , ó por sus ministros 
razonamiento ó reconvención alguna, sea de 
palabra , sea por escrito sobre mi conducta. 
Publíquense enhorabuena, y vea todo el 


:;;’K 


50 

mundo estos oficios , amonestaciones y re- 
convenciones suaves, que dan principio al 
Manifiesto, y que se repiten en su pág. 4.! 
y que yo constantemente desmiento. Cito 
formalmente , para que . hagan otro . tanto 
conmigo , y me llenen de confusión , á todos 
los señores Regentes que han precedido, y 
á todos los Ministros que han estado á su 
lado. ¿Qué mejor medio de demostrar mi 
temeridad y obstinación^ y la justicia de sus 
procedimientos ? Yo , que debo ser el infa* 
mado , lo pido ' encarecidamente. La justicia 
también lo exige. . • , ) 

-‘ Si las sátiras , las burlas, y aun los insul- 
tos. que vomitan los Periódicos, pueden'pa-^ 
sar por insinuaciones ó reconvenciones del 
Gobierno, seguramente que en éste género 
precedió mucho mas que lo que la justicia, 
la política , y la decencia .permitian : mas 
si estos atentados noaon oficios 'del Gobier- 
no, el primero que de éste recibí es el del 
Ministro de Gracia y Justicia que acompa- 
ña en los documentos (núm. 10.): juzgue el 
público de la suavidad de este oficio, y no^ 
te de camino la licencia que en él se toma de 
tratarme de Obispo extrangero; expresión de 
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que dió él primer exetnplo’la Francia, y de 
que no pudo ménos que quejarse la Santidad 
del señor Pió vi. como de una injuria con- 
tra su sagrada dignidad , y un anuncio del 
próximo cisma. ¿Soy yo por ventura el me- 
ro Embaxador de una potencia de la Italia, 
casi de ninguna representación , si se com- 
para su pequenez con la grandeza del Impe- 
rio Español ? ¿No censura principalmente en 
mí , con esta legación, la del Padre , común 
de los fieles , de quien toda la Nación , in- 
cluso su Gobierno , se gloría de hija? ¿Có- 
mo pues se me considera como extrangero? 
Lo mas sensible es, que no solo el Ministro 
ha usado de esta expresión en su oficio , mas 
también la Regencia la ha adoptado en el 
Manifiesto , que ha salido á su nombre , ba- 
xo la firma de su Presidente el Eminentísimo 
señor Cardenal de Escala, y que se ha re^ 
mitido á los Obispos y Cabildos. 

Mas no nos admiremos; se queria dar á 
mis gestiones un ay re de trama , conspira- 
ción y clandestina negociación, en que soco- 
lor de religión^ y ofendiéndola realmente^ no 
ménos que á S. S. ^ se alarmaba al Clero es- 
pañol y por su medio al Pueblo , descon- 
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ceptuando al Gobierno, comprometiendo su 
seguridad , encendiendo una guerra civil , y 
dando ocasión á todos los males, que con tan- 
to énfasis indican uno y otro Manifiesto 
( núni. 9. y- 10. ) Si se me representase baxo 
el carácter de Nuncio y Legado Apostólico, 
que me distingue, debería desaparecer todo 
este cúmulo de acriminaciones de mis Car- 
tas y Oficios. ¿ Qué remedio', pues ? Presen- 
tarme como una persona particular y como 
un* Obispo ex trangero. ¿Y cómo es que las 
Cartas y. Oficios de; un hombre admitido y 
reconocido en España por 'tantos años, como 
Nuncio, puedan llamarse de un particular y 
de un Obispo extrangero ? Oid lo , españo- 
les,' y admiraos : por la poderosa razón "xie 
qiic me firmo Arzobispo de Nicéa contK> 
si ésta no hubiése sido mi constante práctica 
de firmar^ como si íliese otra la de los Obis- 
pos de Españaf ért'qúantO' tienen que firmar; 
y cotno si de este modo no se hiciese por. to- 
dos los públicos empleados de la Europa, que 
tienen algún título ademas de su emplea 
Léanse con atención las cartas que «forman 
el cuerpo de mi delito , y que por fortuna se 
han insertado á continuación del M^ifiestq. 

• • t 
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(núm. 7. y 8.) Nadie dexará de echar de ver 
por su contexto que son Cartas de oficio , y 
estoy bien seguro de que ni el reverendo 
Obispo de Jaén , ni los Cabildos de Grana- 
da y Málaga dudaron un solo momento de 
esta verdad. 

No pudo desentenderse de ella , ni aun la 
misma Regencia , y para presentarme cri- ‘ 
minal hasta por este aspecto, dice en su Ma- 
nifiesto, "que el Nuncio se excedia de sus 
facultades , desconocía los principios del de- 
recho de gentes, ofendia á la Religión, ha- 
cia una grave injuria á S. S. , y se oponía 
claramente al Evangelio,” ¿Caben por ven- 
tura mas crímenes ? Por lo que llevo dicho, 
creo haber satisfecho á los últimos j pero por 
lo que respecta al primero de excederme de 
mis facultades, dexo la respuesta á los que 
están versados en los Cánones, y tienen al- 
guna idea del derecho Pontificio; y por lo 
que se añade relativo al de Gentes, apelo 
á todos los Jurisconsultos, para quienes uno 
de los primeros axiomas es , el pacto , concor-' 
dato^ ó convención de qualquiera género que 
*sea^ m se puede suspender ni anular sin la con- 
currencia de las partes contratantes^ que lo for- 
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marón. Estando pues al rigor del Derecho 
de Gentes, y habiendo concurrido para el 
Tribunal de la Inquisición los Papas y los 
Reyes de tres siglos, ni se debe, ni se pue- 
de hacer alguna notable variación, sin que 
intervengan ámbas autoridades. No, no me- 
recen que se les despoje de este incontestable 
derecho los dos Séptimos cautivos Pió y Fer- 
nando; ni su cautividad por la pública cau-r 
sa , de que son las víctimas , puede debilitar 
la autoridad del Nuncio, que á pesar de ella, 
ha exercido , y debe exercer y publicar tran- 
quilamente sus legitimas facultades. Ni creo 
que de esta verdad haya dudado la Regen- 
cia; pero debo extrañar, y muy mucho, que - 
el Tribuno constituido (creo que por sí mis- 
mo) en intérprete desús proposiciones, se 
haya atrevido á hacerlo ; pues siempre que 
lo nombra, se sirve, con toda la urbanidad 
y educación propia de sus principios, del dic- 
tado: del que se titula Nuncio de su Santidad, 
Mi alto respeto á la ilustre Iglesia de Es- 
paña, y el grande concepto de sabiduría, que 
en toda la católica se ha adquirido tan de 
justicia , no me permiten pasar en silencio 
otra expresión del Manifiesto (núm. 19.) en 
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que se dice , que la publicación que debía 
hacerse en las Iglesias del Decreto de las 
Cortes , relativo á la abolición de la Inqui- 
sición, fué con el objeto de instruir al Pue- 
blo de una Doctrina que hasta entonces le era 
desconocida^ y no por eso dexaha de estar apo- 
yada en los Cánones , y disciplina de la Iglesia, ' 
Leyéndole estoy , y apenas puedo persuadir- 
me. Si estos Cánones y disciplina son antiguos 
en la Iglesia , ¿ cómo ha sido , que tantas y 
tan ilustres antorchas como ha tenido la Igle- 
sia de España nunca tropezáron con ellos ? 
¿Cómo que tantos doctísimos Padres y Teó- 
logos de esta ilustre Nación, que tanto nom- 
bre le adquirieron en el Santo Concilio de 
Trento , no los sospecháron siquiera ? En 
vano, pues, sudásteis,- V. V. apologistas de 
la Religión: en vano consumisteis vuestros 
dias en revolver los volúmenes sagrados pa- 
ra defender el Santo Oficio. Cánones y dis- 
ciplina de la Iglesia que vosotros no visteis, 
y que ahora se anuncian , están en oposición 
con vuestra doctrina. ¿Y qué debemos ha- 
cer nosotros en este conflicto de cosas ? Cá- 
nones y disciplina de mas de tres siglos, ^ue 
aprueban y sostienen la Inquisición : Cáno- 
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nes y disciplina, que la desaprueban y des- 
truyen: Concilios y Papas , que lo estable- 
cen; Concilios y Papas que la refutan. ¿Dón^- 
de está pues, la infalibilidad de la Iglesia ? 
¿Dónde la estabilidad de su doctrina? ¿Dón- 
de la asistencia, que nunca ha de faltarle de 
su Divino Esposo ? ¿Habremos de admitir 
el pirronismo aun en los punte» que mas re- 
lación tienen con la seguridad de nuestra 
creencia? Mucho debemos temer, V. V. her- 
manos y amadísimos fieles: mucho debemos 
temer del moderno descubrimiento de estos 
Cánones y disciplina, hijos de una doctrina 
hasta ahora desconocida. Novedad y error son 
sinónimos en la Iglesia. San Pablo no quería 
que se adoptase en ésta la novedad, ni aun 
en los nombres solos. ¿Qué juzgarémos pues, 
de los nuevos sistemas.? No ha habido uno 
solo entre estos, que examinado por la de- 
bida autoridad , no haya sido un aborto 
del error, ó de la ilusión.- 
, Hagamos por último otra reflexión á que 
la Regencia me provoca en las expresiones 
con que concluye su último Manifiesto 
( núm. 19. ), y en que á la letra dice así: 
n el Santo Padre. ... se apresurará á eu- 
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viar á estos Reynos un Nuncio, que reúna 
con el discreto y templado zelo de la Reli- 
gión , el respeto á la independencia del Go- 
bierno , y el mas exacto cuidado en no tur- 
bar los ánimos , resucitando opiniones, que 
hace ya muchos siglos abandonáron los ecle- 
siásticos mas recomendables por su singular 
piedad , y profundo conocimiento de las 
ciencias de su profesión.’’ 

Con que, hablando como habla este tex- 
to, se espera un Nuncio, que respete la inde- 
pendencia del Gobierno , y que tenga cuidado 
de no reproducir opiniones abandonadas ya de 
muchos siglos iífe. Se sigue pues, que yo he 
pecado por haber hecho lo contrario. Per- 
mítaseme ahora preguntar á S. A. ¿ en qué 
he ofendido la independencia del Gobier- 
no , y quáles son esas qüestiones ventila- 
das entre S. A. y el Nuncio, en que éste ha 
pretendido suscitar opiniones abandonadas'^ 
Toda nuestra qüestion , si ha habido alguna, 
se ha reducido á si las Cortes han podido ó 
no trastornar, sin la intervención del Ro- 
mano Pontífice, el Tribunal que éste esta- 
bleció , para conservar la fé en su pureza, 
y atajar los errores que la corrompen; ¿ Y 
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es esto atacar la independencia del Gobier- 
no ? ¿ Y es ésta la opinión abandonada ya 
de muchos siglos? ¿En quál de los que nos 
han precedido no ha sido reconocido en la 
España el primado de jurisdicción del Su- 
premo Xcfe de la Iglesia ? ¿En quál no se 
ha mirado como un derecho inseparable de 
su dignidad , el de establecer leyes y ' to- 
mar medidas para conservar la Religión en 
su pureza, y castigar á sus enemigos? ¿En 
quál la Suprema Potestad temporal de este 
Reyno católico se ha creido autorizada pa- 
ra dar leyes al Romano Pontífice en este 
punto , ó para no someterse á las que han 
dimanado de la irrefragable autoridad, que 
como Vicario de J. C. exerce? 

Ha habido fuera de la España eclesiás- 
ticos , que desgraciadamente abandonáron el 
dogma del primado de jurisdicción : mas en 
la España no los ha habido; y si los hay, 
esta es la primera vez que han hecho pú- 
blico este error. Los que en todo el orbe 
católico han tenido la temeridad de abra- 
zarlo , ó se han visto en la feliz necesi- 
dad de retratarlo, ó han sido separados de la 
comunión de la Iglesia como miembros pes- 
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tilentes -y podridos, á pesar de esa piedad 
mentida, y de esa orgullosa ciencia, de que 
se han gloriado. No es, pues , una opinión 
abandonada 5 no es una qüestion controver- 
tible la que yo he tratado de sostener. Es 
un dogma católico, que confiesa la Iglesia 
universal , y que varias veces han defini- 
do sus Concilios : es un derecho reconoci- 
do. en todos los países católicos, y señala- 
damente en la España, cuyo Gobierno siem- 
pre ha hecho su gloria en sostenerlo , y 
jamás ha llegado á dudarlo. Mi crimen, 
pues, está reducido, á haber recordado por 
mí mismo, y excitado á los Obispos y Ca- 
bildos á que recuerden al Gobierno este 
imprescriptible derecho. Mas esta es la ins- 
pección principalmente encargada á mi mi- 
nisterio de Nuncio, y de que no puedo des* 
entenderme, sin ser infiel á la Iglesia que 
me la confió , y al Pueblo fiel , en cuyo be- 
neficio me la ha confiado. Y si ésta era , 
y es una obligación mia, ¿dónde están la 
indiscreción y destemplanza de mi zelo"? Léan- 
se , y vuélvanse á leer mil veces mis Car- 
tas, y toda mi correspondencia con eL- Go- 
bierno , desde el núm. 6. hasta el 1 1. in- 
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clusive , y se me hará la justicia , de qUe 
si debí explicarme , como efectivameüte 
debí hacerlo, sobre esta tan importante, y 
transcendental novedad; no pude, ni cabe 
hacerlo con mas moderación y respeto , que 
como lo hice : y si solicité á los Obispos y 
Cabildos á que representasen , llené en ello 
el principal y mas interesante objeto de mi 
misión , los exhorté á una gestión , de que 
las leyes del Reyno les hacen, no solo una 
permisión, mas también una obligación; y 
que siendo lo mas importante de su divi> 
no ministerio, debieron desempeñar, aun 
quando todas las leyes , y todas las fuerzas 
humanas contradixesen su desempeño. La 
misma Reg^cia.sin pensarlo ha justifica- 
do mi conducta, y hecho mi apología, quan- 
do confiesa que el principal motivo , que 
la ha determinado á extrañarme de España, 
es éste de que voy hablando, á saber : mi 
indiscreto y destemplado zelo en sostener doc^ 
trinas antiguas ; pues es de un género todo 
contrario el que se promete del futuro 
Nuncio. Luego es por asuntos puramente 
eclesiásticos y religiosos la tempestad que 
me ha arrojado de la España , y. no por mi 
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conducta política^ como tan sin razón ha pre- 
textado! S. A. i • V 

Paréceme pues , carísimos hermanos y 
fíeles españoles, que los males que sufro no 
han venido sobre mí, porque yo los haya 
buscado. La divina Providencia qucf los ha 
permitido sabrá sacar de ellos importantes 
bienes. Por mi parte no cesaré de pedirlo 
al Padre celestial , ni de atender , según 
las circunstancias me permitan, á las nece- 
sidades de la Iglesia de España , que S. S. 
se dignó confiarme , como he expresado en 
mi circular núm. 24, ni- de protestar .eter- 
namente, como lo he hecho núm. 26, quan- 
to se ha hecho y haga contra los derechos 
de la Santa Sede, que ciertamente son im- 
prescriptibles, porque así lo quiso el que so- 
bre Pedro ha fundado su Iglesia. Por lo que 
respecta á lo demas, os debo asegurar delan- 
te de Dios, que ni he hecho, ni querido, ni 
pensado cosa alguna , que deba ofender al 
Gobierno , ni exceda los límites de mi Le- 
gación. 

Hacedme, pues , V, V. hermanos,» respe- 
table Clero, y amados fieles, hacedme la 
justicia de creer que os hablo con toda la 
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verdad que exige eL carácter de *tm ' Obispó^ 
y de un Representante del Papa,' míetítras 
yo aprovecho está nueva ocasión • de asegu- 
raros que ningunos acontecimientos ni dias 
ppdrán borrar de mi corazón las dulces im- 
presiones de mi amor á la España, y dé 
mi gratitud á vuestra sii^lar benevolencia; 
. Una sola cosa me resta que pediros enca- 
recidamente v y es que no ceseis de rogar 
á.Dios por la. pronta libertad de N. S. Pl 
Pío vil á imitación de la naciente Iglesia, 
que oraba sin intermisión por la de Pedro, 
f Ah! Concédanos el cielo esta felicidad , y 
muy en breve recuperará la Religión su es-^ 
plendor antiguo. Hablará entonces el Supre- 
mo Maestro, y callarán, bien á pesar suyo, 
esos Seductores , cuyas inmundas plumas han 
manchado , y manchan el honor de la Igle- 
sia, y el decoro de sus Ministros. 

Españoles amados en J. C. mirad con hor- 
ror las nuevas doctrinas de que los seudo- 
filósofos os quieren imbuir, y por donde ha- 
lagando á vuestros oidos , y lisongeando 
vuestras pasiones, pretenden pervertir vues- 
tros corazones, y ofuscar vuestros entendi- 
mientos, para separaros de la verdad, y con- 
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duciros al precipicio. Acordaos del genero- 
ro grito que todos á un mismo tiempo le- 
vantásteis, de viva la Religión^ y viva el Rey^ 
quando descubristeis la perfidia del enemi- 
go de estos dos vuestros dulces objetos. Este 
vuestro zelo y amor ha hecho desaparecer 
del suelo español inmensas legiones de enc- 
migos. Triunfe él también de los errores y 
desordenes, que os deben parecer mas funes- 
tos que las huestes de Napoleón. 

El Señor os colme de todas sus bendicio- 
nes, derrame sus luces sobre vuestro Gobier- 
no, complete vuestros triunfos , aumente 
vuestra prosperidad, vuelva á vuestro suelo 
la paz que la discordia ha desterrado , res- 
tituya a su Trono a vuestro amado y usur- 
pado Rey , y os conduzca por último á la 
eterna felicidad. Estos son mis deseos por 
vosotros. Tavira 4 de enero de 1814. 

P. Arzobispo de Nicéa, 


V 
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, Z>as Cortes Generales" y Extraordinarias _de la Na-^ 
• don Éspatiola. 


<*£sf AÑ OLES t . P<Mr tercera, toz os hablan las Cor-^ 
tes para instruiros del asunta que mas o> 'interesa , y tie- 
ne el primer lugar en ruestro corazón-:- no podéis dudar 
que se trata de los medios de sostener en el reyno la re- 
ligión católica , apostólica, romana, que teneis la dicha de 
profesar, >.y ^ue desde la '.sanción del aráculo-ix de la 
constitución política de la monarquía , están obligadas 
las Cortes á proteger: por leyes ^ias y justas. No po- 
dían (dvidar ni mirar con indiferencia la promesa solem- 
ne que habiaa hecho á la faz.de la nación en aquel ar- 
tículo : es el fundamento de las demas disposiciones coni— 
titucionales.; el que aserrará la observancia de ellas, y 
la felic'ulad completa de las-Españas. ' - ’ : 

( Los diputados elegidos por vosotros '.saben , como los 
legisladores de todos los tiempos y países, que en-va- 
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no te levanta el edificio social , si no se pone la relU 
gion por cimienio. 'Al esta luz beñ^fioá son debidas las 
nociones seguras de lo recto , y de lo justo: ella dirige 
á los padres én la educación de í sus- hijos, y, manda á 
éstos ser obedientes á la autoridad paternal: estrecha los 
Vínculos sagrados del matrimonio, y dicta ú los consortes 
la fidelidad recíproca : aclara y rectifica las relaciones 
de los magistrados „ y, de los que reqlani^ la-^justicia; 
las de los superiores y súbditos ; y sanciona en lo in» 
terior del hombre, adonde no alcanza el poder humano, 
todas las obligaciones domésticas, civiles y políticas. La 
religión verdadera que profesamos , es el mayor beneficio 
que Dios ha hecho á' ios’ hombres-^ y ¿l don precioso 
que ha dispensado con mano generosa á los españoles, 
quienes no cuentan en este número', después de publica- 
da la constitución , á los que la profesan : es el mas 
seguro apoyo de las virtudes privadas y sociales j de la 
fidelidad á las leyes y al Monarca; y del amor Justo de 
la libertad y de la patria; amor, que esculpido por lá 
religión en los corazones españoles, los ha impelido á 
combatir con las feroces huestes del usurpador, arrollar- 
las y ‘aniquilarlas; arrostrando! el 'banfbre' y ‘ te de’snu- 
dez,.el suplicio y la mueipe*^ Las iClottea>yi españoles que 
por espacio de tres'años han alratado y sostenido <Tue$tra 
noble resolución , en medio denlos desastres y devasta- 
ción general , han fundado la esperanza de salvaros en el 
invariable respeto , amor y obediencia que os inspiraba la 
religión ácia la autoridad - legitima. No os ha' engañado 
vuestra constancia religiosa , 'y la. Providencia parece se-^ 
¿alar ya el fin de tan horrorosa borrasca, y el deseado 
término dé noestros males. La seguridad de un bien tan 
inestimable debia necesariamente llamar y ocupar la aten- 
ción de las Cortes , que se han propuesto por blanco de 
sus tareas la felicidad general: la Inquisición i se ofreció 
al momento al examen de vuestros i representantes : ’pero 
deseando no traspasar en un ápice los limites de la auto» 
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rid^:, civil ,. qve, es la áai(» qoe se ks había podido 
confíar , indagároa «kteoidamente , si estaba en su po- 
der permitir, el exercicio de la potestad eclesiástica á unos 
tribunales, que por los diversos accidefites de la. inva- 
^on enemiga, habían -quedado sin su .gafe/ el Inquisi- 
■dpr ! general. , ,i\ / i • 

A este efecto buscaron todas las bulas y documentos, 
que pudiesen ilustrar la duda suscitada, y cotejados to-^ 
dos , apareció con la. mayor evidencia, que las bulas co- 
4petian toda,; la autoridad eclesiástica . al Inquisidor ge— 

. .neral : que 10is inquisidaces 4 e .provincia eran irnos itKros 
.«ubdekgados.suyos.,,que exCrcian la autoridad eclestá^iai 
en el modo y forma que éste lo babia dispuesto en las 
instrucciones dadas al intento, y que no<se encontraba 
un solo breve po^. fií qual hubiese sido instituido el con^ 
,seJo de la suprema... Por tanto, na existiendo al presen^ 
te el Inquisidor general , porque se halla con kK ene>- 
migos, en realidad' no existía) la Inquisición, y por^ con- 
secuencia necesaria la religión se hallaba sin los tribuna*- 
les destinados anteriormente para protegerla. Deducíase 
también, que no era dado á las OÜtes acceder á la sei^ 
licitud de los consejeros de la. suprema, que habian pe- 
dido su restablecimiento, pues si bien podían conferib- 
les el poder secular, no estaba en su mano revestirlos 
del eclesiástico , que por ningún titulo les pertenecía. 
Lejos dejas Cortes semejantei atentado: ni permita IXés 
que ususpen jamás la autoridad dé la Iglesia. La ver- 
;dad, la justicia y la prudencia regulan Tos decretos, y 
.presiden á las (kliberaciones del Congreso nacional. 

Estas indagaciones de las Cortes les han facilitado el 
conocimiento del modo de enjuiciar de estos tribunales , la 
historia razonada de su establecimiento , y la opinión que 
de ellos tuvieron las Cortes antiguas, tanto de Castilla 
como de Aragón. Las Cortes os babiarán con franqueza 
de estos diversos puntos, porque ya ha llegado el tiei|i- 
po de que se os diga sin rebozo la verdad , . y. que se cor- 
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ra el velo con qü’e !a falsa política cubre Stis JesigniM. ' 
Registrando las instrucciones , por las que se gober— 
naba ia Inquisición , á primera vista se conoce que era 
el alma de este establecimiento un secreto inviolable: él 
cubría todos los^procedimientos de los inquisidores, y los 
hacia árbitros del honor, y vida de los españoles sin ■ ser 
responsables á nadie en la tietra'de' tos defectos ilegales 
que pudieran cometer. Eran hombres, y por lo misnio 
estaban sujetos al error , y á las pasiones de los demas: 
por lo qual es '¿nconcebible que la nación- no exigiese 
responsabilidad ^ á unos jueces -que' en virtud de la auto- 
ndad temporal que se les- habla delegado, condenaban ú 
encierro., prisiones» tormentos, y por un medio indireo- 
to , al último suplicio. Así los inquisidores gozaban de 
jin privilegio , que la constitución niega, á todas las au^ 
loridades,-y atribuye únicamente á la sagrada persona 
deljRey. • • • ' ■¡■i- ■ ■ . ;j i 

Otra notable circunstancia hacia bien singular el po- 
der de los Inquisidores generales; y era que sin contar 
■con el Rey, ni consultar al Sumo Pontífice, dictaban 
leyes sobre los .juicios, las agravaba', mitigaban, deré>- 
gaban y substituían otras en su lugar: abrigaba, pites, 
ia nación en su seno! unos jueces; ú mejor se' dirá ,' im 
Inquisidor general, que por lo mismo era un verdadero 
Sol^rano. Tales irregularidades habla en el sistema de 
;la Inquisición. Oíd ahora como procedía este trifaunal 
.con los reos. ' • 

Formado el sumarlo , se les llevaba á «us cárceles 
secretas , sin permitirles comunicar con sus padres , hi- 
jos, parientes, ni amigo.s, hasta ser condenados ó absuel— 
tos : lo que nunca se executó en ningún otro tribunal. 
- .Sus familias no tenían el constelo de llorar con ellos su 
j infortunio , ni auxiliarlos en ia defensa, de su causa. No 
solo se privaba al reo de las diligencias y oficios de sus 
parientes y amigos , sino que tampoco se le descubtna 
• en ningún ^ caso el nombre de su acusador , ni los de 


Digitized by Google 



V 


los testigos que 'faabtan depuesto contra ¿1 : añadíase, 
para que no viniese en conocimiento de quienes eran, 
la terrible precaución de truncar las declaraciones , re» 
£ricndole en nombre de un tercero lo mismo que los 
testigos declaraban haber visto ú oido ellos mismos. 

• > Ahora bien: ¿querríais, españoles, ser juzgados en 
vuestras causas civiles y criminales por un método tan 
obscuro é ilegal? ¿ temeríais que vuestros enemigos 
pudiesen seducir á los testigos, y vengarse sin peligro 
de vosotros? ¿No levantaríais la voz clamando que se 
os condenaba inde£en$os ? ¿ Cómo probaríais la enemiga 
de un malvado acusador, ignorando su nombre? ¿C^ 
mo disiparíais la cávala de los que codiciasen vuestros 
empleos ó vuestros bienes , ó proyectasen triunlar impit- 
nemente de vuestro candor y próbidad? Y si sería muy 
clara injusticia juzgar por este método en Los negocios 
temporales, ¿no lo será mucho mayor tratándose de la 

• |H-eada que mas ama un católico , quai es la opinión 
de su religiosidad? La religión católica, que no teme 
iser conocida, y sí mucho ser ignorada, ¿necesita pa- 
ra sostenerse ea Bspa^ de Los medios que en todos los 
demás vtribuaales se reoonocen por injustos ? Se luiria la 

vmayor injuria á la nación española en tener de ella tan 
vil opinión. Las Cortes, pox lo mismo, no podían apro- 
bar un modo de proceder, que no habiendo sido ja- 
más adoptado por los sagrados cánones, ni leyes del rey- 
■no, se opone al deiecho de los pueblos consignado en 
la constitución. 

Acaso no faltarán personas que se atrevan á decir, 
qiie la prudencia y ¡religiosidad de los inquisidores evi- 
tan que el inocente sea confundido con el culpado. Mas 
la experiencia de muchos años , y la historia misma de 
^ la Inquisición , desmienten tan vana seguridad , presen- 
tando en las cárceles de este tribunal á varones muy 
sabios y santos. Desde su mismo establecimiento, en 
■ el primer ensayo de su modo áq enjuiciar , el mismo 
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Sixto tv, qtie había expedido la bula, i petición dé 
los Reyes Católicos, se quejó vivamente á estos prínci- 
pes de las innumerables reclamaciones que hacían á la 
Silla apostólica ios perseguidos , á quienes contra verdad 
declaraba haber incurrido en heregía. Ni la virtud, ni 
la doctrina ponian á cubierto á los hombres que mas so- 
bresalían en ellas , de la irregularidad de aquel sistema; 
pues mas adelante, el venerable Arzobispo de Granada 
D. Fr. Fernando de Talarera, confesor de la Reyna cató- 
lica Doña Isabel , que habla establecido la Inquisición en 
sus estados de Castilla, sufrió la persecución mas riguro- 
sa por los Inquisidores de Córdoba ; habiendo experi- 
mentado la misma suerte D. Fr. Bartolomé de Carranza, 
Arzobispo de Toledo : el P. Fr. Luis de León; el vene- 
rable Avila; el P. Sigiienza, y otros muchos varones emi- 
nentes en santidad y sabiduría. A vista de esto no . debe 
reputarse por una paradoxa decir, que la ignorancia de 
la religión, el atraso de las ciencias, la decadencia de 
las arte», del comercio y de la agricultura, y la des- 
población y pobreza de la España provienen en gran 
parte del sistema de la Inquisición ; porque Ja indus- 
tria, las ciencias, no menos que la religión, las hacen 
florecer hombres grandes que' las fomentan, vivifican y 
enseñan con $u ilustración, con su elocuencia y con su 
exemplo. 

Será para la posteridad un problema' dificil de res<d- 
▼er, cómo pudo establecerse el plan de la Inquisición 
la noble y generosa nación española ; y aun admirará 
mas cómo se conservó este tribunal por mas de 300 años. 
Las circunstancias favorecieron sus principios, introdu- 
ciéndose baxo el pretexto de contener á los moros y ju- 
díos, que tan odiosos se hablan hecho desde antiguo al 
pueblo español, y que hallaban protección y seguridad 
. en sus enlaces con las iámdias mas ilustres del reyna 
Con tan .especiosos motivos la política cubrió esta me- 
dida contraría á las leyes y fueros de la monarquía. Se 
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alegó también en su apoyo la religión; y Tos puebtos 
permitieron que .se estableciese t aunque con gran re- 
pugnancia , y no sin fuertes reclamaciones. Tan pron- 
to como cesaron las causas en que se apoyaba su es- 
tablecimiento , los procuradores de Cortes levantaron la 
voz en favor del. modo legal dcr proceder, y por el ho- 
nor y bien de la nación. En las Cortes de Valladolid 
de I 5 i8 , y en* las de la misma ciudad de 1523, pidió 
ron al Rey, que en las oausas de fé, los ordinarios fue- 
sen los jueces, conforme á justicia, y que en los pro- 
cedimientos se guardasen los santos cánones y derecho 
común ; y los aragoneses propusieron lo mismo en las Cor- 
tes de Zaragoz-i de 1519. Los Reyes hubiesen accedido 
á la voluntad de los pueblos manifestada por sus procu- 
radores , y sostenida también por las insinuaciones de los 
Sumos Pontifíces , si las personas que siempre los rodean, 
y que cifran su interés individual en el poder absoluto, 
no les hubieran persuadido la conservación, de aquel sis- 
tema por razones de estado , esto es , por aquella falsa 
política , á cuyos ojos todo es lícito , á pretexto de evi- 
tar disturbios y conmociones. 

Siguiendo las Cortes en su fírme propósito de renovar 
en quanto fuese posible la antigua legisladon de Espa- 
ña, que la elevó en. el orden c.vil á la mayor grandeza 
y prosperidad , era consiguiente que hiciesen lo mismo 
con las leyes protectoras de la Santa Iglesia; y dexando 
atrás los tiempos calamitosos de las arbitrariedades é in- 
novaciones, subieron á la época feliz en que los pueblos 
y las iglesias hablan gozado de sus libertades y dere- 
chos. En la ley de partida que se cíu en el decreto^ 
y en otras del mismo y anterior título, que ya esta- 
ban renovadas en la ley fundamental , hallaron las Cor- 
tes medios sabios y justos, suficientes á conservar en su 
pureza y esplendor la fé católica , y conformes á la mi^ 
ma religión, á la constitución é índole de la monarquía. 
Desde la época eu que la religioa comenzó á sex ley 
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del estado hasta el siglo XV, la Iglesia de Espafía fu$ 
protegida por ellas , y todas las demás Iglesias le haa 
confesado la gloria de haber sido la mas pura en su 
fé , la mas santa en sus OKtumbres , y la mas bien es- 
tablecida en todo el orbe cristiano; claro es, pues, que 
se halla bien comprobada la eficacia de estas leyes , y 
que con ellas se logrará en el reyno la cooservacíon de' 
la religión católica , que tan juetamente > deseáis. Estas 
leyes dezan expeditas las facultades de los obispos y sus 
vicarios , para conocer en la» causas de fé con arreglo 
á los sagrados cánone» y derecho común , y las de los 
jueces seculares para declarar é imponer á los herege» 
las penas que señalan las leyes. En este estado las Cor- 
tes nada han hecho sino restablecer lo que estaba decre- 
tado. Los obispos por dereclio divino son los jueces de 
las causas ecledásticas : los cánones tienen señalados los 
trámites de estos juicio; , y también prescritas las reglas 
y forinalidades con que deben substanciarse. Como la re- 
ligión es una ley del Estado, y por lo mismo los juicios 
eclesiásticos se h.allan también revestidos del carácter y 
fuerza de civiles, los obispos y sus vicarios haa guarda- 
do hasta ahora , y guardarán en lo sucesivo las leyes del 
re y. 10 sobre el modo de 'juzgar á los españoles r de lo 
contrario se estableceria una lucha continua entre la Igle- 
sia y el Estado, y estarían en contradicción las disposi- 
ciones eclesiásticas baxo el concepto de civiles coa la cons- 
titución de la monarquía. 

Asi las^ Cortes se han limitado á decretar, que en 
adelante no autorizarán los obstáculos que á petición de 
ios Reyes se hablan puesto al libre exercicio de la juris- 
dicción episcopal. Por lo que mira á lo civil , han dis- 
puesto se apliquen á e.sta clase de delitos las leyes dadas 
para el castigo de los demás : con la diferencia que el 
juez eclesiástico presenta al juez civil el crimen ya jus^ 
tificado , y éste declara y aplica las penas correspondien- 
tes señaladas por las leyes. 
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' No penséis, ni imaginéis de' modo alguno, <)ue 
podrán quedai* impunes los delitos ds he regía. ¿Por ven> 
tura lo fueron hasta el siglo XV l Los Recaredos , Al- 
fonsos y Fernandos , ¿ no castigaron á los hereges , y los 
exterminaron en Rspana I Pues lo mismo que entonces se 
^xecutó por la potestad secular, se executará en adeUtv» 
te, hallando los obispos en los jueces seculares todo el 
respeto y protección que prescriben las leyes; debiendo 
de ser estos responsables de la lentitud de sus providen- 
cias , y de la inobservancia de lo que en el presente de** 
creto se les manda. En esta forma se restituyen las co- 
<Ms al estado que tuvieron por muchos siglos., .Es prote- 
gida la autoridad episcopal dada' por el mismo Jesucristo; 
y los jueces seculares ezercen su poder sosteniendo el jui- 
cio de los obispos; orden conforme á la religión y la ley 
constitucional ; que lejos de contrariarse, guardan entre 
sí la mas perfecta armonía. -j . , , <•. *<■ J 

Con estas disposiciones las Cortes se prometen del zeá 
lo, vigilancia y sabiduría de los MM. RR. Arzobispos, 
RR, Obispos , de los venerables Cabildos , Párrocos y 
demas eclesiásticos, que el ezemplo de sus .virtudes, sus 
sólidas instrucciones, ysu santa doctrina serán suñeiení- 
tes para que los. españoles, i que- los aman y.’ respetan; se 
mantengan siempre en la creencia de la fé católica y^en 
la práctica de su moral sublime. Mas si i pesar de los 
medios suaves que recomienda el evangelio , hubiere al- 
gún temerario eitscfie la impiedad , predique la he- 
regía, se procederá por el tribunal eclesiástico á formar 
la competente causa, y la autoridad civil castigará con 
todo el rigor de las Ití^es á’ los obstinados , que así inten- 
ten insultar la religión y trastornar el estado. La potes- 
tad secular., y lá fuerza pública auxiliarán siempre Idg 
justas providencias de los jueces eclesiásticos: está, pues, 
en manos del pueblo fiel y del clero vigilante , que ni 
'4e obra, .'ni.de paldbra, ni por escrito, sea ofeádida 
impunemente la ^ santa ^religión que profesamos. Sean 1^ 
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gales k>s medios de proceder , que en ningún ca- 
so se confunda el inocente rcon' d culpado, sepa el pue- 
blo que por errores volüntarios, y no por equivocados 
conceptos, por testigos sin tacha', y no confabulados, son 
los delincuentes convencidos en juicio por métodos y ju^ 
CCS que los sagrados canopes y. las leyes civiles prescriben 
y señalan ; y entonces d. genio .y d ctalento desplegarán 
toda su energía, sin temor de ser detenidos en su carre- 
ra por la intriga y la calumnia : prosperarán las ciencias, 
las artes , la agricultura y el comercio por d impulso que 
les darán los hombres eztraojrdinarios de que es. España 
tan fecunda. 'Los MM* RR- Arzobispos, los RR. Obispos 
y venerables Cabildos, Párrocos y demas eclesiásticos eiv- 
señarán á los fíeles la religión católica, apostólica, roma- 
na , sin el desconsuelo de ver desfigurada su hermosura 
por la ignorancia ó superstición; y por último esperan 
las Cortes , que guardándose los cánones y las leyes por 
los respectivos jueces propios de estas causas, florecerá la 
religión en la monarquía, y acaso esta providencia con- 
tribuirá á que algún dia se realice la fraternidad religiosa 
de todas las naciones. Cádiz 22 de Febrero de 1813. — 
Jdiguel Antonio de Zumalacarregui , Presidente. — Floren-^ 
cío Coitilloy Diputado Secretario. ' — Juan María HerrerOf 
Diputado ^cretario . — Es copia. 
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(NÚM. a.) 

Za Regencia del Reyno ce ha servido expedir- el De- 
' . creto siguiente. 

Don Fernando ▼11 , por la gracia de Dios , y 
por la constitución de la monarquía española , Rey de 
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]as £<paña£^ y en su ausencia ‘ y cautividad la Regencia > 
del Reyno, nombrada por las Cortes generales y extraer-; 
diñarías , á todos los que las presentes vieren y enteiidie- 
reu, sabed i; que las Cortes ha^i decretado lo siguiente: .. 

. «Las Cortfes 'generales y extraordinarias, queriendo * 
que lo prevenido en< 'el «artículo 1-2 de la constitución 
tenga el mas i cumplido efecto, y se 1 asegure en lo suce- 
sivo la del observancia de tan sabia disposición, declaran 
y decretan: capítui^ Ji. artíOULO I.^’ La religión ca- • 
tótóca,iapo?tó 4 ipa, írotriana, será protegida pon leyes, con** 
formes á la ‘constitución. i 9 ' El Tribunal de ia'Inquisi— { 
cion ' es incompatible' con la constitucionr En sü con— ’ 
secuencia se restablece en su primitivo vigor la ley llJ:« 
tit. xxví. part. VII. en quanto dexa expeditas las facul- 
tades de los obispos y sus vicarios para conocer en las 
causas de fé, con arreglo á los sagrados . cánones y «de-, 
recito común , y las de los «jueces seculares para declaraf 
é imponer á los hereges las penas, que señalan las leyes, < 
ó que en adelante señalaren. Los jueces eclesiásticos y , 
seculares procederán en sus respectivos casos conforme á < 
la constitución, y á las leyes.' 4? Todo'español tiene ao* 
ciOn -parar acusar del delito de heregia ante el tribuníd 
eclesiástico : en defecto de acusador, y aun quando lo • 
haya, el físcal eclesiástico hará de acusador. 5? Instruí-’* 
do el sumario , si resultare de él causa suficiente para re- 
convenir al acusado, el juea eclesiástico le hará compa- 
recer, y le amonestará en los términos que previene la' 
citada ley de partida. 6? Si la acusación fuere sobre de- 
lito que deba ser castigado por la ley con pena corpo- 
ral, y el acusado fuere lego, el juez eclesiástico pasará 
testimonio del sumario al juez respectivo para su arres-* 
to ; y éste le tendrá á disposición del juez eclesiástico pa- 
ra las demas diligencias , hasta la conclusión de la causa. 
Los militares no gozarán de fuero en esta cl^ de deli- 
tos ; por lo qual , fenecida la causa , se pasará el reo al 
juez civil para la declaración é imposición de la pena. Si 
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el acusado ñiei'e eclesiástico y secular ó regular ^ procede-* : 
rá por sí al arresto el juez eclesiástico. 7 ? Las apelado- . 
nes seguirán los mismos trámites, y se harán para ante > 
los jueces que correspondan , lo mismo que en todas lasi 
demas causas criminales- eclesiásticas. 89 Habrá lugar á 
los recursos de fuerza, del mismo modo que : en todos tos i 
demas juicios eclesiásticos. 99 Fenecido el juicio eclesiás-i 
tico , se pa;sará testimonio de la . causa al juez secular; 
quedando dcode entonces el reo á su. disposición, para que - 
proceda á imponerle la pena á que -haya lugar por las le> 
yes. CAPÍTVJLO. II. AETlcuLa 2.° £1 Rey tomará todas 4 
las medidas convenientes para que no se ■ introduzcan en 
el reyno por las aduanas marítimas y fronterizas libros 
ni escritos prohibidos, ó que sean contrarios á la religión; 
sujetándose los que circulen á las disposiciones siguientes^ ? 
y. á las de la ley de la. .libertad de imprenta. '29. £1 R. 
Obispo ó su vicario, previa la censura correspondiente de 
qye habla la ley de la libertad de imprenta, dará ó ne- 
gará la licencia de imprimir los escritos de religión, y> 
prohibirá los que sean contrarios á ella, oyendo antes á 
los interesados , y nombrando un defensor quando no lia- . 
ya parte que los sostenga. Los jueces seculares, baxo la 
roas estrecha - responsabilidad , recogerán [aquellos escritos 
que de este modo prohiba el ordinario, como también los 
que se hayan impreso sin su licencia. 39 Los autores que 
se sientan agraviados de los ordinarios eclesiásticos , ó por , 
Iq negación de la licencia de imprimir, ó por la prohibi- 
ción de los impresos, podrán apelar al juez eclesiástico ¿ 
que corresponda en la forma ordinaria. 49 Los jueces 
eclesiásticos remitirán á la secretaría respectiva de Gober-j 
nación la lista de los escritos que hubieren prohibido , la 
que se pasará al consejo de £stado para que exponga su 
d.ictátnen, después de haber oido el parecer de una juntai 
de personas ilustradas, que designará todos los años de 
entre las que. residan en la corte, pudiendo asimismo con- 
s^tar á las demas. que juzgue convenir. j9 El Rey, des-_ 
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pues del dictdmeti del consejo de Estado , extenderá la lis~ 
ra de los escritos denunciados que deban prohibirse, y con 
la aprobación de las Cortes, la mandará publicar; y será 
guardada en toda la monarquía como ley, baxo las penas 
que se establezcan. = Lo tendrá entendido la Regencia 
del reyno, y dispondrá lo necesario á su cumplimiento, 
hacidodolo imprimir , publicar y circular. = Miguel Anto^ 
mo de Zumatacarregui , presidente — Florencio Castillo^ 
diputado secretario. — Juan María Herrera , diputado se- 
cretario. = Dado en Cádiz á 22 de Febrero de 1813. — 
A la Regencia del Reyno.” t i 

Por timto mandamos á todos los tribunales, justicias, 
gefes, gobernadores y demas autoridades, asi civiles como 
militares y eclesiásticas, de qualquier clase y dignidad, 
que guarden y llagan guardar, cumplir y executar el pre- 
sente decreto en todas sus partes. — Tendreislo entendi- 
do para su cumplimiento, y dispondréis se imprima, pu- 
blique y circule. — Juan Villavicencio , presidente. = £/ 
duque del Infantado. — Joaquín de Mosquera y Figueroa . — 
Ignacio Rodríguez de Rivas. — Juan Perez Villamii — 
En Cádiz á 1 3 de Febrero de 1813. — A Don Anto- 
nio Cano Manuel. 


(NÚM. 3.) 

- Don Fernando vii, por la gracia de Dios y por 
la constitución de la monarquía española , Rey de las Es- 
pañas, y en su ausencia y cautividad la Regencia del rey- 
no , nombrada por las Cortes generales y extraordinarias, 
á todos los que las presentes vieren y entendieren, sabed; 
Que las Cortes han decretado lo siguiente : 

«Las Cortes generales y extraordinarias, atendiendo 
á que por el art. 305 de la constitución, ninguna pena 
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que se imponga , por qualquier delito que sea , ba de ser; 
trascendental á la familia del que la sufre , sino que ten- 
drá todo su efecto sobre el que la mereció ; y á que los 
medios con que se conserva en los parages públicos la me- 
moria de los castigos impuestos por la Inquisición, irro-. 
gan infamia á las familias de los que los sufrieron, y aun. 
dan ocasión á que las personas del mismo apellido se veani 
expuestas á mala nota ; han venido en decretar y decre- 
tan : todos los quadros, pinturas ó inscripciones en que 
estén consignados ios castigos y penas impuestos por la 
Inquisición , que existan en las Iglesias , claustros y con- 
ventos, ó en otro qualquier parage público de la monar- 
quía, serán borrados y quitados de ios respectivos luga- 
res en que se hallen colocados, y destruidos en el peren- 
torio término de tres dias, contados desde que se reciba 
el presente Decreto. — Tendralo entendido la Regencia 
del Reyno para su cumplimiento, y lo hará imprimir, 
publicar y circular. — Miguel Antomo Zumalacarregtúf 
Presidente. — Florencio Castillo , Diputado Secretario. — 
Juan María Herrera , Diputado Secretario. — Dado en 
Cádiz á 22 de Febrero de 1815. — A la Regencia del 
Reyno.” 

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, 
gefes, gobernadores y demas autoridades, así civiles co- 
mo militares y eclesiásticas , de qualquicra clase y digni- 
dad, que guarden, hagan guardar, cumplir y executar el 
presente Decreto en todas sus partes. — Tendreislo enten- 
dido para su cumplimiento, y dispondréis se imprima, pu- 
blique y circule.— jua» María Villavicencioy Presidente. — 
£/ duque del Infantado. — Joaquin de Mosquera y Figue- 
roa. — Ignacio Rodriguez de Rivas. — Juan Perez Villa- 
mil. — En Cádiz á 23 de Febrero de 1813. — A Don An- 
tonio Cano ManueL 
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. í. . (NÚM. 4.) 

I 

Don Fernando vir, por la gracia de Dios y por 
la constitución de la monarquía española, rey de las Es- 
panas, y en su ausencia y cautividad la Regencia del 
reyno nombrada por las Cortes generales y extraordina- 
rias, á todos los que las presentes vieren y entendieren, 
sabed: que las Cortes han decretado lo siguiente: 

»>Uno de los graves cuidados que mas ocupan la aten- 
ción de las Cortes generales y extraordinarias, se dirige 
á poner cobro á los bienes y derechos de la nación, y á 
proveer que se administren con la mayor economía y exac- 
titud , evitando su malversación , á fin de que el produc- 
to de ellos se invierta en los grandes objetos de nuestra 
defensa y libertad , ó en otros fines de reconocida utilidad 
nacional , y que los pueblos no sufran mas sacrificios de 
impuestos y contribuciones, que aquellos que sean absolu- 
tamente precisos. Con esta idea han decretado lo siguien- 
te: Art. I.” Hallándose suprimidos los tribunales de la In- 
quisición en toda la monarquía española desde el 2 ó de 
Enero último , en que las Cortes generales y extraor- 
dinarias decretaron el restablecimiento de la ley ii, 
tít. XXVI. de la part. vil , en quanto dexa expeditas las 
facultades de los Obispos y sus vicarios para conocer ea 
las causas de fé, con arreglo á los sagrados cánones y de- 
recho común , quedaron vacantes los bienes , así muebles 
como raíces, ó semovientes; los derechos y acciones, los 
patronatos , censos y otras qualesquiera prestaciones per- 
tenecientes á la Inquisición , ora estén poseidas , ó sola- 
mente demandadas. 2? Desde dicho dia en adelante per- 
tenecen á la nación estos bienes, en los mismos términos 
é igual brecho que la Inquisición los poseía, disfrutaba 
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ó demandaba. 3? Así como el estado se subroga á la Tn- 
quisidon en el dominio y posesión de iodos estos bienes, 
derechos y acciones , del mismo modo reconocerá como 
propias las obligaciones á que estuvieren afectos, y las 
cumplirá , ó hará cumplir puntualmente , aun quando su 
valor no alcance á cubrirlas todas. 4? Toda enagcnacioa 
ó venta de los expresados bienes, y derechos que se hu- 
biere hecho desde el citado dia 26 de Enero, ó las qué 
en adelante puedan hacerse por cuerpos ó personas distin- 
tas de las que el Gobierno depute y autorice competente- 
mente á este fin, serán reputadas como nulas, y los bie- 
nes en que consistan reintegrados completamente á la na- 
ción. Lo mismo debe entenderse de las ventas hechas con 
anterioridad al referido dia 26 de Enero , si se hubieren 
hecho sin autoridad legítima, y sin las formalidades y re> 
quisitos necesarios} incorporándose á la masa general los 
bienes en que consistan , y qualesquiera otros muebles ú 
semovientes, que se hubiesen depositado ó substraído para 
salvarlos de la usurpación de los enemigos, ó con qual- 
quiera otro motivo. 5? Los que substraxeren ó hubieren 
substraído bienes, muebles, alliajas, dinero; los que ocuU 
taren libros de cuentas, escrituras, ó qualesquiera clase de 
documentos pertenecientes á la Inquisición , ó á la com- 
probación de sus bienes y derechos , serán castigados con 
las penas establecidas, ó que se establecieren contra los 
usurpadores , ocultadores y defraudadores de bienes nació» 
nales. 6? El Gobierno , sin crear para ello nuevas ofici- 
nas , encargará á los intendentes de las provincias donde 
haya habido establecido tribunal de la Inquisición, y en 
las que no hubiere intendente , al empleado principal de 
la hacienda pública, .que ocupen y tomen posesión, i 
nombre de la nación, de los expr^ados bienes y demas 
efectos. 7? Quedará por ahora el cuidado de la adminis- 
tración á las mismas personas encargadas de ella por el 
tribunal de la Inquisición, y sin alterar en nada los pre- 
cios de los arrendamientos de tierras y edificios, que estu-¡i 
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YÍeren hechos, ni lanzar de ellas i los arrendatarios ó 
inquilinos , siembre que satisfagan el precio estipulado, 
y cumplan las condiciones de sus contrato». 8.“ Los in- 
tendentes y encargados de dicha ocupación , con la in- 
tervención de las diputaciones provinciales, que señala el 
párrafo 2“ del artículo 135 de la constitución , recoge- 
rán por inventario los libros de cuenta y razón , de 
qualquiera clase que sean , pertenecientes á la adminis- 
tración de bienes , rubricando y sellando la primera y 
última foja , y poniendo diligencia autorizada , que acre- 
dite el número de ellas que el libro contuviere. 9.*’ Tam- 
bién recogerán por inventario , y pondrán en segura cus- 
todia todas las escrituras , documentos y demas papeles 
pirtenccientes á los bienes , fundaciones de patron.itos, 
cofradías ó hermandades que hayan estado baxo la pro- 
tección ó dirección de la Inquisición.* i o. Procederán tam- 
bién inmediatamente á recoger las nóminas de empicados 
y dependientes de dichos tribunales , por las quales se 
les acostumbraba pagar sus sueldos ó salarios , y cuida- 
rán de que por ellas mismas se formen con diítincion 
y claridad otras nuevas , que autorizará el intendente, 
ó el que accidentalmente hiciere sas veces , expres;lndo- 
se , no solo el nombre de la persona , sino también 
el oficio ó e.Tcrcicio que hubiere tenido ó tuviere en el 
tribunal. 1 1. En las provincias donde no se hayan esta- 
blecido diputaciones provinciales , ¡ircstarán la interven- 
ción prevenida en el articulo 89 las junttis provinciales, 
hasta que se establezcan las diputaciones ; y donde no 
hubiere junt.os , lo executarán sus respectivo» ayunta- 
mientos. 1 1. Todos los empleados y dependientes de la 
Inquisición continuarán gozando por ahora de los suel- 
dos y asiguaciones que antes de la extinción hubieren 
.^gozado , y los percibirán baxo su recibo , y con la in- 
tervención correspondiente , sobre los mismos ftmdos 
q*te se les han pagado hxsta aquí ; pero quedarán suje- 
toj á ios mismos descuentos que sufren los demtis ein- 
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picados pnbllcos, con arreglo al decreto de las mismas 
Cortes de 2 de Dic¡embj;e de 1810. 13. Los jueces , y 
OTOS ministros y dependientes eclesiásticos y seculares de 
la Inquisición , que hasta ahora han gozado , ó que en 
adelante obtuvieren prebendas , beneficios eclesi;isticos, 
ú otro qualquiera destino de renta igual ó superior á la 
asignada como fixa á dichos oficios de Inquisición , no 
podrán continuar percibiendo la renta , ó sueldo que les 
estaba asignado por ella. 14. Si la renta eclesiástica ó 
sueldo , que independientemente del ofíeio de Inquisición, 
gozan sus ministros y dependientes , fuere in<erior , se 
les continuará pagando solamente la cantidad que falte á 
completar los sueldos y asignaciones que les estaban de- 
clarados pos sus empleos y ministerios dcl tribunal; en- 
tendiéndose lo uno y lo otro hasta que obtengan pre- 
bendas , beneficios , ó empleos de igual ó superior renta.' 

15. Los intendentes y encargados por las diputaciones 
provinciales , por las juntas , en falta de aquellas , y 
por los ayuntamientos , en defecto de ambas , remiti- 
rán al Gobierno copias autorizadas é intervenidas , asi de 
los inventarios que han de practicar de los bienes y tí- 
tulos de pertenencia arriba expresados , como de las nó- 
minas de los empleados y dependientes de la Inquisición, 
y de sus respectivos sueldos y asignaciones : y de estos 
inventarios cuidará el Gobierno de remitir á las Cortes 
una copia autorizada , para que quede en su archivol 

16. El Gobierno cuidara de atender en la provisión de 
prebendas , y otros beneficios y empleos eclesiásticos á los 
ministros y dependientes de estos tribunales que fueren 
del estado sacerdotal , según su mérito y aptitud ; é 
igualmente á los dependientes seculares , en los destinos 
dcl servicio nacional para que fuesen á propósito , con 
el fin de que la hacienda nacional quede libre del pago 
de sus sueldos , y los mismos empicados de una y otra 
clase no queden privados de los ascensos de que fueren 
dignos en sus carreras respectivas. 17. Finalmente, sial- 
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guno de Ids edifícíos que hasta aquí han pertenecido i 
la Inquisición , fuere á propósito para fixar en él algún 
establecimiento publico y nacional de reconocida utili- 
dad y conveniencia para el estado , podrá el Gobierno 
hacer aplicación de él al insinuado objeto , pasando no- 
ticia á las Cortes de liaberlo executado Lo tendrá en- 

tendido la Regencia del reyno , y dispondrá lo necesario 
á su cumplimiento , liaciéndolo imprimir , publicar y 
circular. — Miguel AtUonio de Zumalacarregui , presiden- 
te . — Floreticio Castillo ^ diputado secretario Juan Ma- 

ría Herrera, diputado secretario. — Dado en Cádiz á az 
de Febrero de 1813. — ^ 1 * Regencia dcl reyno. 

Por tanto mandamos á todos los tribunales , justicias, 
gefes , gobernadores y demas autoridades , así civiles 
como militares y eclesiásticas , de qualquier clase y dig- 
nidad , que guarden y. hagan guardar, cumplir y ere- 
cutar el presente decreto en todas sus partes. — ien- 
dreíslo entendido para su cumplimiento , y dispondréis 
se imprima , publique y circule. — Juan VilUvicencio, 
presidente. — F.I duque del Infantado. — Joi.quin de Mos- 
quera y Figueroa. — Ignacio Rodriguez de Rivas. — Juan 
Perez f^illamU, — En Cádiz á 23 de Febrero de 1813.— 
A D. Antonio Cano Manuel. 

(NUM. j.) 

Decreto de las Cortes de 22 de Febrero de 1813, 
por el que se manda leer en las Parroquias el De- 
creto sobre la abolición de la Inquisición , con el Ma- 
nifiesto en que se exponen sus fundamentos \ 
y motivos. 

Las Cortes generales y extraordinarias , queriendo 
que lleguen á noticia de todos los fundamentos y ra- 
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zonas' que han tenido para abolir la Inquisición , subs- 
tituyendo en su lugar los tribunales protectores de la 
Religión , han venido en decretar y decretan. 

*'E 1 Maniñesto , que las mismas Cortes han com- 
puesto con el referido objeto , se leerá por tres Domin- 
gos consecutivos , contados desde el inmediato en que se 
reciba la orden , en todas las Parroquias de todos los 
pueblos de la Monarquía , antes del Ofertorio de la Misa 
mayor ; y á la lectura de dicho Manifiesto seguirá la 
del Decreto de establecimiento de los expresados tribu- 
nales. — Lo tendrá entendido la Regencia del Reyno para 
su cumplimiento , haciéndolo imprimir , publicar y cir- 
cular. Dado en Cádiz á 21 de Febrero de 1815. — Mi- 
Xuel Antonio de Zumalacarragui , Presidente. — Florencio 
Castillo , Diputado Secretario. — Juan María Herrera^ 
Diputado Secretario. — A la Regencia del Reyno.** 
{Reg. lib. 2. fol. 119. ) ' 


( NÚM. 6. ) < 


Representación 4el señor Nuncio de su Santidad á 
la Regeticia del Reyno sobre los Decretos 
anteriores. 


' Serxhísimo Seño». 

£1 Nimcio de S. S. ha sabido con la mayor amar- 
gura de su corazón , que V. A. va á circular y publi- 
car el Manifiesto y Decreto del augusto Congreso , en 
que S. M. declarando incompatible con la Constitución 
política de la Monarquía el Tribunal de la Santa In- 
quisición ) subroga otro , que proteja con sabias y justas 
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leyes la Religión Católica, Apostólica Romana, única 
Terdadera , que con exclusión de otra alguna ha san- 
cionado tan piadosamente. 

Ninguno , aun de los mismos naturales , respeta mas 
al augusto Congreso , ni observará con mas puntua.li- 
dad sus sábias disposiciones ; pero se trata de un asun- 
to eclesiástico de la mayor gravedad y trascendencia, 
en que se interesa la Religión , ó del que pueden se- 
guírsele irreparables perjuicios. Se suprime , ó quita un 
Tribunal establecido por el Sumo Pontifice en uso de 
su Primacía , y suprema autoridad en la Iglesia para 
el conocimiento de unas causas puramente espirituales, 
como son la conservación de la Fe católica , y extirpa- 
ción de las heregías , dcx;mdo sin electo alguno la 
jurisdicción que S. S. le habla delegado. 

En este caso , estándome encargado por el mismo 
Breve de mi Nunciatura , cuidé con el mayor csfucr- 
20S de los negocios de la Fé católica , y de la Santa 
Iglesia Romana , haciendo quanto viese convenir á la 
gloria de Dios , consuelo y edilicacion de los Pueblos, 
y decoro de la Santa Silla ; taltaria á todas estas sa- 
gradas obligaciones , si no c.xpusiese á V. A, con el 
mayor respeto , pero con la santa libertad de un Le- 
gado Apostólico , y representante del Papa , que la abo- 
lición de la Inquisición puede ser muy perjudicial á la 
Religión , y que ofende á los derechos y Primacía del 
Romano Pontífice , que la estableció como necesaria, 
y muy útil al bien de la Iglesia , y de los fieles. 

¿Cómo podrá menos de disminuirse en adelante el 
respeto y obediencia , que todos los cristiiuios deben á las 
decisiones del Vicario de J. C. y Cabeza visible de la 
Iglesia ; quando en ella misma , y en medio del San- 
to Sacrificio de la Misa se les asegure que un 1 ribu- 
nal establecido , continuado , defendido y protegido baxo 
las mas severas penas por los Papas de tres siglos, 
no solo es inútil , sino perjudicial á U Religión misma, 
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y opiicsto á las sabias y justas leyes de un Reyno 
Catuiieo i 

Si S. Santidad estuviese en el dia libre , yo me con- 
tentarla con darle parte de este acontecimiento ; pero no 
hallándose por nuestra desgracia , sino en la cautividad 
que lloramos ; me es forzoso , c indispensable reclamar 
á su nombre una novedad de tanta consideración para la 
Iglesia de España , en que se vulneran los derechos del 
supremo Pastor de la Universal y Vicario de J. C. y es- 
perando que V. A. con su notoria religiosidad y consu- 
mada prudencia y tome los medios mas conducentes , para 
que el augusto Congreso y que tanto desea proteger la 
Sacrosanta Religión que profesamos, se digne suspender 
la execucion y publicación de • su Decreto , hasta tanto 
que en tiempos mas felices pueda obtenerse la aproba- 
ción ó consentimiento del Romano Pontífice , y en su 
detecto del Concilio Nacional , á quien toca particular- 
mente determinar en Citas materias religiosas y ecle- 
siásticas. 

Nada de esto puede ocultarse á la sabiduría de S. M. , 
y su grande piedad no llevará á mal que en desempeño 
de mi ministerio , con toda la re>erva conveniente , y la 
mas debida sumisión , por medio de V. A. eleve á su 
alta consideración esta reverente súplica , en que se in- 
teresa el bien de la Iglesia suuivcrsal , y principalmente 
de la de España , la felicidad de la Monarquía , y el ho- 
nor mismo y prosperidad de S. M. , que deseo con la 
mayor ansia , y por el que pido incesantemente en mis 
oraciones. 

Dios guarde á V. A. muchos años. Cádiz 5 de Mar- 
zo de 1813. — P. Arzobispo de Nicca. — Serenísimo Se- 
ñor Presidente , y Supremo Consejo de Regencia. 
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<NÜM. 7.) 


Carta del Nuncio al R. Ohispo de Jaén, 

Ilüstrisiaio S£Ñ0K. 

Muy v>efíor inio y hermano de m¡ mayor estima- 
ción : he creído propio de mi ministerio representar á la 
Regeacia sobre los decretos del Congreso y que se circu— 
. lan y mandan publicar, aboliendo la Santa Inquisición, 
y dar á V. S. I. para su gobierno esta noticia , y la de 
que el Cabildo de esta Catedral en sede vacante , con 
aprobación de los Señores Obispos que hay en esta Pla- 
aa , no piensa exccutarlos sin la correspondiente consulta 
y madurez en un asunto de tanta gravedad y consecuencia. 

La prudencia de V. S. I. hará con la debida reser- 
va el uso que guste de esta noticia , y procederá en 
todo como le parezca justo. 

Dios guarde á V. S. I. muchos anos. Cádiz < de 

Marzo de 1813 Illmo. Señor B. L. M. de V. S. I. 

su mas atento y seguro servidor. — P. Arzobispo de Ñi- 

— Illmo. Señor Obispo de Jaén. 

( NÚM. 8. ) 

Cartia á los dos Cabildos de Málaga y Granada. 

Ilustrisimo Señor. 

_ Muy Señor mió , y hermano de mi mayor estima- 
ron . se va á circular á los Señores Obispos el Maiii-r 


ütgltlzecl iiy í íoogle 


xxir 


ficsto de las Cortes , y ^1 Decreto para que se lea en 
loi tres primeros Domingos al tiempo de la Misa Con- 
ventual , con otros varios relativos á la abolición del 
Santo Tribunal , al que se subroga otro con el título de 
Protector de la Fe. 

Los Señores Obispos que se hallan en esta Plaza, 
piensan contestar , que para proceder á la execucion en 
un asunto tan grave c interes;uite , necesitan consultar á 
sus Cabildos , dando con esto tiempo á exponer quanto 
convenga 4 la materia. 

£1 Cibildo de esta Santa Iglesia en sede vacante se 
niega también a su execucion , fundado en la represen- 
tación de sus Párrocos , y en otras razones que alega 
en su contestación. 

Yo he creido ser de mi obligación representar tam- 
bién a nombre de S. S. oponiéndome á esto-, sin que 
proceda el consentimiento , ó aprobación del Papa , ó en 
su defecto del Concilio Nacional. 

Me ha parecido conveniente dar á V. S. I. estas no- 
ticias para su gobierno , esperando que en un punto de 
tanta gravedad , se conforaiar.i con el dictamen de 
los demas Hermanos , haciendo este importante servicio á 
la Religión , á la Iglesia , y á N. S. Padre , cuyos dere- 
chos y autoridad se vulneran á mi parecer , y no se fa- 
vorece tampoco la Dignidad Episcopal. 

Todo esto e.xíge , como la prudencia de V. S. I. co- 
noce , la mayor reserva , y baxo la misma avisaré quau- 
to vaya ocurriendo , y pueda dar luz para nuestros pro- 
cedimientos en lo sucesivo. — Dios guarde á V, S. I. mu- 
chos años, Cádiz 5 de Marzo de 1813. IHmo. Señor. — 
B. L. M. de V. S. I. su atento y seguro servidor. — 
P. Arzob'típo di Nicéti. — .Ilhuo. Señor Dean y Cabildo 
de la Santa Iglesia de Málaga. 


Digitized by Google 



XXV 



(NÚM. 9 .) 


A los Prelados y Cabildos de España la Regencia 

del Rcyno. 

AI encargarme del gobierno dcl Reyno , me vi en 
el amargo compromi^o de entender en un negocio muy 
delicado por su publicidad , por su trascendencia , y por 
la clase de personas que intervenían en cM. El Cabildo 
Eclesiástico de Cádiz , su V’^icario Capitular , y los Pár- 
rocos ordinarios y castrenses de esta Ciudad , pretex- 
tando la defensa de la Religión y deseo de no com- 
prometer su conciencia , se opusieron á que se pu- 
blicase en las Parroquias el Decreto, y Maniüesto de las 
Cortes sobre el establecimiento de Tribunales protecto- 
res de la Fé en vez de la Inquisición extinguida. Adop- 
té las providencias mas enérgicas para que teniendo el 
debido cumplimiento estos Decretos , quedase precavida 
España de las convulsiones á que se vió expuesta en 
aquellos momentos. A las providencias tomadas en obse- 
quio del decoro de la Santa Iglesia , no menos que de 
la tranquilidad dcl Estado , se debió la extinción de e.^ta 
llama , que pudiera haber abrasado al Reyno. El haber 
pedido así á este Cabildo , como á otros con quienes ha- 
bla tenido comunicación , copia certificada de sus acuer- 
dos y otros antecedentes , p¿ira resolver á su tiempo lo 
que exige de un Gobierno justo el desagravio de la So- 
beranía Nacional ofendida , descubrió otro hedió , que 
redobló mi amargura por la calidad de su autor , y por 
«1 nuevo riesgo á que expuso á la Patria. 

Entre los documentos de este expediente apareció una 
carta del M. R. D. Pedro Cravina , Arzobispo de Nicea, 
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y Nuncio de su Santidad en España , al Dean y Cabildo 
de la Santa Iglesia de Málaga con fecha de 5 de Mar- 
zo anterior , cuyo objeto era exhortarle á que dilatase, 
y aun resistiese el cumplimiento de los Decretos de S. M. 
sobre Inquisición. En su firma aparecía el M. R. Nuncio 
solo con el carácter de Arzobispo , no obstante que re- 
clamaba el agravio que supuso iiaberse hecho á la Santa 
Sede , asi con la abolición de la Inquisición , como con 
el Decreto de que se anuncie al Pueblo en las Iglesias 
Parroquiales. Dábale noticia de que los Obispos residen- 
tes en esta Plaza pensaban contestar al Gobierno , que 
no podían proceder á la execucion de estos mandatos 
de S. M. sin consultar á sus Cabildos , haciendo á estos 
Prelados el poco favor de suponer que esta consulta era 
un mero pretexto , pues anadia expresamente que con esto 
daban tiempo á exponer quanto convenga en la materia. 
Hacíale también saber que el Cabildo de esta Santa 
Iglesia en sede vacante se negaba á la execucion ; con 
cuyo motivo lo exhortaba á que se conformase con el 
dictamen de los demas Ordinarios , contando con su in- 
obediencia , puesto que le persuadía que en ello haría un 
servicio importante á la Religión , á la Iglesia , y á nues- 
tro Santísimo Padre , cuya autoridad y derechos creía 
perjudicados , sin que se favoreciese á la Dignidad Epis- 
copal. Participábale haber creído de su obligación repre- 
sentar á nombre de su Santidad , oponiéndose á estp sin 
preceder el consentimiento ó aprobación del Papa , ó en 
su defecto del Concilio Nacional , y concluía por últi- 
mo , ofreciéndose á comunicarle , baxo la mayor reserva, 
quanto fuese ocurriendo , y pudiese dar luz para sus pro- 
cedimientos en lo sucesivo. 

Han pasado también á mis manos el R. Obispo de 
Jaén y el Cabildo de Granada en sede vacante otros se- 
mejantes oficios , que con igual objeto , y con la pro- 
pia fecha , les habia dirigido el M. R. Nuncio , de los 
quales aparece que el dicho muy Reverendo Nuncio, 
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atropellando los principios elementales del Derecho de 
Gentes , desconociendo los límites de su carácter público, 
y abusando del respeto con que mira esta religiosa Na- 
ción á los Legados de la Silla Apostólica , ha intentado 
promover , y ha promovido socolor de Religión la in- 
obediencia de Prelados , y Cuerpos Eclesiásticos muy res- 
petables , á ios Decretos y órdenes de la Autoridad Sobe- 
rana. Si solo tratara el M. R. Nuncio de corresponder 
en este caso á la calidad de Enviado del Santo Padre, 
y de evitar la reconvención á que pudiera creerse ex- 
puesto por su silencio , expedito tenia el camino de di- 
rigirse á mí por el conducto del Secretario de Estado. Y 
aunque para representar acerca de esto lo que estimo 
oportuno , como lo hizo , huyó de este conducto , que 
es el único autorizado para tales gestiones , hubiera yo 
disimulado esta falta de formalidad , atribuyéndola á 
inadvertencia , ó mas bien á excesiva confianza. Y to- 
mando en consideración sus razones , y poniéndome de 
acuerdo con el Soberano Congreso , hubiera dado sobre 
ello las providencias que exigía de mí , junto con la pro- 
tección de la Santa Iglesia , la utilidad temporal del 
Estado, 

La justicia de la causa nacional me hace estar se- 
guro de que hubiera satisfecho entonces al M. R. Nun- 
cio de su Santidad , contestando á las especies vagas y 
generales de su nota , anteriormente desvanecidas por la 
sabiduría del augusto Congreso. Hubiérase tranquilizado 
al ver que la abolición de la Inquisición de ninguna 
manera puede perjudicar á la Religión , ni vulnerar los 
derechos del Romano Pontífice , y que son vanos é infun- 
dados sus recelos sobre el perjuicio, que de ello preten- 
de seguirse á la primacía del Santo Padre , y á la 
suprema autoridad que exerce en la Iglesia. Hubieran 
cesado igualmente los temores que en ella mostraba , de 
que en el santo Sacrificio se anunciase al Pueblo como 
inútil , perjudicial y opuesto á las leyes del Reyno , un 
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Tribunal que hablan establecido los Papas , protegiéndo- 
le por espacio de tres siglos. Sobre todo , hubiera cono- 
cido que el augusto Congreso en este negocio , pura- 
rhente político , ha procedido en virtud de su soberana 
autoridad , sin perjudicar en la parte mas mínijna los de- 
rechos del Santo Padre , ni menos de la Iglesia Católi- 
ca , que ahora ni en tiempo alguno exijan reclamacio- 
nes de los Nuncios , ni de los Concilios. 

Mas los oñeios privados que con la misma fecha de 
«sta nota dirigió el M. R. Arzobispo de Nicea , y el 
haber dado cuenta en ellos de que sobre este negocio 
elevaba una reclamación al Gobierno , al paso que hacen 
ilusoria la reserva que en él recomendó , demuestran que 
su plan no era evitar la responsabilidad de su encargo, 
sino excitar en el piadoso Clero de España , y por me- 
dio suyo en el Pueblo , desconfianza de la Autoridad 
temporal , desacreditándola , y frustrando el exercicio 
de ella , respecto de unos súbditos que por la elevación 
de su clase deben ser para los demás decliado de su- 
misión , y obediencia. > .■ 

i . Esta inesperada conducta del M. R. Nuncio ha 
comprometido el honor de la representación Nacional, 
la seguridad del Reyno , el decoro del 'orden Episcopal, 
■los verdaderos derechos del Romano Pontífice, y el res- 
peto debido á la Santa Iglesia. Por una parte reconoce 
en su nota la autoridad de las Córtes , y por otra en 
♦ficios ocultos inspira al Clero español .desafecto c in- 
subordinación á la Soberanía. Como persona pública se 
dirige al Supremo Gobierno para reclamar agravios , y 
•como Prelado particular escribe cartas confidenciales, fo- 
mentando el descrédito de este mismo Gobierno. Ha- 
blando con la Regencia interesa el zelo de los Minis- 
tros de la Religión: y hablando con estos Ministros ofen- 
de á la misma Religión , tomando su nombre para pro- 
mover la insubordinación , que ella condena. Para con 
el Gobierno ap.uecc como un Delegado del Santo Pa- 
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, dre , incapaz de abusar de su misión : para Con los súb- 
ditos de este mismo Gobierno como un agente y un ne- 
gociador clandestino , comprometiéndose á darles avisos 
reservados sobre los progresos de una inobediencia que 
él mismo fomenta. Como Nuncio de su Santidad apa- 
irenta desear que se concuerden los derechos del Sacerdo- 
cio con los del Imperio : como Arzobispo aspira á cor- 
tar los lazos que hacen indisoluble esta concordia, 

¿ Qué no pudiera temer la Nación de este Prelado 
extrangíro , que olvidando los respetos de su dignidad, y 
de su misión ; de Embaxador que era de la Cabeza de la 
Iglesia , se convierte en promovedor de intereses agenos del 
Primado de orden y de jurisdicción , que -compete á Su 
Santidad , y en atizador de una discordia , cuyo resul- 
tado habla de ser una guerra civil? Piérdese la imagina- 
ción al considerar los nuevos desastres á que lia expue>to 
á la añigida Patria con tan inaudito procedimiento. Sus 
.mismos oficios indican haber tenido noticia anticipada de 
■ la resistencia del Cabildo, y de los Curas de Cádiz : de los 
ifines á que se dirigía la dilación acordada por los RR. 
.Obispos en e^ta pl^^ , y de otros paso» dados, >y proyec- 
tados para coQ$oUdar y exteader á otros cuerpos la mis- 
ma inobediencia. Siendo uno en todos el plan , igual el 
Ínteres , y análogas las medidas , claro está que el efec- 
to de la cooperación y del apoyo del M, R. Nuncio de- 
-biera haber sido funesto á la Representación Nacional, y 
al Gobierno , en quienes tiene cifrada la Patria su in- 
dependencia. 

Seguro está el Pueblo español de que las Leyes y De- 
cretos de las Cortes tienen por blanco concordar la pro- 
tección de la Fé Católica con la prosperidad temporal 
del Reyno. A borrar esta justa opinión , y á desvanecer 
la esperanza que en ella se funda , iban dirigidas las car- 
tas y los encargos secretos del M. R, Nuncio, apoyando 
los proyecto^, y los papeles del Cabildo de Cádiz. Ha fal- 
tado , pues , este ilustre personage en el caso presente á 
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las Leyes de su Legación , al respeto debido al Congreso 
Nacional , y á la confíanza con que le abriga en su seno 
un Reyno católico , necesitado ahora mas que nunca de 
la unión interior para completar sus victorias contra el 
tirano. Ha hecho ademas una grave injuria á la Religión 
de Jesucristo , cuya causa afecta promover , excitando en 
Españoles leales y pacíñeos desafecto é inobediencia al 
Gobierno. Tampoco es desatendible el^ agravio que irroga 
á la persona del Santo Padre , cuyas heroyeas virtudes 
le elevan hasta liacerle incapaz de aprobar en un Legado 
suyo gestiones tan claramente opuestas al Evangelio. 
Ofendería á la religiosidad del Papa quien lo creyese 
dispuesto á promover en otro Reyno las pretensiones de su 
Curia , y aun las indisputables prerogativas de su dig- 
nidad , concitando á sus súbditos contra las legítimas 
potestades. Este desacierto del M. R. Nuncio es uno de 
los mayores males que ha ocasionado á nuestra piadosa 
Nación el triste cautiverio del Santo Padre. Por una es- 
pecial providencia de JDios han podido precaverse sus fu- 
nestos efectos. Los Prelados y Cabildos de España han 
llevado Ja obediencia al Soberano hasta el extremo de 
una aparente descortesía cpn el M. R. Nuncio , pues ni 
siquiera le han contestado. 

Mas esto no basta para tranquilizarme. El fuego, que 
felizmente se ha apagado ahora , pudiera encenderse de 
nuevo , aprovechándose tal vez otra coyuntura mas á pro- 
pósito para sorprehender la acendrada piedad y lealtad de 
nuestra Nación. No correspondería yo á su alta confíanza, 
si desde luego no acordase providencias que la precavan 
de este peligro. Lo que no permitiré jamas en ningún 
Prelado Español , mucho menos debo tolerarlo en un ex- 
trangero , que no corresponde á la hospitalidad y á la 
generosidad de los Españoles. Disculpo el extravio de esta 
que acaso alguno llamará política ; mas no puedo des- 
conocer que respecto de este yerro sería reprehensible mi 
disimulo , por ser contrario á la justicia , y por la rui- 
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ña que pudiera acarrear á la Patria. ' 

Recuerdo el constante zclo de nuestros Monarcas en 
sostener su autoridad contra las pretensiones de la Curia 
Romana. El solo temor de que sus Breves contengan re- 
soluciones, ó máximas perjudiciales á los derechos de la 
Corona , les ha cerrado la puerta en España para que no 
corran sin el prévio exámen y beneplácito del Gobierno. 
Y si alguna vez se ha advertido en esto algún exceso, 
muy pronto ha acudido á atajarle con mano tuerte la 
autoridad temporal. Nuestra historia presenta en esta par- 
te exemplares terribles , que pudieran haber contenido al 
M. R. Nuncio. El Gobierno , que así ha procedido para 
salvar sus imprescriptibles derechos , obligado está á evi- 
tar con mas eficaces medidas que un agente de la misma 
Curia , fomentando la insubordinación del benemérito 
Clero á la autoridad temporal , promueva y orgimice en 
nuestras provincias , con manejos ocultos , una desunión 
religiosa y política , comprometiendo la seguridad del Es- 
tado. Estas causas han excitado mi justicia ; y aunque / 
creo autorizado para exercerla con el M. R. D. Peciru 
Gravina , Arzobisjx) de Nicca , haciéndole salir de Espa- 
ña , y ocupándole ^sus temporalidades , me he limitado á 
mandar que se le comunique la Real Orden siguiente, 
por los motivos que en la misma se expresan; 

'^La Regencia del Reyno creyó que no olvidando V. E. 
el carácter público de Legado de su Santidad con que se 
halla revestido cerca de una Nación tan heroyea como 
religiosa , se contendría dentro de sus límites , y no abu- 
saría de la consideración que el Gobierno Español ha 
tenido á su misión , conservándole en ella , á pesar de 
que el cautiverio del Santo Padre , el de nuestro Rey 
Fernando VII , y otras circunstancias , le autorizaban 
para poner en duda su legitimidad. Así lo esperaba S. A. 
mediando unos motivos tan respetables , y que tanto de- 
bían influir , para que no olvidándolos V. E. arreglase 
á ellos su conducta privada*. E^to con sorpresa ha visto 
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S. A. la observada por V. E. en el negocio de la Inqui- 
sición. El día 5 de Marzo en que recurrió al Señor Pre- 
sidente y supremo Consejo de Regencia con una nota 
como Legado de su Santidad y ese mismo día escribió 
como Arzobispo de Nicea á los Cabildos de Málaga y 
Granada , y al Obispo de Jaén , excitándoles , y singu- 
guiannente á los primeros , á que difiriesen y aun nega- 
sen el cumplimiento de los Decretos expedidos por S. M. 
sobre establecimiento de Tribunales protectores de la Fé, 
en lugar de la Inquisición extinguida , y publicación del 
Manifiesto de las Cortes en las Parroquias. No se con- 
tentó V. E. con escribir estas cartas , que extraviando la 
Opinión , pudieron causar una división sobre materia tan 
grave y delicada. Todavia se propasó á mas ; pues fal- 
tó á la reserva que recomendó en su nota , al propio, 
tiempo que la encargó á los Cabildos y Prelados para que 
mirasen á V. E. como el autor de un plan dirigido á de— 
xar sin exercicio la autoridad temporal baxo el ofreci- 
miento de que les comunicaria quauto fuese ocurriendo, 
y pudiese dar luz para sus reciprocos procedimientos en 
lo sucesivo. Esta conducta tan contraria al Derecho de 
Gentes , y por la que traspasando los límites de su ca- 
rácter público , se ha valido V. E. del salvoconducto que 
le ofrece para organizar como Prelado extrangero la 
desobediencia de subditos , que por la elevación de su 
clase deben ser dechado de sumisión , no puede mi- 
rarla S. A. con indiferencia , tanto mas , quanto en su 
apoyo se alega la necesidad de hacer un servicio impor- 
tante á la Religión , á la Iglesia y á nuestro Santísim* 
Padre, cuya autoridr.d y dereclios , según el juicio de V. E. 
se perjudican por los Decretos , sin que estos favotvzan á 
la dignidad Episcopal. — ■ S. A se estremece al considerar 
las funestas conseqUencias , que han podido seguirse á la 
seguridad del Estado , y á la unidad de la Religión , de 
las excitaciones de V. E. recomend;idas por unos moti- 
vos de tanta influencia ; y aunque la obligación que tie- 
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ne de defender el Estado y proteger la Religión le au- 
torizaba para extrañar á V. £. de estos Rcynos , y ocu- 
parle sus temporalidades ; coa todo , el deseo de acredi- 
tar la veneración, y el respeto con que la Nación Española 
lia mirado siempre la sagrada persona del Papa , y el de- 
seo también de no hacer mayor su aflicción., detienen 
á S. A. para tomar esta providencia ; habiéndose limi- 
tado únicamente á mandar que se desapruebe la conduc- 
ta de V. £. , baxo la seguridad de que en lo sucesivo se 
contendrá dentro de ios limites de su Legación , y no se 
valdrá de la ocasión que le proporciona el carácter públi- 
co con que se halla revestido , para practicar , como Pre- 
lado eztrangero , gestiones iguales , ó semejantes á las que 
quedan indicadas , sino únicamente para hacerlas al Go- 
bierno , y por el conducto 4 ^ su Secretario de Estado : en 
el concepto de que si V. £. se olvida de sus deberes , se 
verá S. A. en la sensible , pero inexcusable precisión , de 
usar de toda su autoridad en desempeño de los que ha ju- 
rado cumplir al tiempo que se encargó del exercicio de 
ella. — De su orden lo comunico á V. £. para su inteligen- 
cia y gobierno. Dios guarde á V. £. muchos años. C^iz 
á 5 de Abril de 181.3.— -^^onlo Cano Manuel. — Señor 
Arzobispo de Nicea.” 

Los motivos que me han obligado á tomar esta reso- 
lución , y las incontestables verdades que recuerdo en este 
manifiesto , por un efecto de la protección que debo á los 
sagrados Cánones , me hacen esperar que los dignos Pre- 
lados de la Iglesia Española y sus respetables Cabildos, 
contribuirán con su autoridad, y sólida doctrina á que ten- 
gan efecto las instrucciones del soberano Congreso y las 
inias , en obsequio de la Religión y del Estado. 

Cádiz á 6 de Abril de 1813. 

L. de Borbon , Cardenal de Scala, 
Arzobispo de Toledo , Presidente. 

... • í 
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( NÜM. lo. ) 

í •• Orden de la Regencia al M. R. Nuncio. , 

r‘- . , ^ ^ I 

Excelbntisibio Señor. 

La Regencia del Reyno creyó que no olvidando V. E. 
el carácter público de Legado de. S. S. , con que se llalla 
reve.srido cerca de una Nación tan heroyca como reli- 
gio.>a , se contendría dentro de los límites , y no abusaría 
de la consideración que el Gobierno Español lia tenido á 
su misión , conservándole en, ella , á pesar de que el 

cautiverio del Santo Padre , el de nuestro Rey Ferxian- 
no VIL , y otras circunstancias le autorizaban para poner 
en duda su legitimidad. - > 

Así lo esperaba S. A. , mediando unos motivos tan 
respetables , y. que tanto debian influir , para que no ol- 
vidándolos V. £. arreglase á ellos su conducta privada; 
pero con sorpresa ha visto S. A. la observada por V. E. 
en el negocio sobre abolición de la Inquisición. El dia 5 
de Marzo en que recurrió al Señor Presidente , y Supre- 
mo Consejo de Regencia con una Nota como Legado de S. Si 
ese mismo dia escribió , como Arzobispo de Nicea , á los 
Cabildos de Málaga , y Granada , y ai Obispo j de Jaén, - 
excitándoles , y singularmente á los primeros , á que di- 
firiesen , y aun negasen el cumplimiento de los Decretos 
e.xpcdidos por S. M. sobre e.stablccimiento de Tribunales, 
Protectores de la Fé en lugar de la Inquisición extingui- 
da , y publicación del Manifiesto de las Cortes en las 
Parroquias. 

No se contentó V. E. con escribir estas cartas , que 
extraviando la opinión , pudieron causar una división so- 
bre materia tan grave y delicada. Todavía se propasó á 
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mas , pues faltó á la reserva que recomendó en su Nota, 
ál propio tiempo que la encargo á los Cabildos , y Prela- 
dos, para que mirasen á V. E. como el Autor de un plan 
dirigido á devar sin exercicio la Autoridad temporal , baxo 
el ofrecimiento de que les comunicaría quanto fuese ocur- 
riendo , y pudiese dar luz para sus recíprocos procedí-- 
mientos en lo sucesivo. Esta conducta tan contraria al de- 
recho de Gentes , y por la que , traspasando los limites 
de su carácter público , se ha valido V. E. del salvocon- 
ducto que le ofrece , para organizar como Prelado extran- 
gero la desobediencia de unos subditos , que por la eleva- 
ción de su clase djeben sqr decltada.dv ^Uinision , no pue- 
de mirarla S. A. con mdiferencia, tanto mas, quanto en su 
apoyo se alega la necesidad’ de hacer un servicio impor- 
tante á la Religión , á la gloria , y á nuestro Santísimo 
Padre, cuya autoridad, y derechos , según eljuicio de V. E. 
se perjudicaa por ios Decretos, sin que estos ifavorezcan á 
la Dignidad Episcopal. 

S. A. se estremece al considerar las funestas cónse- 
qüeucias , que han podido seguirse á la seguridad del Es- 
tado , y á la unidad de la Religión , de las excitaciones 
de V. E. recomendadas por uiios motivos de tanta intluen- 
cia ; y aunque la obligación que tiene de defender el Es¿ 
tado , y proteger la Religión , le autorizaba para extra- 
ñar á V. E. de estos Reynos , y ocuparle sus temporali- 
dades ; con todo , el deseo de acreditar la veneración , y 
el respeto f con que la Nación Española ha mirado siem- 
pre la sagrada persona del Papa , y el deseo también de 
no hacer mayor su aflicción , detienen á S. A. para to- 
mar esta providencia , habicndo>e limitado únicamente á 
mandar , que se desapruebe la conducta de V. E. baxo 
la seguridad de que en lo sucesivo se contendr.i dentro de 
los limites de su Legacía-, y no se valdrá de la ocasión 
que le proporciona d carácter publico con que se halla 
re>vestido , para practicar como Prelado extrangero ges** 
tiones iguales , ó semejantes- á las que quedan jndicadas^ 
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sino luvcamentc para liacerlas al Gobierno , y por el 
conducto de su Secretario de Estado ; en el coiKepto de 
que si V. E. se olvida de sus deberes , se verá S. A, en la 
sensible , pero inexcusable precisión de usar de toda su 
autoridad , en desempeño de lo que ha jurado cumplir al 
tiempo que se encargó del ezercicio de ella. 

De su orden lo comunico á V. £. para su inteligen- 
cia y gobierno. Dios guarde á V. E. muchos anos. Cá- 
diz 23 de Abril de 1813. — Antonio Cano Manuel. — 
Señor Arzobispo de Nicea. 


(NÚM. II.) 

Contestación al oficio anterior. 

El Arzobispo de Nicea , Nuncio de S. S. contestan- 
do al oficio de V. E. de 23 y en el qual le maniñesta no 
haber sido de la satisfacción de S. A. la conducta que ha 
tenido sobre el asimto de Inquisición relativamente á las 
Cartas que escribió con este motivo , no puede dispensar- 
se de hacer presente á V. £. para inteligencia de S. A. , 
haber él creido hallarse en esta circunsUncia en el deber, 
y precisa obligación de hacer quanto ha hecho , en cali- 
dad de Legado del Papa , y en cumplimiento y desem- 
peño de su Ministerio. 

Nadie ha deseado , ni desea mas la paz y tranquili- 
dad , y las demas felicidades del Reyno , y es entera- 
mente opuesto á su carácter personal y público , mellar- 
se en otros asuntos , que los de su Legacía ; pero no pue- 
de desentetulerse de hacer quanto á ésta corresponda , y 
tratándose de materias eclesiásticas , puede verse obliga- 
do á practicar iguales diligencias , y tener la correspon- 
dencia , y comunicación que son tan propias de su o&~ 
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cío. Si esta conducta causa algún descontento á S. A. , 
puede desde luego tomar la resolución que guste , en la 
seguridad de que la executará al punto , creyendo que 
su porte merecerá la aprobación de S. S. , y aunque le 
será de gran satisfacción el saber que su Legado , por 
sostener su representación , mira con la mayor indiferen- 
cia las temporalidades , imitando el desprendimiento , de 
el que esta dando á todo el mundo el m;is ilustre y lie- 
royco cxemplo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz i8 de Abril 
de 1813. — P. Arzobispo de Nicea. — Exemo. Señor 
Ministro de Gracia v Justicia. 


(NÚM, 

Kota di Monsignor Nm- 
zio al Ministro di Stato. 

Eccellenza. 

L’ Arciveicovo di Nicea^ 
í^unzto de Sua Santitá , ha 
ricevuto un officio del Signor 
JAinistro de Grazia e Gitis~ 
tizu^ é dopo leílOf é rimasto 
sorpresa come non siém stati 
ó lui commicati i sentimcfUi 
deíla Reggcnza peí di lei con- 
dotto , único con cui il Nun- 
zio ha avuto sempre^ e in og~ 
ni caso relazione ministeriales 
molía piu che tal officio si é 
trasntesso alio scrivente in se- 
guito di una rappresentanzüy 
che egli medesimo consegnó 
titile moni della ¡Legenza , e 


SI.) 

Nota del M. R. Nuncio al 
Ministro de Estado. 

Excmo. Señor.' 

El Arzobispo de Nicea, 
Nuncio de S. S. , ha recibi- 
do un Oficio del Señor Mi- 
nistro de Gracia y Justicia; 
y después de leido, ha quedar- 
do sorprehendidojcomo no se 
le luyan comunicado los sen- 
timientos de la Regencia por 
el conducto de V. E. , úni- 
co con quien el Nuncio ha 
tenido siempre, y en todo caso, 
relación ministerial , mucho 
mas quando el tal Oficio se 
le ha pasado al exponente á 
conseqiiencia de una repre- 
sentación, que él mismo puso 
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per wn mancare allá dovuta 
(ittenzioin ne face htesal/.E. 
e'le nc presentó la copia. 

Lo scrivente mnoiíatUe ha 
risposto al medetimo Signar 
Ministro quanto ha stimato 
oppartnno , e perche E. 
resti plenamente infórmala di 
tíitto do che e occorso , hu l' 
añore di accluder le copia di 
detto ofjido , di sita risposta 
e della lettera da luí trar- 
messa ad alcumi capitoli 
quatche vescovo , che seinbra 
aver d.xto luogo alia questione. 

Si lusingail medesimo sed- 
vente , che qUalanque altra 
coimmicazione della Keggenza 
gli ginagu col suo mezzo e ne' 
tertnini di quella urbanitáy e 
gentilezza di cui ha tante ri- 
prove da V. E, Ed in qitesla 
occasione ha il bene di rattifi- 
carie gli atti della sua pin 
distinta , ossequiosa stima, 
con cui paisa d confermarsi 
suo devotissimo obbligatissimo 
servitore — P. Arcivescovo di 
fjicea. Cadice 28 Aprile 1813. 
Signor D. Fieltro Labrador^ 
Primo Ministro di Stato, 


en la? manos de la Regencia; 
y para no faltar á la debida 
atención , 'lo lilzo presente 
á V, E. entregándole una 
copia. 

El exponenre, no obican- 
te , ha' respondido al mismo 
Señor' Ministro quanto ha 
juzgado oportuno , y para 
<juc V.E. quede plenainente 
informado de todo lo ocurri- 
' dó , tiene el hondr de incluir 
..copia de dicho Oficio , de su 
contestación, y de la carta 
dirigida por él á algunos Ca- 
bildo» y á algún Obispo , que 
ptwecc haber dado mat^én á 
la qücition. 

Se iisorijca el misino ex- 
ponentc, que qualquicra otra 
comunicación de la Regen- 
cia se le remita por su me- 
dio , y en los términos de 
aquella urbanidad y finura de 
que tiene tan repetidas prue- 
bas de V. E. Con este mo- 
tivo tiene la satisf.iccion de 
ratificarle la» demostraciones 
de su mas distinguido y ob- 
sequio >o aprecio, con el que 
pastiá afirmarse su mas atento 
y obligado servidor. — P. Ar- 
zobispo de Nieea. — Cádiz 28 
de Abril de 1813. — Señor 
D. Pedro Labrador, Primer 
Ministro, de Estado. 
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. - -1 ■“ — 

Lc- r,r (NÜM. 13.) , ,, ó 

Contestación del Ministro de Estado á la Nota. 
1 ”': anterior. i. 

Excelentísimo Señor, i í i . . * 

i : t l' 

i Muy Señor jnio : he dado cuenta .á la Regencia del 
Reyno de la Nota que V. E. me ha hecho la <hoora de 
pasarme en 28 de Abril último , y en la qual se manifies- 
ta sorprendido de que se haya comunicado en 2 3 del mis- 
mo Abril un oficio por la Secretaría de Gracia y Justicia, 
quando la de Estado , actualmente á mi cargo , es el con- 
ducto único de las. relaciones Ministeriales, para con el Se- 
ñor Nuncio de S. S. La sorpresa de V. E. se ha aumen- 
tado , considerando que el oficio de que se- trata , le ha 
S(ido comunicado en consecuencia de una Memoria , que 

V. E. entregó á la Regenv.ia del. Reyno , y de la quaL n.-e 
enteró , y lue entregó copia , pura no faltar u la Mención 
debida , como tiene V. E la bondad de expresar en su 
Nota. S. A. en vista de lo expuesto en ella , y con pre- 
sencia de todos los antecedentes , me ha mandado respan« 
der á, V. E. que su sorpresa seria justísima , si el .oficio 
<jue se le pasó por el Ministerio de Gracia y Justicia hU* 
ble.se sido en contestación á la Mcn'iOria presentada por 

W. E. á S. A, , y en fuerza de las reclamaciones , que como 
Nuncio se creyó obligado á hacer. Fara que V. E. se con- 
venza desde luego , bastara que reflexione , que en Aquel 
pfitíio no se responde á su Memoria , y solamente se hace 
una liger^iina mención de ella por incidencia, del asunto 
dcl oficioi, que son las cartas que con el dictado de Ar- 
sobi.spo de Nicea escribió V. E. al Obispo de Jaén , y á 
los Qibildos de Granada y Málaga , excitándolo^ á dife- 
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rir , y aun á negar el cumplimiento á los Decretos de las 
Cortes generales y extraordinarias. Si el haberse quedado 
sin respuesta la Memoria presentada por V. £. como Nun- 
cio á la Regencia , ha dado motivo al error de creer que 
el ohcio del Ministro de Gracia y Justicia era la contesta- 
ción f permítame V. £. que le observe que aquella Memo- 
ria debía naturalmente no ser respondida , por no haber 
sido presentada en la forma prescrita por el uso uniforme 
de todos los Gabinetes de £uropa ; es decir , por el con- 
ducto que V. £. confiesa en su Nota ser el único de que 
los Señores Nuncios de S. S. se han valido siempre , y en 
toda ocasión para sus relaciones Ministeriales con el Go- 
bierno. La presentación de la copia de la Memoria , que 
V. £. puso en mis manos , después de haber entregado el 
original á la Regencia fué una atención , á que yo corres- 
ponii , con la de manifestar mi agradecimiento ; pero 
haciendo al mismo tiempo presente á V. £. , que no po- 
día mirar aquel documento , sino como un objeto de mera 
curiosidad. 

Seria hacer un agravio al discernimiento de V. E. , y 
á la experiencia que tiene del sistenu adoptado general- 
mente f' el recordarle que si alguna vez se ha disimulado 
que los Embaladores , y Ministros extraitgeros se entien- 
dan de oficio en derechura con el Poder Executivo , ha 
sido en asuntos leves , ó de familia ; y aun así , casi 
siempre ha sido funesta una tal condescendeucii , que 
dexa intactas las reglas. Sujetáudose á ellas , ha dispues- 
to la Regencia del Reyno que se coutexte por mi á la 
respuesta dada por V. E. en a 8 de Abril al Ministerio 
de Gracia y Justicia. 

S. A. ha oido con gusto las protestas de V. E. de que 
nadie ha deseado , ni desea mas la paz , la tranquilidad* 
y las demas felicidades del Reyno , que V. £. , y de que 
es enteramente opuesto á su carácter personal y público el ' 
mezclarse en otros asuntos que los de su Legación : pero 
añade V. £. que no puede desentenderse de hacer quan- 
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to á esta corresponda , y tratándose de materias eclesiás- 
ticas , puede verse obligado á practicar iguales diligen- 
cias , y tener la correspondencia, y comunicación que son 
tan propias de su oficio. Como estas ultimas cláusulas ad- 
miten mas de un sentido , no extrañara V. E. que de or- 
den de S. A. entre yo en explicaciones sobre ellas , y le 
suplique tenga la bondad de lixar qual es la inteligencia 
que V. E. les da. S. A. ni se ha opuesto , ni se opondrá 
iaraas á que el Señor Nuncio de S. S. ejercite las fun- 
ciones legitimas de su Legacía , ni á que haga á S. A. las 
reclamaciones , que tenga por conveniente por medio del 
Ministerio de Estado. Pero si V. E. entiende que sus fa- 
cultades lo autorizan á practicar diligencias iguales , ó se- 
mejantes á las que ha practicado > y á tener corresponden- 
cias y comunicaciones , como las que ha tenido con el 
Obispo de Jaén, y con los Cabildos de Granada y Má- 
laga ; es indispensable que V. E. lo manifieste. En mate- 
ria de tanta trascendencia , la mas leve duda puede cau- 
sar gravísimos males ; y nada es mas justo , que el deseo 
de conocer la extensión , que V. E. da a sus facult;ides. 

No dudo que V. E. tendrá la complacencia de pres- 
tarse á esta explicación , que le pido de orden de S. A. ; 
y entretanto le suplico acepte las mayores seguridades de 
mi singular y distinguida consideración. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 5 de Mayo 
de 1813. — Excelentísimo Señor. — B. L. M. de V. E. 
su mas atento seguro servidor — Pedro Labrador. — S. Nun- 
cio de S. S. 
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(NÚM. 14.) ‘ 

Al Signar Don Fietro Labra- Al Señor Don Pedro- La— 


dor f Primo Segretarto di 
^ato di S. M. C. Cadice 9 
' Maggio 1813. 

v’ I 

£ccellenzj. 

L* Arcivescovo de Nicea, 
Numio di S. S. ha ricevu- 
to H pregiatissimo Offido di 
V. E. che S’ e compiaciuta 
rimettergli in data ¿e 5 , e 
passa prontamente alia spie- 
gazione , ch' Ella desidera^ 
e per ordine di S. A. gli ri- 
ehiede. 

Trattandosi di materie 
Ecclesiastiche , e di Religio- 
ne , collegate sempre coi di- 
ritti di S. S. , e malte volte 
’ammessi , e riconosciutt 'iri 
ipecial modo per Bolle , Bre- 
vi , e solemni Concordati\ 
•volendosi introdurre una no- 
%'itd , lo scrivente si vede 
astretto non solo a riclamare 
opportunamente al Gcrverno 
per mezzo di V. E. ; ma 
bensi ad aver comunicazio- 
ne CQ Vescovi , e Capitoli 


brador , Primer Secretario de 
Estado de S. M. C. Cádiz 9 

Mayo do 1813. - 

•1 1 

Excmo. Señor. 

El Arzobispo de Nicea, 
Nuncio de S, S. , ha recibi- 
do el muy apreciable Oficio 
de V. E, que se ha servido 
remitirle 'con fecha de ‘5; y 
pasa desde luego á la expli- 
cación que V. £. desea , y 
le pide de orden de S. A. 

Tratándose de materia» 
Eclesiásticas y de Religión, 
enlazadas siempre con los 
derechos de S, S. , repetidas 
veces admitidos y reconocido» 
de ün modo especial por Bui 
las , Breves, y Concordatos 
solemnes , queriéndose intro- 
ducir una novedad , el Ex- 
ponente se ve precisado no 
solo á reclamar oportuna- 
mente al Gobierno por me- 
dio de V. E. ; sino también 
á tener comunicación con lo» 
Obispos, y Cabildos en Sede 
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¡n ’Sedt vacante , comurn- 
caáone ¡ndispensabile per 
aver da' medesimi le dilu- 
cidazioni , ed eccitarli alio 
esatto adempimento de' loro 
respecttiyi do^eri , e del giu- 
r amento , che prestarono nelle 
sue maní , e de', suoi ante- 
cessori , di sostenere cioé , e 
difendere i diritti della Chie- 
fa , e della Sta. Sede Apos- 
tólica. I i 

■_ Si falte comunicaziont di 
officio , oltre all' esser ne-r 
testarte peí disimpegno del 
suo ministero di Nutizioy e 
vieppiú di Legato^ a LaterCy 
g dirette a far degnamente 
h veei , per quanto puó, 
di S. S. tono autorizzate, 
g consécrate eziandio per lo 
prassi di futre le Chiese , e 
di tutti i tempi. 

A quest' único oggetto era- 
no dirette le lettere scritte 
dal medesimo Nunzio al V es- 
tovo di Jaén , e ai Capitoli 
di Malaga , e Granada ¡n 
.Sede vacante e l' incari- 
carli il segreto , altro dir 
non voleva , che si evitaste- 
ro publicitá , e si mantenesse 
l' ordine , e la tranquillitá. 
.QuaLunque altra interpreta- 
zione e imaginaria , inop- 
portuna , insussistente. 


vacante : comunicación in- 
dispensable para recibir de 
los mismos sus aclaraciones, 
y excitarlos al cumplimiento 
exacto de sus deberes respec- 
tivos , y del juramento , que 
prestaron en sus manos y en 
las de sus antecesores , de 
sostener y defender los dere- 
chos de la Iglesia , y de la 
Sta. Silla Apostólica. 

Semejante comunicación 
deOfício, ademas de ser ne- 
cesaria para el desempeño de 
su Ministerio de Nuncio, y 
mucho mas de Legado á Late- 
re, y dirigida á exercer digna- 
mente, en quanto pueda, las 
veces de S. S. ; está ademas 
autorizada y consagrada por 
la práctica de todas las Igle~ 
sias , y de todos los tiempos. 

.A este objeto se dirigían 
únicamente las cartas escri- 
tas por el núsmo Nuncio al 
JSeñor ObLspo de Jaén , y á 
tos Cabildos de Málaga jy 
, Granada en Sede vacante ; y 
el encargarles la reserva, no 
quería decir otra cosa , siup 
que se evitase la publicidad, 
y se conservase el orden y 
la tranquilidad. Qualquiera 
otra interpretaciones imagi- 
naria , inoportuna , é insub- 
sistente. 
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Se tale esser deve lá oní- 
forme condona di un Nttn- 
zto in ragione di j«o M/- 
nistero , lo Scrivente pre-‘ 
ga V, E. á voler fissare la 
sua atenzione alie circostan- 
ze del caio presente , in cui 
la maggior parte de' Ves- 
covi , ancke residenti qui in 
Cadize y avevano manifestó 
i suoi sentimenti , e glieli 
avevano fatti intendere con 
la speranza che , come Le^ 
gato di S. S. , prendesse la 
parte , che credevano a lui 
conveniente, ¿Non dovevaegli 
riclamare , e rappresenta^ 
re , e quinJi dar loro avvi- 
so di ctó che aveva fatto, 
perche a norma della tor 
prudenza , facessero quello 
che era giusto , col mettere 
loro in vista la respettiva 
ob’.igazione ? Ne si puó pre^ 
sumere , che la firma ap~ 
posta alie lettere facesse nas- 
tere il menomo dubhio , es- 
tere in qualitd di persona 
privata , se giusta il costu- 
me j e la pratica costarue 
tutte hanno portata sempre 
la stessa firma de Arcives- 
covo di Nicea. 

11 medesimo sccrivente y per 
tafito , spera cha V. E. dal 
fin qui detlo , conoscerd il 


• Si tal debe ser la unifor- 
me conducta de un Nuncio 
en razón de su Ministerio; 
el Exponentc ruega á V. E. 
se sirva fíxar su atención eü 
las circunstancias del caso 
presente ; en que' la mayor 
parte de los Obispos , aun 
los que residen aquí en Cá-. 
diz , habian manifestado sus 
sentimientos, y se los habian 
coimmicado , con la esperan- 
za de que , como Legado de 
S. S. , tomase la parte , que 
creían convenirle. ¿No de- 
bía , pues, él reclamar y re- 
presentar , y á conseqüencia 
darles aviso de lo que habla 
practicado , para que , según 
su prudencia , hiciesen lo 
que era jitsto , poniéndoles 
á la vista su respectiva obli- 
gación? Ni puede presumir- 
se que la firma puesta á las 
dichas cartas , hiciese nacer 
la mas leve duda de ser en 
qualidad de persona privada; 
quando , según la costumbre 
y práctica constante , todas 
han llevado siempre la mis- 
ma firma de Arzobispo de 
Nicea. 

El Exponente espera por 
lo tanto , que por lo dicho 
hasta aquí , V. E. vendrá en 
conocimiento del sentido ge- 


é 


Digitized by Google 



XLV 


genuino senso delle ultime 
clausole del suo^ Officio ; e- 
che se secando le medesime 
tanto neila sua rappresen- 
tanza , che tselle sopraindi- 
cante lettere , fece quanto era 
análogo al' sao Minislero y se 
si trattassf di eguali e simi- 
li materie , e uscidenti , ri- 
mette al sabio discernimen- 
to di V. E. la sua condotta 
da tenere. 

Tanto occorre alio Scri- 
i'ente che desideroso sem- 
pre di contribuiré , dal suo 
canto , olla pubblica felicita^ 
sará sempre pronto a cor- 
rispondere a quanto stimoi- 
rd V. E. somunicargli per 
juo govsrnOf e con gli atti 
della , piú distinta ossequiosa 
stirrM, passa á confermarsi suo 
devotissimo obligatissimo ser- 
vitare — P. Arcivescovo de 
i^kea. 


\ ' 


nuino de ías últimas cláusu- 
las de su Oficio i y que , si 
según las mismas , tanto en 
su representación , como en 
las sobredidias cartas , hizo 
quanto convenia á su Minis- 
terio y si se tratase de igua- 
les f ó semejantes materias y 
ocasiones , dexa á la sábia 
consideración de V.- E. la 
conducta que ha de observar. 

Es quanto se ofrece al Ex- 
ponente, que deseoso siempre 
de contribufr por su parte á 
la felicidad publica , estará 
siempre pronto á correspon- 
der á quanto V. E. tuviere 
á bien comuaicade para su 
gobierno , y con las demos- 
traciones de la mas distin- 
guida y obsequiosa estima- 
ción pasa á ratificarse su mas 
atento y seguro servidor — - 
F. Arzobispo de Nicea. 


( 
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/ ^I H Z ' 3^ ..ii 1 ,, ■'('■.•..j 

. .' 1 n ' . '.1 ' ' t ' '. M u o 

, (NÚM. 15. ) ‘ 


JÍl Signar D.. Pietro labra- 
dor , Primo Segretario < di 
fitato di S. M. C.. Códice I4. 

Maggio 18 ij. 

Eccellsínzá. ' 

Quando l' Arcivescovo di 
hücea , Nunzio di S. San- 
titd , viveva sictiro , che il 
suo affare sulle note lette- 
re si trattasse con V. E, 
£on tutta la)possibile circos- 
pezione , non sd intendere 
con quai motivi si e tor- 
nato di nuovo a riprodurre 
ai Público dal Signar ¡Mi- 
nistro di Grazia e Giustizia 
innaiizi alie Corti , avendo 
dipoi avanzato delle propo- 
sizioni alarmanti , che com- 
promettono V autoritá del 
Santo Padre , e il suo Le- 
gato. 

V. E. non ignora da quai 
sentimenti di moderazione 
sia animato lo Scrivente^ 
md non puó a meno di non 
reclamare a S. A. ¡a con- 
dotta inaspettata deW' indi- 


Ai Scñoc D. Paciro Labor- 
-dor , Primer; Ministro, de 
Estado de.S. M. C. Cádiz 14 
de Mayo de 1813. 

• . . I 

Excmo. Seño», i . 

. ' i; . 

' Quando el' Arzobispo de 
Nicea , Nuncio de S. S. vi- 
vía en la seguridad de que 
su asunto > sobre ' las ' cartas 
-consabidas se «trataría con 
V. E. con toda la circuns- 
pección posible ; no puede 
comprchender con que mo- 
tivo se ha' vuelto á- reprodu- 
cir de nuevo al Público pOr 
el Señor Ministro de Gracia 
y Justicia , á presencia de 
las Cortes , avanzando ade- 
mas proposiciones alarman-, 
tes , que comprometen la au- 
toridad del Santo Padre , y 
la de su Legado. 

V. E. no ignora quáles 
son los sentimientos de mo- 
deración que animan al Ex- 
ponento ; pero éste no puede 
menos de reclamar á S. A. 
la conducta inesperada del 
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cato Ministro , il quale deve 
pur sapere che k fneáertme . 
corti hamo stabilito , che 
affari diplomatici , e minis— 
teriali non si debbono ttatía— . 
re in publico. 

r . La 'ScriveaU.'. prega .per.\ 
tanto V. E. a. far -. presente . 
a S. A. f che si degm por- 
re riparo a un ttstel iácm-l 
veniente , che puó dar luo- 

a uiterieiñi inaUtv , par- 
ticolormente. di publici Fe- 
riodisti y il quali- se <dallo 
ScrivenCe íonomkati can dis^' 
prtzzo y nón tíuciano d\im^ 
pi imere ideeipoco vantagglo- 
se al suo concetto, e alia sua 
rappresentanza . , e potrébbe 
vedersi obbligato a dar .de', 
pasa ' ukeriari , quantp per c 
iui ripugnonti .^jaltre .tárlto< 
forzati per le imperiose cir- 
costanze, 

11 medesimo Scrivente si 
riMate Enteramente a quaié- 
to saprá inspirare a V. E.i 
lo igiiuta . considerazíone di . 
tali riflessi , e pieno della piü 
distinta osscquiossd stimoy 
possa a confermarsi suo de- 
vmOi obbligatissimo. i servito— 
re. — P. Arcivescovo di Nicea, 


indicado Ministro , el qual 
debe*ciertámente saber que 
las Cortes han decretado que 
los asuntos diplomáticos, y 
ilrühisfcrialcs no deban tra-> 
tarse en publico. 

■\ El Expohente ’por tAnto^ 
suplica á V. E. baga presen- 
te á S, A. se digne poner re- 
medio á este inconveniente, 
que puede dar lugar á ulte- 
■ liores • insultos , partiColar- 
» mente' de .los Periodistas pú- 
blicos , los que ,< aunque el 
Exponente niira con despre-» 
cío , no dexan de imprimid 
. ideas poco ventajosas á su 
concepto y Representación} 
y podria verse obligado <á 
dar pasos ulteriores. ,j tanto 
mas 'Ecpugnaotes para éiy 
quanto . que * serian . (forzados 
por las imperiosas circuns- 
tancias. . 

.El Exponente so remite 
. enteramente á< quanto. la jus* 
ta consideración dé estas re-- 
Üe.xiones podrá dictar á V. E. 
y. lleno de la mas singular y 
obsequiosa estimación , pasa 
á ratiiicarse..su atento y se-^ 
guro< servidor. — P. Arzo— 
• bispo de Nieea. 
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Contestación del Señor Ministro de Estado á ¡a Nota 
anterior de Monseñor Nuncio. \ 

Excelentísimo Señojl . r , . 

■ , . ■-! .i 11 . ... : 

Muy Señor mío ; he dado cuenta á ia Rienda del 
Reyno de la Nota que con fecha de 14 del corriente se 
sirvió V. E. pasarme maniiestando sus . quejas , por los 
términos y expresiones conque el Sa 1 Secretario de Gra> 
cia y Justicia se habia explicado en una dé las piones 
públicas de las Cortes generales y extraordinarias , tratan» 
do de las cartas escritas por V. £. con motivo. del Decre- 
to de abolición del Tribunal de la Inquisición. S. A. me 
manda decir á V. £. que cosa muy sabida .es que no pue- 
4 o tomar conocimiento de' lo que pasa en las Cortes ; y 
que por otra parte, si el Señor Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, contra lo prevenido por el reglamento' de las.mis-^ 
mas , se hubiera excedido en hablar , no puede dudarse 
de que S. M. hubiera remediado en el mismo acto qual- 
quier exceso ó demasía que hubiese .advertido , de das 
palabras de dicho Señor Ministro. 1 ' 1 ' ^ ; 

Ruego á V. £. que se sirva admitir los testimonios 
de mi alta y distinguida estimación. 

Dios guarde á V. £. muchos años. Cádiz 17 de Mayo 
de 18 1 3.-^ Excelentisimo Señor — B. L. M. dc.V. E.^ 
su mas atento y seguro servidor — rpedro Labrador — .Se- 
ñor Nuncio de S. Santidad. 
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(NÚM. 17. ) . • = • ‘ 

i . ^ * ' * 

- Nota del Ministro de Estado al M. R, Nuncio. 

Excelentísimo Se:Kor. 

< Muy Señor mío ; la conducta política de V. E. con 
motivo del Decreto de las Cortes generales y extraordina- 
rias aboliendo el Tribunal de la Inquisición , obligó á la 
Regencia á tomar las providencias que creyó necesarias 
para asegurar el cumplimiento de lo mandado, y para que 
no se túrbase la tranquilidad pública. Al mismd‘ tiempo,* 
con el fín de precaver que se repitiese lo sucedido , hizo 
S. A. á V. E. por el ministerio de Gracia y Justicia h.$ 
prevenciones oportunas , y> le intimó que si V. E. no 
desistia de su empeño , se vería S. A. en la necesidad de 
hacerlo salir del Reyno, y de ocuparle las temporalidades. 

La respuesta que V.>£. dió en 28 de 'Abril en el ofi~* 
cío dirigido al ministerio- de Gracia y’ Justicia fué una 
solemne declaración de que estaba resuelto y decido á 
obrar de la misma manera , en uso de las facultades que 
creia competirle., ilgual declaración, repitió V. E. en la 
Nota que se sirvió pasarme en 9 de Mayo contestando á 
la mia de 5 del mismo mes , en que le pedia de parte 
de S. A. la explicación del contenido del indicado ofício 
de 28 de Abril. 

En vista de toda , no se ofrecia >á A, razón algu- 
na para dudar de lo que debia hacer , así como V. E. no 
podia dudar tampoco del' éxito de tan desagradable ne- 
,gocio. Quiso sin embargo S..A. oir al Consejo de Estado, 
para proceder con mayor acuerdo. Y ha dexado de pro- * 
pósito pasar todo el tiempo que ha creído necesario para 
7 
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ver si V. E. meditando el negocio con animo sereno y 
despreocupado , ' recogía sus notas arriba .'citadas , y ha- 
cia una declaración contraria á su contenido. Este era el 
deseo de S. A, , como único medio de libertarse de llegar 
al duro extremo á que se ve forzada en defensa de las 
regalías de la corona : pero como ni esta esperanza le 
queda ya ni otro arbitrio alguno tile -ha ihandado que 
envie á V. E, , como tengo el honor de hacerlo , el pa- 
saporte de estÜQ'para su salida de. estos Reynos , y que 
se proceda á la ocupación de sus temporalidades en ellos. 
, Deseando S. A. conservar á V. E. , á pesaride todo lo 
sucedido , el miramiento debido á su dignidad y represen- 
tación , y queriendo también que V. E. haga su viage 
con decoro y comodidad , ha dispuesto que la fragata de 
guerra de la armada nacional , la Sabina , se halle pron- 
ta , como lo está , para conducir á V. E. á donde tenga 
á bien trasladarse. 

Al mismo tiempo que comunico á V. £. esta resolu- 
ción de S. A. , tengo la honra de ratificar á V. E. mis 
sinceros deseos de servirle .con la mas pronta, y obsequio- 
sa -voluntad. — Dios guardetá V..E. muchos años. Oádiz 7 
de Julio.de 1813. — Excelentísimo Señor. — B. L. M. de 
V. £. su mas atento y seguro servidor. •— Pedro Labra- 
dor. ■— Señor Nuncio de S. S. 



(NÚM. 18.) 


Copia del Pasaporte. 

/ 

El Rey don Fernando yii. y en su ausencia y 
cautividad la Regencia del Rcyno nombrada por las Cor- 
tes generales y extraordinarias. 

J^biendo retirarse de esta Corte y salir de mis Rey- 
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nos el M. R. Nuncio’ de S. S. Don Pedro Gravína , 
zobispo de Nicea , he tenido á bien darle el correspon- 
diente Pasaporte. Por lo tanto , mando á los Capitanes 
Generales , Comandantes , Gobernadores , y dotnas au- 
toridades f así civiles , como militares de las ciudades, 
villas y lugares de la Monarquía por donde transitare, 
no pongan embarazo alguno en su viage al referido 
M. R. Nuncio de S. S. Don Pedro Gravina, su familia, 
servidumbre , y equipages , antes bien le den todo auxi- 
lio que pueda necesitar- 

Dado en Cádiz á 7 de Julio de 1815 Yo el Rey. — 

Luis de Borbon , Cardenal de Scala , Arzobispo de To- 
ledo , Presidente. — Pedro Labrador. 


t ZltJ 


...l 


.rt ■ ( NUM. 19. ) 

La Regencia de las Españas. 


Depositaría de la autoridad que la Nación reunida 
en Cortes generales y extraordinarias me ha confiado, 
faltaría á la mas esencial de mis obligaciones , si no pu- 
siese termino á los peligrosos manejos del M. R, Nuncio 
de S. S. en estos reynos Don Pedro Gravina , Arzobispo 
de Nicea, Tal ha sido hace ya algún tiempo su conduc- 
ta política , que casi me veo en la necesidad de justifi- 
carme por mi prolongado sufrimiento. Pero mientras hu- 
biese una sombra de ei^peranza de que reconocería su 
yerro , y no se excedería de los límites de sus legítimas 
facultades , debía detenerme su nombre , su dignidad y 
mas que todo , su representación ; por el particular, mo- 
tivo de que el Santo Padre que lo había enviado para 
residir cerca del Señor Don Carlos IV , gime , como 
nuestro tan infeliz quanto deseado Rey Fernando VII, 


•oTgítu.. b, ^aooglc 


en el duro cautiverio á que los ha’ condenado el mas 
atroz de todos los tiranos. Movida de tan poderosas con- 
sideraciones , tente para apartar de su propósito al M. R. 
Nuncio, primeramente los medios suaves del razonamien- 
to , y en segundo lugar me valí de las reconvenciones; 
mas viendo la inutilidad de ellas , hube de acudir , bien 
á mi pesar , al extremo’ de intimarle que si proseguía en 
su temerario intento , me forzarla á extrañarlo de estos 
rcynos. Obstinado siempre en seguir con tesón un em- 
peño , no solamente incompatible -con la tranquilidad pu- 
blica , sino destriictor de la Soberanía y del Gobierno, 
me puiO al fin en la dura pero indispensable necesidad 
de llevar á efecto el amagado extrañamiento, y la oenpa- 
cion de sus temporalidades. Así lo exige imperiosamente 
la primera de las leyes ^ Ja. ley. de la conservación, mas 
sagrada aun quando se trata de la existencia de los esta- 
dos , que quando peligra la vida de los individuos. La 
sencilla exposición de los hechos hará ver la moderación 
con que he procedido , y las nuevas calamidades que 
amenazaban á la Nación. , si no me hubiese.al fin deter- 
minado á romper la trama de unas correspondencias ca- 
paces de’ encender la- guerra civil. ;i'' . 

- ' Las Córtes generales y extraordinarias de la Nacían; 
después de un inaduro y detenido exámen, abolieron el 
tribunal de la Inquisición , introducido en estos reynos por 
los Reyes Católicos Don Femando y Doña 'Isabel. f y' res- 
tablecieron en' su J vigor la 'ley del antiguó, y respetable 
cuerpo legal de las Partidas. Mandaron asimismo que el 
decreto y manifiesto , en que se exponían las justas y po- 
derosas razones que tuvieron para abolir aquel tribunal, 
se leyesen en todas las parroquias de la monarquía por 
tres domingos consecutivos antes del ofertorio de la misa 
mayor , con el objeto de instruir al pueblo de una doc- 
trina que hasta entonces le era desconocida , y no por eso 
dexaba de estar apoyada en los cánones , y disciplina de la 
Iglesia. ' - .... 
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- Habíase instituido el trlbuna .1 de la Inquisición, ó por 
mejor decir se le hablan concedido extraordinarios privi- 
legios y facultades por bulas pontificias , y con este de- 
¡bilísimo fundamento pretendia el M. R. Nuncio de S. S. 
que sin expresa anuencia de éste no se podía abolir aquel 
tribunal. Así me lo representó con fecha de 5 de Marzo, 
diciendo , entre otras cosas , que su ábolición podía ser 
muy perjudicial /á la religión, y ofendía ademas los de- 
rechos y primada del , Romano Pontifica , que lo había 
establecido como muy necesario. Escribió al mismo tiem- 
po al R. Obispo- de Jaen'^ y á los VV. .Cabildos de Gra- 
nada y Málaga en sede' vacante', dándoles noticia -de que 
se iba á circular el' décreto y manifiesto de las Córtes , y 
que pareciéndole que se perjudicaban la autoridad , y dere- 
chos del Stuno Pontífice , y no se favorecía tampoco la 
dignidad episcopil, habia representado oponiéndose á ellor 
los exhortaba á que se conformasen oon .su dictamen , en 
-lo qual harian un servicio iuipont^nte á Ja religión y á la 
iglesia ; y les encargaba muy particularmente que en todo 
este negocio .procedisen con la ;nayQr reserva. 

V , Esta conducta deL ..Nuncio idió motivo á pro- 

•xideYidáS actiras, y eficaces para atajar los males- que po- 
dían luicer. Y aunque tenia fundamento bastante ptma ha- 
berlas extendido , y comprehendido en ellas al M. R. 
Nunciof preferí sobre todo amonestarle, y prevenirle que no 
excediese los limitesr de sus facultades , que meterán muy 
conocidas , porque qibdqtúer exceso de su parte era con- 
trario á 'ios) derechós y- regtdías de la Corona. 'Parecíame 
que una tan suave, y prudente amonestación bastarla para 
apartar al M. R. NunciO' de sui comenzado propósito, 
m. Y. para impedir que las cartas , que acaso habria di- 
rigido á otros Prelados y Cabildos , causasen alguna tur- 
bación , tuve por conveniente dirigir á unos y otros un 
Manifiesto , intormándoles de la conducta observada por 
el M. R. Nuncio , y publiqué con él , así la representa- 
ción que me hizo directamente en 5 de Marzo , como la 
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cuta que habla escrito al R. Obispo de Jaén y VV; Ca- 
bildos de ü ranada y Málaga, lodo con el objeto muy 
debido de hacer ver que aunque me hallaba empeñada 
en sostener la guerra tan justa é implacable , qual nunca 
iué desde el principio dei mundo , no por ella descuidaba 
la autoridad , que me conceden los sagrados, cánones , y 
desconocia él M. R. Nuncio. . > 

£1 qual con fecha de 28 de Abril , valiéndose ya del 
conducto del Ministro de Estado , me representó la sor> 
presa que le causaba mi resolución , haciéndole saber 
quanto extrañaba su conducta pasada previniéndole la 
que liabia dei observar en adelante', le. liubiese sido co- 
municada por el Ministro' de Gracia y Justicia', y no por 
el de Estado. Acompañó á esta Nota copias: de las cartas, 
que escribió al R. Obispo de Jaén y á los VV. Cabildos de 
'Granada y Málaga'^ y de la respuesta que había dado al 
ofíció que se le puso por aquel Ministerio , cuyas palabras 
son muy notables , porque dice que "no podia dispensar- 
*»se de hacerme presente para mi inteligencia haber crei- 
»do que se hallaba en Ja precisa obligación de hacer 
Hquanto habia hecho en calidad de Legado del Papa , y 
«en cumplimiento y desempeño de su ministerio.”. ..."Que 
irsi bien deseaba i la paz y tranquilidad del reyno , y era 
«contrario á su carácter mezclarse en otros asuntos que 
«los de su Legacía , no podia desentenderse y hacer quan- 
«to á e.ita corresponde ; y que tratándose de materias 
«eclesiásticas , podia verse obligado á practicar iguales 
«diligencias ,. y á tenerla correspondencia, y comunica- 
«cion que eran tan propias de Su olicio”.... Y como si es- 
tas expresiones no fueran bast.ante fuertes para ofender 
mi ánimo , todavía concluye despreciando la prevención 
que le hice de que si no se contenia dentro de. los ver- 
daderos límites de su Legacía , me* veria en la .sensible 
pero inexcusable precisión de usar de toda mi autoridad, 
y le extrañarla de estos reynos , y. le ocuparla sus tenl- 
poralidades. Pues dice "que si la conducta de correspon* 
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derse con los RR. Obispos , y de pracricár iguales dili- 
gencias á las anteriores , me causaba algún descontento^ 
podía desde luego tomar la resolución tjre gustase ; que 
la executaria al punto , creyendo que su porte inerecerla 
la aprobación de S. S. , y que le seria de gran satisfacción 
el saber que por sostener su representación' su Legado, 
miraba con la mayor indiferencia las temporalidades.” • 
Examinada esta Nota del M. R. Nuncio con la ma- 
durez y detención que pedia la grave importancia de su 
contenido , y exáminados también rodos los aritecedentes 
relativos al ini.stno negocio , me pareció necesario desva- 
necer primero las equivocaciones en que incurría , y en 
las quales fundaba el motivo de su sorpresa , porque el 
Ministro de Gracia y Justicia le hubiese comunicado el 
oficio de que va hecha mención , y pedirle luego una de- 
claración franca y abierta sobre el uso y extensión que 
daba á sus facultades. Para lo qtfal en la Nota que con 
fecha de 5 de Mayo se pasó por la Primera Secretaría de 
Estado al M. R. Nuncio , se le decia , que su sorpresa 
fuera justísima si el oficio del Ministro de Gracia y Jus-* 
ficia hubiese sido en respuesta á la Memoria que con fecha 
de 9 de Marzo me presentara' qn fuerza de las reclamado^*- 
nes , que como Nuncio se creyó obligado hacerme , pues 
para convencerse de lO contrario bastaba la reflexión de 
que en aquel oficio no se rc.spóndia á su Memoria , ni se 
hacia mención de elía , sino muy de paso y por incidenr 
cia del asunto del ofició , que eran las cartas que con el 
dictado de Arzobispo de Nicea habia escrito á los RRl 
Obispo y Cabildos , concitándolos para que difiriesen y 
aun negasen su cumplimiento al ¡ decreto de las Cortes 
generales y extraordinarias , aboliendo el tribunal de lá 
inquisición. Porque si el haber dexado de responder á la 
Memoria que como Nuncio de S* S. me habia presentá-i- 
do , dió motivo al error de creer que el oficio de! Minis- 
terio de Gracia y Justicia era la contestación , facihnente 
hubiera salido el M. R. Nuncio de su error , refiexíonan- 
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do que su Memoria no debia ser respondida por no ha- 
bérseme dirigido en la forma prescrita por el uso unifor- 
me de todos los gabinetes de Europa , es decir , por el 
conducto de la Primera Secretaría de Estado , que el 
mismo M. R. Nuncio confiesa ser el único de que se ha 
valido siempre para sus redamaciones ministeriales. La 
copia de la Memoria entregada en aquella Secretaría, des- 
pués de haberme presentado directamente el original, de- 
bió mirarse como un acto d^ pura atención y cortesanía, y 
como tal fué recibida de parte de aquel Ministro , que 
en el mismo acto declaró que la admitía , como de un 
papel de mera curiosidad. 

Fuera ciertamente un notable agravio al fino' discer- 
nimiento y larga experiencia que el M. R. Nuncio tiene 
del sistema adoptado , el recordarle que si alguna vez se 
ha permitido y disimulado que los embaxadores y minis- 
tros extrangeros se entiendan en derechura con los Prín- 
cipes , ha sido en negocios de poca entidad ó de familia, 
y sin embargo casi siempre füé funesta semejante condes- 
cendencia , que dexa en su vigor las reglas generales. 

Desvanecida con estas razones la equivocación del 
M. R. Nuncio , quedaba cumplidamente satisfecha su 
queja fundada en aquella equivocación , que era lo pri- 
mero que me propuse liacerle ver para convencerle del 
miramiento iiiuy distinguido que me merecía su persona 
y representación 5 y le manifesté al mismo tiempo que 
me hablan sido muy agradables las protestas que hacia 
de sus deseos y amor de la paz , y tranquilidad y pros- 
peridad del Reyno , y de que era enteramente opuesto 
i su carácter personal y público mezclarse en otros asun- 
tos que los de su Legacía. 

Pero añadió que no podía desentenderse de hacer 
quanto á ella correspondía , y que tratándose de materias 
eclesiásticas , podría verse obligado á practicar iguales 
diligencias , y tener la correspondencia y comunicación 
que eran tan propias de su oficio : y coino estas e.xpre-. 
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siones admiten t de .un , Bexitidp , fueme necesario pe- 

dirle declaración^ sobre ella^ , para que íirase la inteli- 
gencia que les daba. Porque si bien es verdad que jamas 
me habia opuesto , n¡ era mi ánimo oponerme á que el 
M. R. Nuncio execciese ios aejos legítimos de su Legacía, 
y me i-epresentase lo que juz^gase á propósito por el con- 
ducto dej. Ministerio de Estado , también lo era que en 
materia de tanta trascendencia i, la^mas leve duda podia 
causar gravísimos males ; y nada mas natural , prudente y 
justo que mis deseos de saber la extensión que el M. R. 
Nuncio daba á sus facultades y y asi esperaba que me lo 
declarase francamente. ,, 

Tal es el contenido de la Notaique con fecha de 5 de 
Mayo se pasó al M. R. Nuncio , el qual contesto con fe- 
cha de 9 del mismo mes , "que tratándose de materias 
eclesiásticas y de religión , ligadas siempre con los dere- 
chos de Su Santidad , reconoc¡ 4 os de un modo especial 
por bulas , breves y concordatos. , y queriéndose intro- 
ducir una novedad ; se creia obligado , no solo á recla.- 
mar oportunamente al Gobierno por el conducto de la 
primera Secretaría de Estado , sino también á tener cor- 
respondencia con los Obispos, y Cabildos en Sede vacante,, 
ya para recibir de ellos sus explicaciones y declaraciones,, 
ya para excitarlos al cumplimiento de sus respectivos de- 
beres , y del juramento que habían prestado de defender 
los derechos de la Iglesia, y de la Santa Sede Apostólica. 
Porque semejantes correspondencias , ademas de ser nece- 
sarias para el buen desempeño de su Ministerio , y dlrir^ 
gidas á hacer dignamente, Us veces del Santo Padre , es-i 
taban autorizadas por la práctica de tod^ las Iglesias , y 
que tal habia sido el objeto á que se dicigian sus cartas 
escritas al R^, Obispo de Jaén y VV. Cabildos de Grana- 
da y Málaga , encargándoles el secreto para evitar publi-r 
cidad , y , pura que se mantuviese el orden y la,tranqni-t 
lidad publica. A todo esto , dice , que se juntaban las cir- 
cunstancias del caso , acerca del qual la mayor parte de 
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los Obispos , aun de los residentes én Cádiz , le habían 
manifestado sus opiniones , con la esperanza de que coma 
Legado del Papa tomaría la parte que cZeyese convenien-' 
te i y que todo esto le había movido á representar > y á 
dar aviso á los Prelados y Cabildos de quanto había he- 
cho y á fin de que poniéndoles dé manifiesto sus obli|;a-' 
ciones respectivas , hiciesetí por su parte , y éon arreglo á 
su prudencia, aquello qué fuese justo. No pudiéndose tam- 
poco presumir que la firma de las cartas fuese en calidad 
de persona privada , porque según la costirmbre y prác- 
tica constantemente observada , todas han llevado siem- 
pre la misma firma de Arzobispo de ‘Niééa.” . , .í 
£ 1 qual concluyó su- Memoria' con estas palabras dig • 
ñas de notarse : ”que por lo dicho se conocería el sen- 
»>tido genuino de las últimas cláusulas de su oficio, y que 
»»si ségun ellas , tanto en la representación , como en las 
«Imfeiádas cartas , hizo quanto era análogo á su oficio, 
Mremitia al discernimiento del Ministerio la conducta que 
»observaria si se tratase de iguales materias y negocios.” 

¡ Esta declaración tan abiertamente decidida me quitó 
de todo punto la esperanza que todavía conservaba de que' 
el M. R. Nuncio se apartase de su propósito de ofender 
los derechos y regalías dcl Rey, y mucho menós en la¿ 
lamentables circunstancias de hallarse cautivo , quando póc!^ 
la misma consideración de S. S.’ise había condescendido 
mas de una vez con su Legado y Nuncio. La obligación 
de conservar intacto y"' puro el' depósito que ise me ha 
confiado-, me éstrecliaba grandemente'^ á que-' tomase con 
el M, R. ••Nuncio aquella providencia autorizada por el 
derecho de gentes para tales casos. Deteníame sin embar- 
go , el miramiento y respeto á la persona del Papa , el 
amor y benevolencia con qué había mirado á su Nuncio, 
y la grave importancia que algunas personas , que no tie- 
nen motivo para estar instruidas 4/A metecias, que de suyo 
son muy delicadas , datian á una deterbúnacion tan’ jus- 
ta y necesaria. Asi que , quise oír al Conseje de Estado; 
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y pasándole todos los papóles,. le encargué que exámináü- 
do el negocio con el cuidado , madurez y detención que 
pedia , consultase lo que tuviese por mas conveniente , y 
mas acertado. 

Eutre tanto acudió el M. R. Nuncio quejándose de 
que el Ministro de Gracia y Justicia al tiempo destratar 
en las Cortes del asunto á que dieron motivo las cartas 
escritas por él , habia dicho algunas expresiones , que com- 
■proinetian la autoridad del Santo Padre y á su Legado ; y 
me pedia que pusiese remedio á los inconvenientes , y aun 
insultos^ que podian nacer de. la inesperada, conducta del 
Ministro de Gracia y Justicia y dando tal vez causa á to^ 
mar disposiciones tan repugnantes para él , como forzadas 
por las imperiosas circunstancias. Hube también de satis- 
facer á esta inlimdada queja del M. R. Nuncio , diclén- 
dole que lera cósa oiuy sabida que no podía mezclarme 
lén los asuntos que se trataban en las Córtes ; y que por 
otra parte estaba muy cierta de que si estas hubiesen no- 
tado algún exceso ó demasía en las expresiones de aquel 
-Ministro, ó le hubieran impuesto silencio , ó le hubieran 
V hecho hablar coa moderación .y respeto. 

-OS7 £1 Consejo de Estado , después de un profundo y de- 
tenido eximen de este negocio , me consultó lo que tuvo 
por conveniente. Y convencido yo de que los principios 
desconocidos que pretende establecer el M. R. Nuncio para 
dar extensión á sus facultades , menoscaban sobre mane- 
ra las del Rey , y sqn adenias incompatibles con la inde- 
pendencia , y tranquilidad de la Nación ; he tenido que 
vencer 'mi repugnancia , y valerme en défen^ de los de- 
rechos imprescriptibles y regalías de la Corona , del me- 
dio del extrañamiento , autorizado por las leyes , y por 
la historia de todos los siglos ^ y de todas las luciones ca- 
tólicas. En consecuencia he mandado que por la primera 
-Secretaría de Estado se éovien al M. R. Nuncio los pa- 
saportes de estilo, y para que su salida de estos reynos sea 
. coa el mayor decoro y comodidad , he dispuesto que se 
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halle pronta mu fragata de la armada nacional , para que 
lo conduzca adonde tenga á bien trasladarse. Asimismo 
he resuelto que con este Manifiesto se impriman todos ios 
documentos y la correspondencia tenida con el R. Nun» 
ció ) como una demóstracion irresistible de ¡k ceguedad 
xon que ha procedido hasta forzarme i >Ia providencia.de 
■su extrañamiento de estos rey nos y ocupación dé sus 

temporalidades en ellos : persuadido, como debo estarlo, 
'de que dentro y fuera de España será aplaudida esta de<- 
itermi nación ; y de. que < él .mismo Santo > Padre , á quien 
len el momento feliz en que'K halle ilibce del cautiverio á 
-que lo ha condenado , y reducido la impiedad y. la tira- 
nía , cuidaré de enterar de todo lo sucedido , conocerá la 
justicia y moderación con que he procedido , y se apresu- 
rará á enviar á estos reynos im Nuncio , que reúna con 
el discreto ■y tempkdo zelo de la 'Religión, el' xespetO'á 
la independencia del Gobierno, ..y el mas exacto cuidado 
en no turbar los ánimos , resucitando, opiniones , que hat» 
ya muchos siglos abandonaron los eclesiásticos mas reco- 
mendables por su singukr piedad, .y profundo conoci- 
miento de las ciencias de su profesión. Cádiz 8 de Julio 
de 1813. — L. deiBorbon', Cardenal de^Scala'', ‘Arzo- 
bispo de Toledo ^ Presidente. . >'■ . •■• n*jntí i» or rñj 

■ ' i ■■ '' 

/ . i 1 1 ; V ' ii ! l . ■ ■ f i K - i 

- r ■, ! f (NÚM./’zO.)‘ - i. l Í.I 

. 1 1 : 1 / , I.. 

OJício de¡ Comandante de la fragata Sabina al t 
M, R, Nuncio de S. S. . . 


• I £xcEL£imsiafo Se^or. 


Con fecha de ayer me dice el Señor Comandante 
General de la Esquadra lo que sigue : 

**Por la vía reservada de Marina , me ha sido comu* 
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wnlcada con fecha de ayer la Real órden siguiente.” 
''Con esta fecha me dice el Señor Secretario de Ei- 
ntado y del Despacho, lo que sigue.”.... "La Regencia del 
Rcyno ha resuelto que la Fragata Sabina de la Armada 
Nacional , esté á las órdenes del M. R. Nuncio de S. Sj 
Don Pedro Gravina , Arzobispo de Nicea , para condu- 
cirle á donde tenga á bien trasladarse , fuera de los Rey- 
nos de España. — Y lo traslado á V. S. para que dispon- 
ga lo que por su parte corresponda á su cumplimiento.” 
Lo que traslado á V. E. á fin de que en su virtud de- 
termine el día que deba embarcarse para dirigirse ul pa-> 
rage.que tenga por conveniente , esperando que V. E. se 
sirva contestarme para mi conocimiento y gobierno. 

Dios guarde á V. £. muchos años. A bordo de la 
Fragata Sabina en la bahía de Cádiz á‘9 de Julio dé 1813. 
. — Excelentísimo Señor — Luis de Coiy. — Excelentísimo 
Señor Nuncio de S. S. 


J ‘(.N-Ú-M. II?) • 

• ' I . • r ‘ ■ ’ • 1 ' 

^ i Contestación. 

*• 

-t Muy Señor mío-: en vista del oficio de V. S. de 9 del 
¿corriente , debo manifestarle que en este día doy cuenta 
Gobierno de mi obedecimiento a la órden que tuvo á 
bien .coinvmicarme y que en su cumplimiento he dispues- 
to lo necesario á proporcionar buque en que lo execute á 
-la mayor brevedad,,, dando 'las debidas gracias á S. A. 
-por la honra- que se ha dignado hacerme en haber puesto 
á mi disposición la Fragata Sabina , y que he creido no 
deber aceptarla , considerando que las críticas circunstan- 
cias de la Nación pueden ofrecer urgente necesidad de 
.ella en su servicio, q \ • . 


Digitized by Google 



Lxri 


iíígrjuiézco la, atención de V. S.iy pido á Dios guarde 
su vida muchos años. Puerro de Santa Maria jo, dé ju- 
lio de 1813. Su mas atento y seguro servidor, = P. Ar- 
zobispo de Nicéa.= Señor don Luis Coiy f Comandante 
de la Fragata Sabina. .1 . .. . 1 

■ . . . ! ' i . L 


.;(NUM. 

RispOíta aW cfficio núm. 17 
- del Signar Ministro di 
Stato. 

« . * 

Eccellenza. 

b. ■ 

tn rísposta all' Officto di^ 
V. E. in data di 7 del cor- 
rente , nel quale , d’ ordine 
di S. A. mi acclude H Passa- 
porte per uscire da questi 
Regni , occupandos{ ne me- 
desimi le mié temporalitá y 
faccio presente á V. E. affin 
che ne renda istruita S. A. 
che' inmediatamente ché mi' 
fu consegnato il citato Officio 
dal Giudice de prima istan~ 
za, mi portai á questa Cittá 
per esser piú spedito a imbar- 
carmiy e rompiere in tal mo- 
do colla possibile brevitd 
ordine di S. A. 

Sano sommamente aggra- 
■dito air onore, che S. A. rrú 
comparte , coir esibirrrü per 


12.) . ; 

- » . i “ * 'j 

Contestación at oñcio nátn. 
17 del Señor Ministro de 1 
Estado. 1 : 

Excmo.. Señor. ¡ Í 


Etr contestación al o6cí6 
de V. £. con fecha de 7 del 
corriente i en el que , por ór- 
den de S. A. , me incluye el 
pasaporte para salir de estos 
Reynos, ocupándose en ellos 
mis temporalidades , hago 
presente á V. E. á fín de que 
quede enterada S. A. que in- 
mediatamente qne se dié en- 
tregó dicho í Olicio por el 
Juez de primera instancia, 
me vine á esta ciudad, para 
estar mas pronto á embar- 
carme , y cumplir, de esta 
suerte con la posible breve- 
dad las órdenes de S. A. 

Quedo sumamente agra- 
decido al honor que S. A. me 
dispensa , en ofrecerme poc 
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mío decoro J e comido , la 
Fregata Sabina ; md deiide- 
roso di non esser di verun 
aggravio alia Nazione, ho 
dato le opportune providen- 
ze per trovarmi un compe- 
tente imbarco, e spero frá 
pochi giorni riunilo che avro 
tuno V equipaggio di pormi 
a la vela. 

In taiUo có sentimenti de* 
¡la piú dhtinta ossequiosa sti; 
ma ho /’ onore di confermar- 
mi. 

Di — Porto Santa 
María i O Luglio 1814. — 
Devotissimo obligatissimo ser- 
vitare. — P. Arcivescovo di 
hlicéa. 

Signar Don Pietro Labra- 
dor Primo Segretario di Sta- 
tcrde S. M.C. ' 

- ‘j . A t T Cadice. 


(NÜM. 


mi 'decoro y comodidad , la 
Fragata Sabina ; pero desean- 
do no ser de ningún modo 
gravoso á la Nación, lie da- 
do las providencias oportu- 
nas para buscarme una em- 
barcación competente, y es- 
pero dentro de pocos dias^ 
luego que 'baya reunido mi 
equipage, darme á la vela. 

Entretanto, con ios senti- 
mientos de la mas distingui- 
da y obsequiosa estimación 
tengo el honor de ratiiicar- 
me. 

De V. E. — Puerto de 
Santa María 10 de julio de 
1813. — Su mas atento y 
^obligado, servidor P. Ar- 

zobispo de Nicéa. — Señor 
Don Pedro Labrador pri- 
' mer Secretario de Estado d> 
S. M. C. 


— Cádiz. j 


' Contestación dei Señor Ministro de Estado. " 
Excedentísimo SejRoe. 

Muy Señor mío: he hecho presente á la Regencia 
del Reyno el Oficio que con fecha de hoy se ha servi- 
do V. E. escribirme, acusándome dd recibo del que junta- 
mente con el Pasaporte dirigí á V- E. con fecha de 7 del 
corriente. « . . . 


Jigiii- L.-i ¡iy Gíkj^Ii; 
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S. A. me manda repetir á V. E. qoe la Fragata Sa-, 
bina está á su disposición, y que sentiría mucUo que no 
pudiese V. E. hacer el viage tan segura y cómodamente, 
si se resolviese á embarcarle en un buque particular. Ni 
V. £. puede tener reparo en ser gravoso á la Nación, 
quando la Fragata, cumplido que haya el encargo de 
trasportar á V. £. podrá ocuparse en. comisiones del ser- 
vicio público. . . 

, Aprovecho muy gustoso esta oportunidad para asegu- 
rar á V. £. de mi alta y distinguida consideración. Dios 
guarde á V. £. muchos años. Cádiz lo de julio de 1813. 
Excelentísimo Señor. B. L. M. de V. £. su mas atento 
seguro servidor. — Pedro Labrador. — Señor Nuncio 
de S. S. 

A esta carta no tuvo á bien el Nuncio de contestar. 



C NÜM. 24. ) 


Circular del M. R. Nuncio á los Reverendos ■ Arto* 
hispas f .Obispos , Cabildos en Sede vacante , Pr/o- 
res , y Abades vere nullius , &c. 

Ilustrisimo SeSor. 

En la extraña circunstancia de haberme comunicado la 
Regencia del Reyno su resolución de alejarme de esos 
Dominios , por la conducta ( que dice política ) que be 
observado en el asunto de Inquisición ; conformándome 
con ella , me embarqué en la Babia de C.idiz en la Po- 
lacra Española nuestra señora del Cármen , en el dia 14 
del corriente' con dirección á Tavira en el Reyno de 
Portugal, donde arribé el dia 21 del mUmo, y donde 
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interinamente 'pienso ñxar mi residencia por algún 
tiempo. 

Como las facultades -del Gobierno solo se versan en 
materias políticas , quedo siempre en el libre exercicio 
de las espirituales , que me tiene delegadas S. S. , y que 
corresponden á mi Ministerio , como Representante de 
la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, única ^ que la 
Constitución misma admite en esos Reynos. £n este 
supuesto participo á V. S. I. para su inteligencia , que 
deseando proveer de remedio á las necesidades espiritua- 
les de sus súbditos , y demas fíeles de esos Dominion, 
continuaré despachando en dicha mi residencia sus pre* 
tensiones, aun las que remitían á la Silla Apostólica y 
de Nunciatura , en la misma forma que lo he hecho 
hasta aquí por el latgo tiempo de mi residencia en España, 
y con los diversos Gobiernos que se han sucedido. Esta 
conducta es eonforme'd los sentimientos , que en casos 
semejantes ha manifestado la Silla Apostólica, y de que 
aun en la misma España hay exemplares. Tal es el de 
Clemente XI. á cuyo Nuncio mandó salir el Rey Feli- 
pe V. mandando S. S. que entonces regía y gobernaba 
la Iglesia ^ acudiesen á^su Nuncio, que se hallaba en 
Aviñon , expidiendo sobre esto diversas Bulas , dadas en 
Roma á 24 de agosto de 1709 á los Reverendos Obispos 
de España , y Clero secular y regular. Yo mismo tengo 
un exemplo igual, quando estando de Nuncio de S. S. 
en la Suiza , arrestado' por los franceses, acompañado 
por los mismos hasta los eonfínes de aquella , me veia 
precisado i huir con frequíiicía ; y consultando á S. S. 
me escribió, aprobando mi conducta, y mandándome 
residir siempre en distrito el mas próximo que pudie- 
se i mi Nunciatura , para atender á las necesidades es- 
pirituales de aquellos fíeles del mejor modo posible. 

A la mayor brevedad publicaré un Manifíesto verídico, 
dirigido á los Reverendos Arzobispos, Obispos y Clero, 
vindicando mi conducta en este asunto , presenráudolo i 
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U magnánima Nación Española en su verdadero aspecto, 
sin las equivocaciones que se han pretendido esparcir (i). 

(i) Este párrafo se omitió al Cardenal ^ y se 
añadió lo siguiente : ■ j • ¡ 

No es tampoco ageno de mí Alinisterio , que su- 
plique á V. Eminencia que como Visitador Apostó- 
lico no extienda sus facultades mas allá de lo que 
previene el mismo Breve de visita ¿ pues no son ili- 
mitadas , como han pretendido hqcerlas parecer á 
V. Eminencia. Ademas de no ser tan extensas , se 
reducen d una sola visita , y por una sola vez ; ni 
éstas empiezan , sino en el acto de , visita j y en 
aquel solo convento , ó aquella sola órden , que en- 
tienda V. Eminencia vidtar : ^ en el qual tiempo por 
drd dar las providencias necesarias partí la obser- 
vancia de las Reglas , é inspeccionar^ sobre la, ense^ 
fianza de la sana doctrina. ■ 

En el mencionado Breve no se concede á. V. Emi- 
nencia facultades ordinarias , y mucho menos de 
reforma ; y si en una circunstancia se insinúa - d 
V. Eminencia la reforma» es limitada, d cosas que 
no sean de la mayor gravedad ni perpétuas. Por otra 
parte » las mías tienen la posible amplitud , aunque 
V. Eminencia por las contestaciones que tuvimos so- 
bre el particular » no quisiese convenir , por no- co- 
nocer. I mi Breve de Nuncio y Legado d latere ; y , co- 
mo ahora le tengo en mi poder , ,y pude sacarle de 
Madrid después de la anterior evacuación de los 
franceses» tengo el honor de remitir á V. Eminen- 
cia copia fiel y exacta del párrafo perteneciente á 
esta materia j. , ^ 

(•) TiL'i, legaíione hujustnodi durante , et intra illiut 
fines , atque erga ejus Personas, et ¡oca ibi existentia dum- 
iaxat per Te ipsum , vel aliatn , seu olios vivos probos , et 
idóneos Vatriarchales , Metropolitanas , et alias Cathedra- 


Digitized by Google 



‘LXVll 


Creo cónvenienfé comunicar á S. I. (i) todo lo 

- ¡ . .1 I ;i. » ' 

Si no hubiese tenido que alejarme de esa , había 
ya dispuesto mi representación á la Regencia, si se 
^hubiera propuesto , y aprobado el pían de reforma 
de los Regulares , valiéndose del medio de V. Emi- 
'nencia. Yo también creo necesaria una reforma ; 
pero' debe intervenir la legitima autoridad eclesiás- 
tica , dimanada del Santo Padr-e , y no de la Po • 
testad civil , que en este asunto nada puede conce- 
der, ni quitar d V. Eminencia de lo que legltima- 
'mente le corresponde. ' ’ * • 

Espero, pues , que reflexionando V. Eminencia 
acerca de lo que he creído hasta aquí manifestar- 
le en cumplimiento de mi Ministerio , se conducirá 
con toda precaución sobre este punto, 'atendiendo 
al mismo tiempo á 'la particular consideración de 
S. S. Pío vil que le elevó á la Dignidad de Carde~ 
nal; le confirmó el Arzobispo de Toledo , y por una 
gracia mas especial le concedió la Administración 

i 

hs ', et Colegiétát , ac Parfvthiales Eeclesias , et Monas- 
iería tam t'trorutn i quant Otulierum , Prioralus , Praeposi- 
turas Praepoii-tafttí y-et' Loc^- sarcularia , et'quorumcHnt- 
'que Ordinum etiatn men.Iieantium ReguUria, ntc non Hos~ 
pituita etiam exempta dictae Sedi immedia té subjecta , et 
quocumque alio privilegio tujfulta, eorumque Capitula, Ca- 
nonieatHt , Universitátes , ■ Collegia , et personas tam sae~ 
culares quam regulares , etiam , ut putatur , exemptas , 
et subjetas, ^uoties Tibi videbitur juxta Cánones, et De- 
creta Concilit Tridentini Auetoritate Appostolica visitan- 
di , ad in illorum statum , vitam , et mores, regulas , ins- 
tituía , et disciplinam , tam conjunctim , quam divisim , tam 
in capite , quam in membris inquirendi , nec non Evange- 

(i) Como Arxobispo de Toledo , se añadió al Car- 
denal , porque era también Presidente de la Re- 
gencia. 
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, dicho para su inteligencia y uso que estimaré oportuno. 
Dios guarde á. V, S,. I. muchos años. Tavira 24 de ju* 
lio de 1813,. 

de la Santa Iglesia Metropolitana de Sevilla : por 
tanto , yo estoy seguro que V. Eminencia no 'dará 
lugar á un resentimiento de S. S, , y á una desapro- 
bación del Decano del Sacro Colegio y á cuyo res- 
petable cuerpo V. Eminencia pertenece. 

Dios guarde á V. Eminencia muchos años. Tavir(i 
24 de juliade 18 i^.z^Eminentisimo Señor.zzzB. L M. 
de V., Emirtencia su mas atento y seguro servidor. ^ 
P. Arzobispo de Nicéá. == Eminentísima Señor. Car- 
denal Arzobispo, de Toledo.. 

\ 

licae t et Apostolicae Doctrinar, Sacrorumqut Qanongm- 
institutis. inherendo tt pro ut occasio exegerit , quaecum- 
que mutatione , correctione ,, revocatione , ac etiam ex in- 
tegro edictione indigere cognoveris^ refprmandi ,‘muíanAi 
corrigendi ac etiam de novo comLendi , condita Sacris 
Canonibus , et ejusdem Concilii Tridentlni Decretir non 
repugnantia confirntundi et executioni demandari- f acien- 
di, regulas., inslitutiónes,. ot EccVetiajttícam. discipMnam 
ubicumque, exciáetint , tnodis, tongruis restituendi ,,et rein- 
tegrandi , praedkti Tridentinis Decret*. ubi nondam intro- 
ducta sunt proponendi , et seroari praoeipiendi i ipsasque 
Personas tam Saeculares , quam Regulares- etiam exetnp- 
tas , et privilegiatas m.ale .viventes y et relaxatas y. atqu* 
ab eorum institutis deviantet y. stu alias quomodolibet de- 
linqiientes , diligenter inquirendi , corrigendi , emendandi,, 
puniendi , et ad honestum vitae modum revocandi, prout 
justitia íuaserit , et quod quod. inde statueris perpetuo ob-- 
servari faciendi : 6’f. 
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' „ r: .f , . 


I (NUM.. 25. ). 

• ** ' 

\Con fecha q, de setiembre se remitió ú su Eminencia' 
el du^licacb con la adjunta Carta. . ^ 


Eminentísimo- Señor. 

I. 

Tengo el honor de incluir á Eminencia , copia de 
la carta que le dirigí, con fecha de- 24 de julio. Y como 
puedo suponer que se haya podida atrasar,. ó quizá ex- 
traviar , estimo oportuno remitirle este duplicado , por la 
mayor exactitud en cumplimiento- de mis deberes.. 

Reitera con esta ocasión á. V. Eminencia n^is ob- 
sequios,. y pido, á Dios guarde su- vida- muchos años. Ta- 
.vira 9 de setiembre de 1S13. — Etninentísima Señor.— 
B. L. M. de V. Eminencia su mas atento y seguro ser- 
vidor.. — P. Arzobispo de Nicéa. — Eminentísimo Señor 
Cardenal ,Ajzobispo de Toledo:. , n w: 

• ■ j.tTí . 

. ■ ■ . O) j' —I ’íV ’uüH 

;ir: ^ i '\7^ 

, - - (NUM. 2Ó.> ,, . 

■ . : . ' ■ ' •• ^ ' 
Copia di un Offcio^scritíO' da. CopiadennOficIaescritopor 

' I f;. ' 

Monmgnor Nunzio-, . Monseñor Noncio - ' 


Al Signar Secretario: di Stato. 

EgCELLENZA.. •; ! 

Vopo d’ essermi canfor^ 
mato alia, detertmnazione di 


Al Sr.. Secretario de Estado.. 

'i'j 

Excmo Señor. 

Dtspues de haberme con- 
formado con la determina- 


' lJííjc 


S. A. rappOTio al mió allon- 
tanamento dci Domini di 
Spagna ; mi fá un dovere 
per intelligenza della mede- 
íima di partecipare á F. E. 
'iil mió felice arribo in ques- 
ta nella sera de ao del cor- 
rente. 

Siccome il motivo addotto 
da S. A. peí mió allontana- 
‘metao si suppone esseré ' la 
<mia condotta política y che 
in veritd ne si comprende , ne 
si manifesta j sembró gusta 
la illazione di attribuirlo alia 
idea , forse concepita dhlGo- 
vernOf'di romperé cén qties- 
4 o pretesto ogni cormuiicazio^ 
ne col Santo Padre , e la San- 
ta Sede Apostólica. 

Potrei in prova citare mol- 
te circostanze , ma per non 
dilungarmi di troppo mi íi— 
tnito solo al fatto di passa- 
re al Congresso delle Corti la 
RappresentanzOf appena pul- 
blicato inr Ga^ce 'il sap pos- 
to Concordato di Sua Santi- 
tá con Napoleono-, per pren- 
dere nello spirituale le oppor- 
tune prarvidenze. To mi es- 
pressi su di ció con bastante 
risentimiento ‘can’ il Signar 
Reggente attuale don Pietro 
Agar , ma questi rtú rispóse 
che un tal passo era diretto 


clon de S. A. en orden á mi 
extrañamiento de los Domi- 
nios de España y es mi obli- 
gación y para su inteligenciXy 
participar i V. £. mi feliz 
arribo á ésta «n la tarde -del 
20 del corriente. 

Así como el motivo ex- 
presado por S. A. para mi 
extrañamiento y se supone 
se'r mi conducta pólfíica y que 
' en verdad ni se compreheií- 
de y ni se maniñesta y parece 
una justa ilación atribuirlo 
á la idea acaso concebida 
por el Gobierno y de romper, 
baxo este pretextóla toda co- 
‘ municacion con el Santo Pa- 
drcy y la Santa Silla Apostó- 
lica. ' 

Podria en prueba de estó 
citar muchas circunstancias; 
•pero por no dilatarme de- 
masiado, me limito solamen- 
te al hecho de pasar al Con- 
greso de las Cortes la Re- 
presentación y' apenas publi* 
cado en Cádiz el supuesto 
Concordato de S. S. con Na- 
poleón y para tomar en lo 
espiritual las providencias 
'oportunas. Yo me expresé 
sobre esto con bastante re- 
sentimiento con el Señor Re- 
gente actual Don Pedro 
Agar y pero me contestó y 
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áprevenirne ti Pubblico. Sog- 
■gianst ch« era inopportuno , 
massimamente non poundosi 
addurse un qualche fonda- 
■mento , che mostrasse' la ra- 
igionevolczza della sussisten- 
za- di un tal J Concordato, 
guardandosi alto silenzio per 
parte di Sua Santitá , che se- 
xondo il Concordato medesi- 
tno 'si supponeva nella sua 
piena liberta. In questa oc- 
cashm peró ebbi la consol a- 
zione nel Sigttore che le stes- 
se Corti , non oslante il pare- 
re favorevole della Commis- 
sione , che appoggiava la rap- 
presentanza del Governo , la 
rigettareno á tnaggioranza di 
voti. Con questt dati nel gior- 
no avunti d\ imbarcarmi da 
Cadice scrissi á Madrid' alíá 
gente di mia'pertimnza che 
custodiva il Pallazzo del Pa- 
pa , che ne abbassase le- armi 
di Sua Santitá ó del Ré, ma 
senza strepito,, e con tutta 
circospezione,!,^ come non du- 
bito che sará.stato osequito: 

Che il Governo sotto il li- 
tólo di condotta política voglia 
togliere ogni relaziqne civile 
con il Santo Padre sia á ra- 
gior.e , o no , lo e a suo arbi- 
trio, ma in quanto alio sphU 


que 'semejante paso se diri- 
gía á prevenir al Público. 
Añadí que era inoportuno , 
especialmente no pudiendo 
hacer ver ningún fundamen- 
to , que demostrase de algún 
módO' la verdad y subsisteh- 
oia de semejante Concorda- 
to , guardándose el mayor 
silencio por parte de S. S. 
que según el Concordato 
mismo se suponía en plena 
libertad. Sin embargo, en 
esta Ocasión tuve el consue- 
lo en el Señor que las mis- 
mas Cortes fv no obstante el 
parecer favorable de la Co- 
misión, que apoyaba la 'Re- 
presentación del Gobierno , 
la reprobaron á mayoría de 
votos. Con estos datos en él 
dia ■ antes, de rémbai^armi^ 
en Cádiz , escribf 'á Mád^ 
á la gente de mi servició 
que guardaba el Palacio del 
Papa , que basasen '<laa ar<*’ 
mas de S, S. y del'Rey j- 
pero sin estrépito, y con lo*- 
da circunspección', como no' 
dudo habrá sido ezecutado. 

Que el Gobierno bazo el 
titulo de conducta política 
quiera quitar toda relación' 
civil con el Santo Padre, con 
razón ó sin ella , está en su 
mano , pero en quanto á lo 
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tucie i- O: que sto ndn ft esten- 
.dotio le di luí facoUá ^ trat- 
tandosi di un Gaverm nel 
quale anco Ja nuova Costitu- 
zione j>er legge fondamentale, 
e inaherabile ammette solo la 
Religione Cattoüca-,. Apostó^ 
lica , Romana ad esclusione 
di ogni ultra. Nelrappostoa 
j^unque delle due rappresen^ 
tanze del Nuncio , -se gli si 
impediste iu cmle dalla Po- 
testa secolare f ia ecclesiasti- 
ca non gli si puo dn verum 
modo impediré o togliere 
come V. E. hen tomprende^ 
che dal solo. Sammo Pontefo- 
ce, jíomo P único > e solo che 
la conferiscel Per consequen^ 
za sono tuttora vigenti in me 
tutte. le facoltá comcesserrú da 
Stia ,Santitáy e . per qtiesta 
eia lente raghne costretto 
dalla 1 necesi'tta di ritirarnii 
dalla Spagna., ho procarato 
di scegliere un punto di piu 
immeáiato per esser pronto a 
sofcorresre qUe wgmze spiri^ 
tuali . di íCoteiti > Domini ^ .e 
stare in comuwcazione ve- 
nendone dnterpellaio ( comu- 
túcazione limhata semper a 
materie rigorosamente .eccle- 
siasticbe ^ con i Mimttri di 
ordine superiore e inferiore 
delle Chiese di Spagna. 


espiritual ,'á esto, ño se ex- 
tieodeo sus facultades, tra* 
tándose de «la Gobierno en 
el quai hasta la tuieva Cons* 
títucion por ley fundamen<> 
tal é inalterahle, admite solo 
la Religión Católica, .Apos- 
tólica , Romana , 4 exclusión _ 
de qualquiera otra. £n la 
eoncurrencia pues de las . dos 
Representaciones del iNun- 
cio, si se le impide la civil 
por la . Potestad secular ; la 
eclesiástica no se le puede 
de ningún modo Impedir ó 
quitar, como V. E. compre- 
heiide bien, sino por el Su- 
mo Portífice , como el áni- 
•co y solo que la eonfíere. 

Por conseqtiencia quedan 
íodavia en mí , en todo su 
yigof, todas las factdtadec 
queme concedió S. S. | y 
por esta evidente razón , 
^obligado por la necesidad i 
retirarme de la España, he 
procurado escoger un punto 
el mas Inmediato para'estar 
pronto 4 socorrerlas urgen- 
cias espirituales de esos Do- 
minios, y estar en comuni- 
cación quando me consulta- 
sen ( comunicación limitada 
siempre á matenas rigorosa- 
mente eclesiásticas ) con los 
Ministros de órden superior- 
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- A tal ogf'etto ho fatto loro 
sapere ti luogo della mia nuo- 
va residenza , nella maniera, 
come di stile li práctica dal 
Hunzio dopo il suo arrivo in 
Spagna , e i' exequátur del 
iuo Breve. 

E perche la stessa Reggen^ 
xa nell' última sua lettera 
responsiva alia prima mia es- 
fres sámente mí dice, ehe mai 
avrebbe impedito i’ esercizio 
delle mié facolta nello spiri- 
tuale, e nelle occorrenze avrei 
fotuto diriggerle qualunque 
mia rimostranza col mezzo 
del Segretario di Stato , io ne 
aveva gia disposte alcune 
fer farle fassare alia mede- 
sima i ma atiesa la núa allon- 
tananza da Códice, supplis- 
co alie sudette con la preses*- 
te, e mi riduco alie sequenti 
dichiaraáoni. 

In nome di Sua Saraitá 
protesto in tutta forma e jo- 
lemrtita , in primo luogo, la 
risoluzione del Governo ri- 
guardo al mió allontanasner*- 
to dai Dominj di Spagna , 
come arbittraria, iragione- 
vole , ingiusta , e del dipiu , 
che si dice dal Governo , tan- 
to nella sua prima circolare 
IO 


é ¡uferior de la Iglesia de 
España. 

Con este motivo Ies he 
hecho saber el lugar de mi 
nueva residencia en el modo 
y forma que se practica poc 
el Nuncio después de su lle- 
gada á España y el fase de 
su Breve. 

Y por quanto la misma 
Regencia en su ultima Car- 
ta , en contestaeion á mi pri- 
mera, expresamente me di- 
ce , que jamas habría impe- 
dido el exercicio de mis fa- 
cultades en lo espiritual , y 
en qualesquiera circunstan* 
cias podría dirigirla mis re- 
presentaciones por medio del 
Secretario de Estado, yo ya 
tenia preparadas algunas pa- 
ra hacérselas pasar ; pero 
atendida mí separación de 
Cádiz, las suplo con la pre- 
sente , y me reduzco á las 
siguientes declaraciones. 

En nombre de S. S. pro- 
testo en toda forma y so- 
lemnidad en primer lugar 
contra la resolución del Go- 
bierno por lo que hace á 
mi extrañamiento de los Do- 
minios de España , como ar- 
bitraria, infundada, injusta, 
y de lo demas, que se dice 
por el Gobierno , tanto en 
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firmáta dal Signar Cardinal 
de Sciilii, come neli' ultimo 
Manifeito del mió allonta- 
nameuto ne remitió i' ¿sume 
Sovr no , e Supremo giu- 
d'tzio del Smiío Pudre y co- 
me la sota autoritd , cui si 
spetta, e deve privativamen- 
te prendere P opportuna cog- 
nizione. . ; : , . . • ’ 

- Protesto parimenti in nome 
di Sua Scmtita contra tutte le 
risoluzioni prese , e che con 
equivoca- 'intelligenza si pos- 
iano prendere dal Signar Car- 
dinale , come Fisitatore Ap- 
postólico sopra i Regolari, le 
cui facoltá sono assai ristret- 
te y e Jimitate á una sola vi- 
sita, -come anco il Consiglio di 
iStatOy lui presente y gliele fe- 
ce rilevare. 

V. . Ne/ tnedesimo nome pro- 
testo contra qualimquevdeter- 
■minazioTíe , che si possa fken- 
■dere' in rpianto alia confer- 
mazione de - Vescovi da no- 
■minarsi per le Sedi gia vacan- 
'í; ,'qualora continuando per 
-teñipo' piú estenso la dura in- 

- comunicazione con Sua Santi- 
tta y C vista e conosciuta la 
precisa urgenza, non si risol- 
'va un affare cosí delkatOy^e 


su primera Circular , firma* 
da por el Señor Cardenal de 
Scala , quanto en el último 
Maniñe»to'de mi expulsión: 
remito el exáoten al sobera* 
no y. supremo juicio del San- 
to Padre, que es la sola au- 
toridad á quien pertenece, 
.y debe privativamente to* 
«mar el ^ conocimiento opor- 
tuno. 

Protesto igualmente en 
nombre de S. S. contra to- 
das las resoluciones tomadas 
y que icon equívoca inteli- 
gencia se puedan tomar por 
el Señor Cardenal , como 
Visitador Apostólico sobre 
los Regulares , cuyas facul- 
tades son bien reducidas y 
limitadas á una sola visita, 
como el mismo Consejo de 
Estado se lo hizo ver, estan- 
do él presente. ; 

En el mismo nombre pr». 
testo contra qualquiera de- 
terminación, que se pueda 
.tomar en quanto á la confír- 
macion de los Obi->po$ , que 
hayan de nombrarse para 
las Sillas ya vacantes, á no 
serque continuando por mu- 
cho mas tiempo la dura in- 
comunicación con S. S. , y 
vista y conocida la precisa 
urgencia , se resuelva un 
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di' tanta consef'tienza ]>er un 
Concilio Nazionale delle Chie- 
•se di contesii Dominj , é no- 
¡la maniera che i Carwni de- 
lla Cfúesa prescrivono ne' ca* 
si cotcinto straordinarii. ■ 

-i' ' • . ,'i. 

f Protesto sirrúlmente contrA 
tuttele deliberatióni che pas>- 
sam adottarsi in quanlo allí 
beni, e alie rendite ecclesias- 
tiche, alie decime e altri og- 
getti , su de quali la sola au^ 
toritá ecclesíástica puó intro- 
durre variazione , á norma 
delle circostanze , serondo che 
e gia stabilito dalla Chiesa, 
assistita sempre dallo Spirito 
Santo. • ' 

Protesto come sopra contra 
qualunque risoluzione che pos- 
sa emanarsi dal Govemo por 
rapporto ai R.R. Arcivescovi, 
e Vescovi de cotesti Dominj 
le cui cause e processi sono al 
solo Sommo Pontejice riser- 
vati. 

. Protesto contro 1' autoriz- 
zazione data dal Governo al 
Canónico Plaza , nominatO 
illegitimamente Governatore 
del Vescomato di Cadice da 
alcuni Canonici, esistendo H 
legítimo Provisore, ó Vicario 
Capitolare in Sede vacante , il 
Canónica Esperanza , presso 


a¡>untoun dclicadoy de tan- 
ta conseqüencia por un Con* 
cilio Naaional de' las Iglesias 
de esos Dominios , y en el 
modo y forma que ios Cá- 
nones de la Iglesia prescri- 
ben en casos tan extraotdis 
«arios. 

’ Protesto también contra 
todas las deliberaciones que 
puedan adoptarse en punto 
á los bienes y rentas eclesiás» 
ticas, á los diezmos y otros 
objetos , acerca de los que 
la sola autoridad eclesiástica 
puede introducir variacio- , 
nes conforme á las 'circuns- 
tancias, ''según lo establecida 
,ya> por la Iglesia , asistida 
siempre del Espíritu Santo. 

Protesto , como arriba , 
contra qualquiera resolución 
que pueda emanar del Go- 
bierno tocante á los R.R. 
Arzobispos y Obispos de esos 
Dominios , cuyas causas y 
procesos están reservados so- 
lo al Santo Pontí^ce. 

Protesto contra la autori- 
zación dada por el Gobierno 
al Canónigo Plaza, nombra- 
do ilegítimamente Goberna- 
dor del Obispado de Cádiz 
por algunos Canónigos, exis- 
tiendo el legítimo Provisor 
y Vicario Capitular en Se- 
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cui solo rtsiecleva il diritto di 
nominarlo , e do in forza di 
rtsoluzioni ben note , emana- 
te per casi consimili dalla 
Santa Sede. 

Protesto finalmente contra 
íulti gli atti fattiy e da far- 
si dal Governo contra P at- 
taale disciplina e statuti della 
Chiesa , seppure in manzan- 
za del Papa non si giudichi 
necessaria qualche variaziom 
ne per un Concilio Nazionale, 

Tanto mi occorre rappres- 
sentare á V. E. per intelli- 
genza e notizia di S. A. per 
la quiete de lá mia concenzay 
e in compimento del mió pre- 
ciso doverey atto che colla piu 
distinta súma e considerazio- 
ne mi dichiaro. 

Di V. E. Tavira 24 Lu- 
glio 1813. — Devotissimo 
obligatissimo servitore. — P. 
Arcivescovo di Nicéa. — Sig~ 
ñor Segretario di StatOy e de- 
gli affari Esteri. 

Cadice. 


de vacante « el Canónigo 
peranza , en el qual rer>idia 
el derecho, en virtud de las 
resoluciones bien claras que 
en casos semejantes ha dado 
la Santa Sede.. 

Protesto hnalmenre con- 
tra todo lo hecho , y que en 
lo sucesivo se haga por el 
Gobierno contra la actual 
disciplina y estatutos de la 
Iglesia, á no ser que por la 
incomunicación con el Papa, 
no se juzgue necesaria algu« 
na variación por un Conci- 
lio Nacional. 

£s quanto se me ofrece 
representar á V. £. para in- 
teligencia y noticia de S. A , 
para tranquilidad de mi con- 
ciencia , y en cumplimiento 
de mi preciso deber, en el 
Ínterin qne con el mas dis- 
tinguido aprecio y conside- 
ración me afirmo. 

De V. £. Tavira 24 de 
julio de 1813. Su mas aten- 
to y obligado servidor. — P. 
Arzobispo de Nicéa. — £xr 
celentísimo Señor Secretario 
de £stado y de negocios ex- 
traogeros. — Cádiz. 
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(NUM. 

lo data poi de' g setiembre 
si rimise la duplicata accom~ 
pugnata dal seguente 
Ofjicio. 

Eccellenza. 

Ho V onore di accludere á 
V. E. copia della Uttera scri' 
ttale da me in data 24 Lu- 
glio passaTo. E si come posso 
supporre che siasi gotuto ri- 
tardare ó fori anche smarrire, 
ho stimato conveniente tras- 
metterle questo dupUcato per 
la maggiore esattezza net 
tompimento del mió dovere. 

Con questa occasione ho il 
bene di rinnovare á l^. E. i 
sentimenti della piu distinta 
súma, e considerazioni nell' 
alto che mi dichiaro. 

D. I/. E. — T avira 9 set- 
iembre 1813. — Devotissimo 
pbligatissimo servitore. — P. 
Arcivescovo di Nicea. — Sig- 
nar Segretario di Stato e de- 
^li a¿ari Esteri. 

Códice. 


27-) 

En fecha después de 9 de 
setiembre se remitió la du- 
plicada, acompañada delsi'* 
guíente Oficio. 

Excmo. SeSob. 

Tengo el honor de incluir 
á V. £. copia de la carra 
que le escribí con fecha de 
24 de julio pasado. Y como 
puedo suponer que haya po* 
dido retardarse ó acaso ex- 
traviarse , he juzgado con- 
veniente remitirle este du- 
plicado para la mayor exac- 
titud en el cumplimiento de 
mi deber. 

Con este motivo tengo el 
gusto de renovar á V. E. los 
sentimientos de mi mas dis- 
tinguido aprecio y conside- 
ración , al tiempo que me 
ratifico. 

De V. E. Tavira 9 de se- 
tiembre de 1813. — S'j mas 
atento y obligado servidor. — 
P. Arzobispo de Nicóa. — . 
Excelenii'>imo S.nor S.cre- 
tario de E tado y de nego- 
cios extrangecos. — Cádiz. 
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NOTA. 


Desearíamos que á estos Documentos acompañase una 
Copia literal del dictamen ó informe dado por el Conse* 
jo de Estado en este asunto á la Suprema Regencia dd 
España ; pero S. A. S. no ha tenido á bien manifestarró 
á‘ la Nación ni á nosotros;. ni darnos noticia de su con- 
tenido el que puso notas al Maniñesto , y publicó nues- 
tra Correspondencia, aunque reservada, con el Reveren- 
do Obispo de Jaén y Cabildos de Málaga y Granada, 

en Sede vacante, 

V . . 


Para cumplemento de este escrito se insertan las dos 
Cartas siguientes. 

El Excelentísimo Señor secretario del despacho de 
Estado ha dirigido al señor Nuncio de S. S. el oñcio 
siguiente : 

"^Excelentísimo Señor : muy señor mió : una de las 
mayores satisfacciones que después de tantas desgracias y 
quebrantos padecidos tuvo el Rey,‘mi amo , fue la de saber 
que el Santo Padre se hallaba en libertad y restituido en 
sus estados. Y uno de los primeros cuidados y atenciones 
de S. M. luego que ha empezado á gobernar sus reynos, 
ha sido la de informarse de las causas que dieron moti- 
vo al extrañamiento de V. E. y á la ocupación de sus 
temporalidades. Y habiéndose enterado de todo con la 
debida escrupulosidad , se ha servido resolver que V. E. 
Vuelva á esta corte á desempeñar las funciones de su le- 
gada ; mandando al mismo tiempo que se tenga por nu^ 
la y de ningún efecto la ocupación de las temporalida- 
des , á cuyo ña paso coa csu fecha las órdenes corres- 
pondieates. 
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i)S, M. , que tantas y tan señaladas pruebas ha dado 
de su amor y respeto al Santo Padre , y de benevolencia 
hácia la persona de V. E. , se persuade que esta nueva 
manisfestacion le será sumamente agradable. 

»Para mí lo es cumplir con esta órden de S. M. , y 
ofrecer á V. E. los testimonios de mi alta y distinguida 
consideración. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 

drid 24 de Mayo de 1814. — Excelentísimo Señor. — 

B. L. M. de V. E. su mas atento seguro servidor El 

Duque de San Carlos. — Señor Nuncio de S. S.” 

( Contextacion del Señor Nuncio. 

"Excelentísimo Señor ; en el último correo que llegó 
aquí en la tarde del 4 del corriente recibí el muy apre- 
ciable oñcio de V. E. , su techa 24 del pasado , por me- 
dio del Monseñor el delegado apostólico de Li,boa , á 
quien para mayor seguridad lo habia dirigido con otro 
^suyo el Señor ministro Don Ignacio de la Pezuda. 

«Aprovecho el inmediato correp, y me valgo dd mis- 
mo conducto para acusar á V. E. et recibo, y manifes^ 
tarle la viva sensación que en mi corazón h.i causado la 
declaración que á nombre de S. M. se digna hacerme pa- 
ra que me restituya á esa corte á exercer el ministerio de 
mi legación , y la resolución en que anula y dá por de 
ningún valor la ocupación de mis temporalidades. 

»Los nobles y sublimes sentimientos manifestados por 
S. M. Católica en favor de S. S. , y su singular clemen- 
cia para conmigo, son otros tantos motivos que me de- 
xan extraordinariamente edificado y consolado , y que me 
obligan á informar de ello’s lo mas pronto posible á S. S. 
para darle un dia de júbilo, que marcará como la época 
mas feliz, y á ponerme inmediatamente en camino para 
acercarme á tributar en persona , como desde luego lo 
hago por esta , las mas sinceras y humildes gracias al de- 
fensor de la inocencia , al protector de la religión , al Jus- 
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to , al benéfico y magnánimo Fernando VII, á quien fe- 
licito por su vuelta al trono, adornado de las mas heroy- 
cas virtudes , y entre estas del amor á la religión , que 
forma la joya mis preciosa de su real diadema. 

»Ruego á V. E. sea el intérprete cerca de S. M. de 
todo lo deims que explica mi respetuoso silencio ; ni es 
fácil hallar expresiones bastantes para dar á entender la 
emoción de un corazón sensible y agradecido en una se- 
rie de tan prósperos y prodigiosos sucesos. Y. V. E. se 
persuada de que le quedo muy reconocido , y que jamás 
dexaré de repetir quan grande y señalada sea la estima- 
ción con que me declaro &c. — Tavira 9 de Junio de 
j S14. Pídro Arzobispo de Nicea. — Excelentísimo Se- 

ñor duque de San Carlos Ministro de Estado de S. M. 
Católica.’* 


Reimpreso con licencia del Excelentísimo 
Señor Capitán General, 
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